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  A mi madre, por su apoyo siempre.


  
     
  


  A mi chico y a mis amigas por animarme a seguir y aguantarme.


  
     
  


  Os quiero mucho.


  
     
  


  


  


  


  Capítulo 1


  Mi vocación frustrada era ser escritora, pero no tenía imaginación, así que me rodeé de libros, me encantaba pasarme horas sentada leyendo una buena historia, o dando vueltas entre las estanterías simplemente pasando la mano por el lomo...


  Toda mi vida había sido una chica pegada a un libro, hasta cuando salía por ahí siempre llevaba uno en el bolso, no cuando salía de fiesta, claro está, pero si quedaba para tomar un café o algo así, siempre llegaba pronto y mientras esperaba, leía. Debido a esto siempre había dado la impresión de una chica un poco aburrida y esquiva, poco interesante.


  Mi vida amorosa había sido más bien tranquila... tuve un novio de adolescente con el que salí un par de años, y con él me lo pasé bastante bien, sinceramente, pero no era con quien me veía toda mi vida, algo lógico a los diecinueve años. Cuando le dejé, me fui a la universidad, y allí el primer mes estuve sola, conociendo a la gente y poco más, porque siempre había sido muy cortada para entablar amistades, de primeras me costaba bastante acercarme a hablar con alguien por mí misma, y si era en un grupo de gente desde luego no esperéis que abriese la boca para algo más que hola y adiós. Luego ya, cuando iba cogiendo confianza, era más sociable, hasta tal punto que mis amigas decían que no callaba ni debajo del agua, que a veces parecía que les iba a estallar la cabeza, según mi amiga Catalina, cosa que yo no veía tan exagerada.


  Al mes de estar allí, un buen día conocí al que sería mi novio más formal hasta la fecha, Fabio, y he dicho hasta la fecha porque dejamos nuestra relación hacía cosa de un mes y medio, pues llegó un momento en que las cosas se apagaron, y se apagaron sobre todo cuando me enteré de que mi novio estaba en off conmigo, pero con una compañera de trabajo estaba totalmente on. Así que, después de nueve años, ahora estaba soltera. Prácticamente por primera vez en mi vida adulta.


  Con casi treinta años tenía que ver la vida de otra manera y estaba dispuesta a ello, tenía que disfrutar de estar soltera por una vez en mi vida, disfrutar de mí, de salir y divertirme sin preocupaciones, sin dar explicaciones... simplemente vivir.


  Por cierto, mi nombre es Olivia.


  Me he pasado este mes y medio recapitulando todo lo que ha sido mi vida hasta ahora, haciendo limpieza de armario, yéndome de tiendas y a la peluquería, necesitaba un cambio. Mi trabajo me encantaba, así que me centré mucho en ello.


  Cuando salía disfrutaba mucho de mi soledad, me ponía los cascos con Marilyn Manson a toda hostia y me iba a andar por la ciudad de noche, recorriendo las calles metida en mi cabeza y disfrutando de las calles vacías, de los edificios, en los que apenas me fijaba cuando iba corriendo de un lado a otro, descubriendo lugares nuevos y misteriosos que no conocía y me fascinaba hacerles fotos, muchas fotos, casi no me cruzaba con nadie pero me encantaba, era mi momento. Jorge, uno de mis amigos de toda la vida, se cabreaba mucho porque me decía que un día me iba a pasar algo, pero yo no le hacía caso, le ponía morritos y le engatusaba para que se tranquilizase y me dejase soñar.


  Y así pasó el tiempo... pero ya era hora de empezar a salir y conocer gente, de soltarme la melena por primera vez en mi vida. Un día cuando salí de trabajar quedé con Jorge para tomar una caña, y al día siguiente quedamos para irnos de tiendas. Pensaréis que cómo es posible que me vaya con un tío de tiendas, pero le gusta muchísimo, disfruta como el que más, de hecho, a mi me acaba agotando pero a él le da un subidón de energía. La verdad es que me encanta ir juntos, porque tiene muy buen gusto y me lo paso genial, así que me compré un par de vestidos que me quedaban de muerte y quedamos el finde para salir y estrenar mis nuevos modelitos.


  Jorge pasó a recogerme el viernes, cogí el bolso y bajé. Antes de salir del portal me miré en el espejo de la entrada para comprobar que mi pintalabios estaba perfecto. Salí por la puerta y al ver su reacción me reí divertida.


  —¡Guau! ¡Estás espectacular! —me dijo esto mirándome de arriba abajo, me entró la risa porque solo le faltó silbar—. Pobre de aquel que se vaya contigo a casa hoy, y lo digo porque fijo que no seré yo. Si no te miran, es que no tienen ojos en la cara.


  —¡Ni que no lo hubieras visto ya! Pero, ¡gracias! —Me encantaba, este chico me subía muchísimo la autoestima—. Venga, vámonos a tomar una caña, que quiero ver lo que hay en el mercado ahora mismo.


  —Donde tú quieras, preciosa. Y no es lo mismo en el probador, con playeros, que con estos taconazos que te gastas.


  —No, es cierto, no es lo mismo. —Comencé a caminar mientras me agarraba a su brazo—. Primero vamos a los bares que solemos ir, que quiero ver la cara que ponen.


  —Vamos, que quieres dar en las narices a cierto chico haciéndole ver que estás de puta madre, tanto física como mentalmente, pero sobre todo físicamente, porque estás que rompes.


  —Me encanta lo bien que me entiendes.


  Entramos en el bar y noté cómo algunas miradas se posaban en nosotros, nos acercamos a la barra y me quité el abrigo dejando al descubierto mi nuevo vestido rojo entalladísimo, moví mi melena oscura de forma coqueta y me volví al camarero pidiendo dos cervezas.


  —Que sepas que a más de uno y de dos se le acaba de desencajar la mandíbula, literalmente.


  Me reí con ganas.


  —Eres un exagerado.


  —No soy un exagerado, tú no les estás viendo, pero es entrar en el bar y todos se han girado a mirarte, parece que vas a tener más de un pretendiente.


  —Bueno, contando que muchos de los que hay aquí tienen novia, y que los que no la tienen no creo que se me acerquen, esta noche vas a tenerme toda para ti.


  —Eso de que no se acerquen puede ser porque les acojonas.


  —¿Cómo que les acojono? ¿Qué miedo van a tener? Sí es verdad que nunca se me han acercado mucho los tíos, pero...


  —Eso es porque les acojonas, te lo digo yo, y hoy ya ha sido la bomba, verte así, despampanante, se les han subido los huevos a la garganta, te ven como inaccesible.


  —Vamos, anda, pues espero que eso no sea verdad, porque como me toque acercarme y romper el hielo a mí... voy lista.


  Estuvimos tomando algo más allí, luego cambiamos de bar y me presentó al dueño, un tío algo mayor que nosotros, que no estaba nada mal, pero que estaba pillado, como la gran mayoría de los interesantes a estas edades.


  Después de otro par de cañas decidimos que ya estaba bien para ser el primer día de mi nueva yo, y nos fuimos a casa, y sí, me fui sola, me dejó en la puerta y se fue. No vi a mi ex, debió de cambiar de ruta, o quizá se había quedado en casa, aunque no creo. Mejor, yo me lo pasé en grande, con Jorge me rio mucho.


  Desde ese día estuve un par de semanas sin volver a bajar, por unas cosas o por otras al final no quedaba con ninguna de estas ni con Jorge, del que tampoco quería tirar demasiado, aunque sabía de sobra que a él no le importaba, pero que a su novia, por muy buena que sea, quitárselo dos fines de semana seguidos no creía que le hiciera mucha gracia.


  Seguí con mi trabajo y mis paseos, quedaba con Jimena o con Catalina (Cata a partir de ahora) para tomar algún café, pero estaba muy tranquila. Vivía despreocupada de todo.


  Entonces conocí a alguien... bueno, conocí no, más bien volvió a mi vida, porque esa persona ya me había vuelto loca hace años sin que él lo supiera, todo fueron sueños de una adolescente tímida que no sabía muy bien cómo acercarse a los tíos.


  Y ahí estaba, acercándose al mostrador, y yo creí que me moría, no podía ser verdad, no podía ser él... pero mi vista no me engañaba, con unos vaqueros oscuros que le sentaban como un guante, una camiseta que le marcaba lo justo esos músculos, esos ojos verdes que te hacían perderte en ellos, el pelo rojo ya ligeramente más oscuro que hace años, esos labios que tantas veces soñé que me recorrían de arriba abajo con ansia...


  —Hola, mira, me gustaría coger prestado este libro, pero llevo unos años fuera de aquí y no sé ni qué hice con mi carnet, no sé si habría alguna posibilidad de que estuviera mi ficha en los archivos o sería necesario hacerme un carnet nuevo.


  Pero qué elegante y qué bien habla el cabrón...


  —Hola, pues no creo que esté tú ficha, te cuento... hace un tiempo que informatizamos todo esto y no pasamos todos los ficheros, fuimos haciendo los carnets que eran nuevos o los que más se utilizaban, así que yo creo que sí sería necesario que te hicieras uno nuevo. —Yo ahí disimulando, como si no le conociera... madre mía, qué ojos...


  —Ok, pues perfecto, si me dices lo que necesitas...


  —Sí, pues el DNI, y que me firmes estos papeles en cuanto a protección de datos y aceptación de las reglas de la biblioteca, y ya está.


  —Perfecto, pues aquí tienes el DNI, y dame, que voy firmando.


  —Ten, voy a hacerte una fotocopia y ahora te lo devuelvo —le dije enseñándole el DNI.


  Me levanté y me di la vuelta todo lo decente que pude con mi modelito de trabajo... si hubiera llegado a saber yo que este chico iba a aparecer, no me ponía unos vaqueros sin forma que no me marcaban ni culo ni nada, desde luego tenía que empezar a fijarme en lo que me ponía y tirar ciertas cosas que había salvado en la última criba.


  Hice la fotocopia y el escaneo, cuando me giré para volver, vi que me estaba observando y sentí cómo los nervios me subían y me hacían temblar ligeramente las piernas, menos mal que eran tres pasos, porque no sabía si hubiera sido capaz de caminar sin caerme y hacer el mayor de los ridículos.


  —Perdona, pero ¿no te conozco de algo? Me resultas familiar...


  —Eh... sí, coincidimos un par de cursos en el instituto, soy Olivia, pero no pensé que te acordarías, no cruzamos palabra, simplemente íbamos a la misma clase.


  —Si hubiera sido por mí, habríamos hecho mucho más, pero tú eras tan popular que no te fijabas en chicas como yo...


  —Ya decía yo... pero qué raro no fijarme antes en una chica tan guapa...


  Madre mía qué mirada... y qué sonrisa... era capaz de derretir los casquetes polares solo con esa sonrisa...


  «No te pongas roja, no te pongas roja, por favor, mantén la compostura. Contesta de forma coherente y discreta, que no vea que estás loca de remate», pensé.


  —Gracias..., mira, ten, aquí tienes el carnet y el libro, para catorce días, si no lo terminas y lo quieres volver a renovar, puedes hacerlo hasta tres veces seguidas. —¿Pero qué me pasaba? Bueno, creo que había salvado decentemente la situación, me había comportado de forma sería, profesional...


  Se rio y noté cómo me deshacía lentamente…


  —No creo que necesite renovarlo, mi capacidad de lectura es buena, pero te aseguro que volveré, no todos los días te reciben con una sonrisa tan bonita... hasta dentro de catorce días, o antes... —Me guiñó un ojo y se fue.


  Madre mía, qué culo... no podía apartar la vista de él según se alejaba, ¿qué me pasaba? Ya hacía años que superé que cada vez que le veía me saltara el corazón, ¿qué me pasaba ahora? Necesitaba tranquilizarme... pensar en otras cosas. Solo era un enamoramiento adolescente y ya...


  Se me pasaron las horas de curro como un suspiro, no podía dejar de pensar en los recuerdos que tenía de él en el instituto, tan guapo, cómo se llevaba a todas las chicas de calle solo con una mirada y una sonrisa... Y también pensaba en cómo yo era totalmente invisible para él, y en cómo mis amigas me decían que pasara del tema, que no tenía nada que hacer, que era otro imbécil al que solo le importaba estar con la tía más popular del instituto (en este caso las tías).


  Se ve que tenía unas amigas con una fe en mí muy grande... vaya ánimos que me daban, aunque también lo harían por no darme esperanzas donde no había.


  Salí por la puerta y miré el móvil, no tenía ningún mensaje y decidí ir a por un helado, pasear y seguir fantaseando, al fin y al cabo, a nadie le amargaba un dulce. Pensé en llamar a mis amigas para contarles quién había aparecido, pero decidí no hacerlo, prefería guardarme para mí sola la noticia. Lo que sí hice fue llamarlas para salir de fiesta al día siguiente, ahora que estaba soltera no iba a quedarme en casa sin más, así que decidí yo solita que íbamos a quemar la ciudad.


  


  Capítulo 2


  Habíamos quedado el viernes en un bar al que solíamos ir cuando queríamos ligar, de esto hace ya unos años, claro. Al salir de trabajar me fui hacia allí, no iba demasiado arreglada pero tampoco estaba mal, y como era algo informal con estas no perdí tiempo en subir a casa. Cuando llegamos allí cuál fue nuestra sorpresa, pues ni siquiera se llamaba como nosotras recordábamos, y ya qué decir de la gente que había dentro, podría ser la madre de muchos de los que allí estaban, qué bajón...


  Así que decidimos salir de allí y cambiar de planes. Acabamos cenando de «tranqui» en un bar de pinchos cerca de casa de Jimena. Y llegué a la conclusión de que o espabilaba a mis amigas o me buscaba otras para quemar la ciudad porque nos habíamos vuelto «viejas», con todo el dolor que me daba decirlo.


  —A ver, chicas...tenemos que empezar a salir y salir bien, no a irnos de tranqui a un bar donde vamos siempre, que somos jóvenes y tenemos una vida de viejas, ya apenas salimos, casi no nos vemos, y cuando quedamos nos pasa lo de hoy... os propongo una cosa, vamos a descubrir bares, a volver a ponernos monas, a quitarnos años de encima y a vivir la vida como lo hacíamos hace diez años.


  —Mira, Olivia, no es por quitarte la ilusión, pero creo que no estamos ya ninguna para andar toda la noche por ahí y luego ir de empalmada a currar... que ya tenemos una vida... —Aquí mi amiga Jimena, siempre tan positiva la tía, oye.


  —A ver... lo primero, lo de «viejas», ni de coña me llames eso, yo no soy vieja, si no tengo ni treinta años... y si hay que demostrarlo se demuestra, que quieres quedar y no saber dónde acabar como hace años, me apunto; tienes razón, nos van a salir telarañas. —Ya sabía yo que Cata no me iba a decir que no, pero tendría que convencer a Jimena.


  —Venga, Jimena, sal un día, solo un día y si no te recuerda a tu vida hace años y no te apetece, no te vuelvo a marear, te lo prometo... mañana quedamos a la misma hora que hoy en el bar de la esquina de mi casa y decidimos dónde ir. Por cierto, chicas, os recuerdo que se acerca mi cumpleaños y quiero una fiesta, y a todas disponibles, no me vengáis luego con excusas, que treinta años no se cumplen todos los días.


  —¡Es verdad! ¡Que ya vas a cambiar de número!


  —Cata, cuidado con lo que dices, que te estrello.


  —Tranquila, abuela, no te quiero alterar, que luego la tensión... —Le di un puñetazo en el brazo cariñoso, pero con un poco de rabia, que ella era tres años más pequeña que yo y todavía podía disfrutar de poner el veinte delante.


  Al día siguiente me puse mi vestido rojo, una cazadora de cuero negra encima, unos botines negros de taconazo y me ondulé el pelo. Bajé al bar donde había quedado con las chicas y con Jorge algo pronto y, como todavía no había llegado ninguno, me senté en una mesa a esperarles con mi móvil y un café, no quería empezar a beber yo sola, qué imagen más triste.


  —No puedo creer que detrás de la imagen de una bibliotecaria se esconda este pedazo de mujer que tengo delante.


  No podía ser, esa voz... no me atrevía a levantar la cabeza, pero si no lo hacía pensaría que estaba loca y no quería darle esa imagen a un tío que estaba como un queso, así que me armé de valor y alcé la vista.


  —Es un disfraz, realmente soy la sosa bibliotecaria.


  —Yo no he dicho sosa —me dijo con una mirada pícara que se le daba de muerte.


  —No, no lo has dicho, lo ha dicho esa sonrisa que has puesto al contestarme. —Vi cómo se rio, y se me sentó enfrente—. ¿Y si te digo que la silla está ocupada?


  —Mentirías, te he visto entrar y sentarte sola.


  —Pero puede que sea la primera en llegar.


  —Puede, pero quiero pensar que no.


  No pude evitar reírme de su suficiencia, y en ese momento vi cómo Jimena y Jorge entraban por la puerta, cómo me buscaban con la mirada y al verme Jorge, que ya me había visto el modelito, no se sorprendió de que no estuviera sola, y Jimena abrió los ojos como platos al reconocer a la persona que tenía sentada enfrente.


  —¡Hola, chicos! Ya era hora, pensé que no veníais. —Mientras lo decía les lancé una mirada que venía a decir «ni se os ocurra soltar una chorrada», y luego hice las presentaciones pertinentes—. No sé si os acordáis de Óscar, acaba de volver a la ciudad y estaba saludándome, pero ya se iba.


  —Sí sí, yo ya me iba, también había quedado con unos amigos, aunque, bueno, mucha prisa tampoco es que tenga, no les importará esperarme un rato más. —Y esa mirada suya que a poco me derretía en la silla.


  —Nada, tranquilo, si nosotros ya nos vamos, solo les estaba esperando para empezar la noche.


  —Bueno, no hace falta irnos tan deprisa, si quieres nos tomamos una aquí. —Si las miradas matasen, Jorge estaría ya a dos metros bajo tierra.


  —No, bueno, no quiero molestar, ya nos veremos otro día, encantado de volver a veros.


  Se levantó y se fue, no pude por menos que mirarle cómo se iba, la verdad, qué cuerpazo tenía el chaval... Me volví y fui a dar con la cara de poema que tenía Jimena.


  —¿Pero desde cuándo te habla Óscar? Y, ¿cómo puede seguir estando tan bueno el tío? ¿Y por qué yo no sabía nada? ¿Tú sabías algo? —Se dio la vuelta para mirar a Jorge.


  —¡Que va! Si cuando la he visto me he dicho: «joder... no pierdes el tiempo, con el guapito del insti»... —lo dijo riéndose a carcajadas, casi lo mato, porque Óscar seguía en el bar, que estaba en la barra pagando.


  —Pero ¿no podéis callaros? O por lo menos bajad un poco la voz... —No sabía dónde meterme...


  —Tú aprovecha que no tienes ataduras, y sigue estando igual de bueno que cuando íbamos al instituto, qué digo, bastante mejor.


  Me quedé mirando a Jimena como si no la conociera.


  —¿En serio me estás diciendo esto? Si nunca te gustó, siempre me decías que era superficial y un payaso, vamos. De todas maneras, me da igual, no me interesa.


  —Ya... no te interesa y por eso se te caía la baba mientras se iba, que no hacías más que mirarle el culo. —La miré horrorizada, ¿tanto se me había notado? Madre mía, si ellos lo habían notado, estaba segura de que él también, al fin y al cabo, tenía que estar acostumbrado...


  —Sabéis de sobra que yo no soy atrevida, que quiero dar una imagen muy diferente a lo que soy ahora mismo y no es real... no me atrevo a ir y decirle que me interesa, y, desde luego, eso de liarme con un tío que no conozco no me va nada, no soy capaz, ya lo sabéis. —No podía imaginarme lo equivocada que estaba...


  Vi cómo se iba del bar, se giró justo antes de llegar a la puerta y me lanzó una mirada pícara guiñándome un ojo. Ahí se me cayeron las bragas, por supuesto no dije nada.


  Llegó Cata y le contaron lo que había pasado, pero ella no sabía realmente quién era porque llegó al grupo después de que saliéramos del instituto. Lo que sí le dijeron es que estaba realmente bueno.


  Después nos fuimos, y ese día sí que nos lo pasamos bien, Jorge nos llevó a algún otro bar que él conocía, ya que salía más que nosotras, donde no parecíamos demasiado mayores para estar allí, y después de unos cuantos cubatas y chupitos, que se me subieron enseguida por la falta de costumbre, muchas risas, muchísimas, y algunos coqueteos sin malicia, nos fuimos cada uno a su casa con un buen sabor de boca por una noche muy divertida, sin duda, mis amigas estaban animadas a empezar a salir.


  Durante la semana seguí dedicándome a mí misma, a escucharme y entenderme, aprender a quererme a mi misma era una prioridad. Quería cambiar y ver las cosas más abiertamente, llevaba tantos años creyendo en una forma de vida aburrida que tenía que olvidarla, o más bien superarla y cambiar de fase, como un videojuego. Dicen que de todo se aprende, es cierto, todo pasa por algo. Seguí dando esos paseos sin rumbo fijo, el miércoles cambié un poco de calles y me dirigí al bar donde sabía que me iba a encontrar a Jorge y me tomé una caña con él antes de irme a casa, tenía que contarle que sí que había visto antes a Óscar.


  —Fue a la biblioteca el otro día, dijo que había vuelto a la ciudad y poco más.


  —No fastidies que le habías visto antes. ¿Y no me dices nada? Ni aun cuando el otro día entramos y os vimos, no soltaste prenda después. ¿Y qué piensas hacer, vas a intentar verle o qué? Porque te recuerdo que hace unos años estabas loca por él...


  —Lo sé, pero ¿qué quieres que haga?, si nunca ha tenido interés en mí.


  —Eso no es lo que yo vi el otro día...


  —Anda, déjate de bobadas, que él es así, yo le recuerdo así por lo menos, siempre coqueteando. —¿Qué esperaba?, ¿qué me tirase a sus brazos para llevarme una hostia cuando no me cogiese?


  —Estará siempre coqueteando, pero lo hace con las tías que le interesan, y te digo una cosa, Olivia, estás soltera. ¿No dices que tienes que vivir la vida de otra manera?, pues ¿a qué esperas?, déjate de timideces y a por él.


  —Ya, pero no soy así, ¿tú me ves capaz de lanzarme al primer tío que pase? que soy tímida, lo sé, y eso lo quiero cambiar, pero cambiarlo así de golpe me da que no...


  —Bueno, tú sabrás, pero te digo yo que si no le buscas tú, te va a buscar él, tiene toda la pinta —y me lo dijo riéndose.


  —No te rías, veremos a ver qué pasa, pero ya te voy diciendo que no. Y otra cosa, este finde salimos otra vez, ¿no?


  —Os voy a tener que cobrar comisión por enseñaros sitios, ¿cómo os habéis dejado así?


  —De dejarnos nada... bueno quizá un poco, no sé, pero para eso estás tú, ¿no te dedicas a eso? Relaciones públicas. —Y le eché una mirada cómplice, le estaba picando y lo sabía, pero caería, siempre caía.


  —Bueno, a ver, soy relaciones públicas como hobby, no me dedico a eso y lo sabes. —Me miró con odio, un odio cariñoso después de tantos años.


  —Anda anda, yo me voy a ir, que ya se está haciendo muy tarde y mañana cuando suene el despertador me voy a cagar en todo.


  —Sí hombre, tú no te vas a casa, que todavía es pronto y tenemos que irnos a otro bar.


  —¿Qué es pronto? Tu concepto del tiempo está un poco tocado, ¿no? Pronto era hace hora y media, o dos, pero son las doce y media, ¿dónde me quieres llevar?


  —Tú sígueme, te fías de mí, ¿no? —Me puso su mejor cara de bueno, como si no le conociera.


  —Me tendré que fiar porque no me queda otra, claro... —Yo ahí haciéndome la mártir.


  —Hombre, mira, yo una pistola en la cabeza precisamente no te estoy poniendo, así que nada, si no quieres venir, yo que te iba a invitar a unos chupitos...


  —Bueno, si te pones así tendré que ir, no voy a hacerte ese feo...


  Y disfrutando de las risas nos fuimos a otro bar que no quedaba muy lejos y se nos fue la noche que ni nos dimos cuenta, entre risas, chupitos y buena música, se nos hicieron las cuatro de la mañana, y cuando ya cerró el bar, me fui a intentar dormir las pocas horas que me quedaban.


  El jueves lo pasé bastante mal, todo hay que decirlo, hacía mucho que no salía entre semana y la verdad era que los chupitos afectaban, y que una ya tenía una edad, que bobadas.


  El sábado quedamos de nuevo para salir, y todas se apuntaron enseguida, les había gustado volver a recuperar ciertas costumbres. Qué fácil había sido convencerlas.


  Volvimos a quedar en el mismo bar, pero, aunque le busqué cuando llegué, y procuré estar allí la primera como el sábado anterior, Óscar no estaba.


  Llegaron los tres y nos fuimos a conocer más bares nuevos para nosotras, con tal tino, que en el primer bar al que fuimos, vi a Óscar con un par de colegas. Por lo menos hoy estaba mona, me había puesto un vestido de los que me compré aquel día y debía admitir que Jorge tenía un gusto exquisito para la ropa. Debería dedicarse a eso.


  Estábamos pidiendo en la barra cuando de repente sentí una mano en mi cintura, y yo, como soy un poco puñetera, me giré en redondo dispuesta a soltar un bofetón a quien fuera que se hubiera atrevido a acercarse de esa manera, cual no fue mi sorpresa cuando le vi allí plantado delante de mí sonriendo tranquilamente.


  —Pero qué pequeña es esta ciudad, ¿no?


  —¿No será que me estas persiguiendo sin que me dé cuenta? A ver si vas a ser un psicópata o un asesino en serie.


  —Será que tengo telepatía con cierta chica bonita. —Sería cabrón, si no tuviera un poco de aplomo me derretiría con esa mirada, y... la verdad era que mucho no tenía, qué le íbamos a hacer.


  —Más quisieras... ¿qué tal tu nueva vida en la ciudad?, ¿es productiva?


  —De momento yo diría que sí, me he cruzado contigo tres veces en dos semanas, así que, bueno, ¿se podría pedir algo más?


  —Hay más chicas en la ciudad, ¿no te has cruzado con ninguna? Porque mira que es difícil...


  —Me gusta que te hagas la dura, me invitas más al juego. Dame tu teléfono.


  —Y me lo sueltas así ¿sin más? No, tendrás que currártelo un poco.


  —Me pareces interesante, me lo curraré, no te preocupes, ya tendrás noticias mías. Me voy que me están esperando. Ciao Bella.


  En cuanto se fue, que, por cierto, qué sexy, por dios, estos me rodearon para avasallarme a preguntas.


  —¿Ves cómo va a por ti? —Jorge tan directo.


  —Sí, bueno, a por mí y a por cualquier chica de la ciudad ahora mismo.


  —Pues a mí no se me acerca, qué quieres que te diga. —Jimena con sus cortes, si no la conoces podrías pensar que vaya tía más seca.


  —No, ni a mí y ya me gustaría porque está tremendo.


  —Hombre, tremendo, tremendo... tiene un punto, pero nada más, unos ojos bonitos y un buen culo, pero para mí tampoco es que esté buenísimo. —Ahí disimulando como podía.


  —Ves, por eso no se te acerca, nota tu mal yuyu —No pude por menos que reírme del comentario de Cata.


  —Para gustos están los colores, chicas, a mí fijo que no se me va a acercar teniendo a estos tres pibones para elegir. —Cómo sabía picar este chico.


  —Anda, pibón, vamos a tomarnos la caña y a bailar un rato. —Y sin darle más cancha le cogí del brazo y le llevé a un rincón donde podíamos estar tranquilos bailando a nuestro aire y también teníamos buena perspectiva del bar por si volvía Óscar, pero esa noche ya no le volví a ver.


  El domingo estaba en casa tan tranquila pasando mi resaca como buenamente podía, tirada en el sofá con la tele de fondo, con alguna serie sin prestar mucha atención, cuando sentí que sonaba el teléfono. Era una notificación de una petición de amistad en Facebook, y cuando abrí la aplicación me quedé a cuadros, ahí estaba Óscar solicitando amistad, si se creía que iba a ser así de fácil lo llevaba claro... un poco más de insistencia, por favor, más derroche de imaginación... no iba a dejarme llevar así como así. Tiré el teléfono en el sofá, a los dos segundos entró una petición de amistad en Instagram, se estaba recorriendo todas las redes sociales. Puse un cojín encima del móvil y me centré en la serie, era lo mejor que podía hacer en ese momento, o lo que mi cuerpo me permitía, desde luego, mi cerebro no daba para pensar.


  


  Capítulo 3


  Era martes, y, al poco de empezar a trabajar, le vi entrar con el libro en la mano, se acercó al mostrador, me miró de una forma muy intensa, dejó el libro, se dio la vuelta y le vi perderse entre las estanterías. Me quedé helada, ni un hola siquiera, pero esa mirada... sentí un escalofrío extraño, y cuando cogí el libro y abrí la portada para meter la ficha vi que dentro había una tarjeta con un número de teléfono, «su» número de teléfono y una entrada para un concierto dentro de dos semanas. Me quedé blanca al ver aquello, sí apostaba fuerte. Llevaba queriendo ver a ese grupo mucho tiempo y por más que intenté conseguir la entrada para ese concierto me fue imposible, se agotaron en cosa de pocas horas.


  Cogí las dos cosas y seguí con mi trabajo. No sabía qué cara ponerle cuando volviera, así que me metí dentro en la oficina y dejé a mi compañera en el mostrador. No le vi salir, pero sí me dijo Rocío que un chico con unos ojos muy bonitos había preguntado por mí.


  —¿Y qué le has dicho? —Había conseguido ponerme muy nerviosa.


  —Qué le voy a decir, que estabas trabajando dentro y no podías salir.


  —Buf... bueno, gracias.


  —¿Quién es ese tío? Porque algo quiere, se le ve, y es bastante guapo.


  —Nadie, un chico que conozco del instituto solamente.


  —Ya... tú intenta engañarme, que te conozco bastante bien, pero, bueno, ya me contarás algún día más a fondo.


  No volvió a aparecer en toda la semana, así que pude trabajar tranquila, y con esa tranquilidad también aprovechó mi cabeza para dar mas vueltas que de costumbre. Caminé, leí e intenté no pensar, pero era un poco difícil. Se me hicieron los días eternos. No supe nada de las chicas ni de Jorge, alguna estaban liando.


  El viernes las chicas fueron a buscarme a la biblioteca para llevarme a casa a cambiarme y vestirme «como una zorra buscona» en palabras de Cata.


  Al día siguiente era mi cumpleaños y lo íbamos a celebrar desde el minuto uno.


  Me llevaron a cenar a un restaurante italiano que me encantaba, y de allí nos fuimos de marcha, quedaba media hora para las doce. Entramos en el bar, me dejé arrastrar por estas, y la verdad era que eligieron bastante bien, porque fue una noche para no olvidar, muchos chupitos y algunos tíos que estaban bastante bien, de los cuales acabé liándome con uno en la puerta del baño, sí, lo sé, no estaba muy orgullosa de ello y no creía que volviese a verle, pero estaba muy borracha y cuando le vi allí esperando me acerqué a su oído y le dije que estaba muy bueno, y él no dudó en girarse y empezar a besarme como quien tiene prisa por algo, no fue algo muy para recordar...


  Lo que me sorprendió es cómo me atreví a decirle algo así a un tío, con lo modosita que era yo, en fin, que volví con las chicas y cuando nos fuimos teníamos tal cogorza las tres que les dije que se quedaran a dormir en casa, ya veríamos cómo nos apañábamos.


  Mi casa no es que fuera el palacio real, la verdad... a mí me gustaba porque era mi casa, mi refugio, pero precisamente grande no era, dormitorio, salón, cocina, baño y una pequeña terraza que me daba la vida.


  Así que metí a mis perjudicadas amigas, a una en el sofá, y a la otra conmigo en la cama.


  Cata trabajaba como organizadora de eventos, se le daba muy bien, la verdad, y era un trabajo que le encantaba. Como buena persona implicada en su trabajo siempre estaba corriendo de un lado para otro con el móvil en la mano e intentando hacer malabares con todo lo que pudiera. Yo le decía cariñosamente que parecía un cohete, tenía una energía brutal en ese cuerpo tan pequeño, me llegaba por un poco más del hombro, pero era muy divertida y cariñosa. Vivía con su novio desde hacía un par de años, y le quería con locura, pero no por eso dejaba de salir con nosotras. Siempre tenía un hueco para una llamada, una cerveza o un café haciendo equilibrios entre trabajo y vida personal.


  Jimena era profesora de guardería, le encantaban los niños, aunque ella no tenía ninguno, todavía era demasiado joven, solía decir. Era la más sensata de las tres, quizá por el hecho de tener a su cuidado a más de veinte criaturas. Eso sí, también tenía muchísima imaginación y un lado salvaje y rebelde un poco escondido pero que cuando salía a flote era para ponerse a temblar. Ella vivía sola como yo, no tenía pareja, pero tampoco le importaba demasiado en ese momento. Vivía muy tranquila y pensaba que si no tenía a nadie aún, ya llegaría, que no era buscarlo, si no que se presentase el momento adecuado con la persona adecuada. Así de filosófica era ella.


  A la mañana siguiente cuando conseguí despegar un ojo y abrirlo como pude, vi que eran las doce de la mañana, miré a Cata, que seguía dormida como un tronco, así que me levanté, me fui a la ducha y al pasar por el salón vi tirada en el sofá a Jimena dormida tan plácidamente en una postura que yo misma sufrí por su cuello. Me metí debajo del agua reparadora y me espabilé, salí y me puse a preparar el desayuno-almuerzo.


  Al escucharme trastear en la cocina, Jimena se despertó y fue a ver qué andaba haciendo.


  —¡Buenos días, cumpleañera! ¿Qué tal tu día?, ¿cómo llevas tu cumple? —me dijo acercándose a darme un beso y un minitirón de oreja.


  —¡Buenos días! Pues mira, la parte de la noche bastante bien, salvo por algún pequeño desliz, y la mañana, pues la ducha ha cumplido con su función de despejarme y el desayuno está casi listo para que mis invitadas puedan degustarlo.


  —Muy bien, muchísimas gracias por el desayuno y por acogernos anoche, porque si tengo que irme sola a casa no sé si hubiera acabado en la mía o en la del vecino. —Ahí me reí porque lo decía con conocimiento de causa.


  —Sí, todavía recuerdo el ataque de risa que me dio cuando me lo contaste... ¿cómo se te ocurrió llamar en el portal de al lado? El vecino tuvo que flipar en colores cuando a las cinco de la mañana empieza a sonar el timbre y eras tú intentando que abriera la puerta.


  —Madre mía, qué noche, pobre hombre, en serio, es que yo además estaba totalmente convencida de que estaba llamando a mi casa y que había alguien dentro, me puse tan histérica que casi llama a la policía.


  —Sí, menos mal que al final te diste cuenta de que no era ese tu portal. ¿Llegó a enterarse de que fuiste tú?


  —Que va, y espero que no se entere nunca, porque con la mala hostia que tiene…


  —¡Buenos días, chicas! Y ¡felicidades a la cumpleañera!


  —¡Buenos días, Cata! ¡Muchas gracias! —El beso de rigor y un supertirón de oreja que casi me la arrancó de cuajo—. Aaaahhh, pero mira que eres bruta a veces, casi me arrancas la oreja y te la llevas de llavero.


  —Es lo que tiene cumplir años, ya sabes —me dijo partiéndose de risa—. A ver, ¿qué hay para desayunar? Porque tengo un hambre que me muero, a poco me empieza a comer el estómago desde dentro.


  —Carga pilas que esta noche más.


  —Sí sí, desde luego. —Se lanzaron una mirada cómplice y me temí lo peor.


  —Chicas, no os paséis, que ayer ya salimos, nos lo pasamos muy bien y yo os lo agradezco en el alma, fue un cumpleaños genial.


  —Tu cumpleaños no ha acabado, reina, te estamos dejando preparar el desayuno porque si tengo que vestirme y bajar a por un café al bar asusto hasta al camarero.


  —Eso no lo pongo en duda, pero no os paséis, avisadas quedáis.


  Se quedaron conmigo el tiempo justo para desayunar y ponerse un poco decentes. Después salieron por la puerta como alma que lleva el diablo para «ultimar», me dijeron. Que luego me traerían lo que me tenía que poner. Qué miedo me daban.


  Empecé a recoger y me llegó un mensaje de Jorge para felicitarme, que luego me vería por la noche y ya lo celebraría conmigo.


  Tenía algún mensaje más de otras amigas, de mis primas, y una llamada perdida de mi madre, de la que ni me había enterado, así que la llamé yo a ella, y así se me pasó media tarde contestando a mensajes y llamadas. De mi hermana no tuve noticia alguna, no me sorprendió. Paula era super despegada, no esperaba que se acordara de algo tan tonto como el treinta cumpleaños de su hermana pequeña, qué le vamos a hacer.


  A las seis se presentó Jimena a llevarme la ropa y a decirme cómo tenía que peinarme, y me quedé un poco ¿cómo? Me llevó unos pantalones de cuero negro ajustados, una camiseta negra, unos zapatos rojos y un pañuelo rojo para el cuello. Me dijo que tenía que peinarme y maquillarme como la de Grease.


  —¿En serio? ¿Va a ser una fiesta de disfraces?


  —Bueno, tú vístete así y luego venimos a buscarte ¡a las ocho! —Me gritó según salía por la puerta.


  Puse los ojos en blanco, me puse música y mientras sonaban los Rolling Stones me dediqué a arreglarme lo más parecido a lo que ella me había dicho.


  A las ocho en punto sonó el timbre del telefonillo, era Cata, la hice subir, aún me quedaban diez minutos, porque había tenido un pequeño contratiempo con el maquillaje. Así que dejé la puerta abierta y me metí en el baño otra vez.


  —Vamos ¿no estás lista aún?


  —¡Ya voy, ya voy! Que me ha surgido un pequeño problemilla, me he tenido que desmaquillar y volver a empezar de nuevo, me han empezado a llorar los ojos del lápiz que no veas...


  —Manda narices... trae, que te ayudo.


  —Tranquila, que ya casi está. —Salí del baño al poco y se me quedó mirando de arriba abajo para ver si había hecho todo lo que me dijo Jimena.


  —Vale, nos has hecho caso, estás muy guapa, ahora coge la cazadora de cuero que nos vamos. —Ella llevaba puesto un pantalón corto y una camisa roja, iba de Rizzo.


  Salimos por la puerta y me llevó a su casa, antes de entrar ya se oía jaleo.


  —¿La fiesta es en tu casa entonces?


  —Sí, es una pequeña fiesta, tampoco te pienses, pero algo especial ¡que son treinta!


  —Ya, no me lo recuerdes... —Tampoco me molestaba tanto, pero un poco sí, decían que los treinta eran los nuevos veinte, esperaba que fuera así.


  Entramos y Jimena vino corriendo a darme un beso, ella llevaba un vestido de lunares, iba de Frenchy. Fui saludando a la gente según pasaba hacia la cocina a ponerme una copa, y todos iban disfrazados de algún personaje de la película.


  —¿Qué te parece tu fiesta?


  —Muchísimas gracias, chicas, me encanta de verdad. —Me había hecho ilusión, sinceramente, que hicieran algo así por una te llenaba mucho. Había algunas amigas más en común, Rocío, Jorge y su novia, el novio de Cata, y poca gente más, pero era más que de sobra y se lo agradecía en el alma.


  —¡Muchísimas felicidades, princesa! —Jorge me cogió de la cintura para darme un par de besos.


  —Muchísimas gracias por estar aquí.


  —No me lo podía perder, así que le dije a mi chica que sacara ropa del armario para ver qué podíamos adaptar y aquí estamos. —Me reí porque no me imaginaba a su novia buscando ropa, seguro que había sido él quien se encargó de ello.


  —Pues dile a tu chica que ha acertado en los modelos que ha elegido.


  Nos acercamos a Cata que estaba preparando más copas.


  —Te ha quedado muy bien, porque fijo que has sido tú la lianta, ¿no?


  —¿Por qué crees eso? ¿Cómo piensas eso de mí? ¿Yo? ¿Qué voy a preparar yo? No fastidies... esto ha sido cosa de Jimena.


  —Mira tú que no sé por qué te imagino más a ti liando a la gente... —Le di un abrazo, se le daban bien estas cosas—. Lo que no veo por ningún sitio es a Danny Zuko, y al ir yo de Sandy la verdad que me interesa un poco. —Giré la cabeza de un lado a otro buscando.


  —No hay ningún Zuko, no sabíamos el número de Óscar, así que no hemos dejado a nadie que venga disfrazado de él.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —No me lo podía creer.


  —Completamente, Olivia, luego cuando bajemos puede que encuentres a tu Zuko.


  —¿Qué luego piensas que bajemos así vestidos? —Mi cara era un poema en ese momento.


  —La noche es muy larga, Sandy. —Me eché a reír porque le da igual todo, le encantaba disfrazarse y aprovechaba cualquier oportunidad para hacerlo.


  La verdad era que me lo pasé muy bien en la fiesta, se habían currado una lista con canciones que me gustaban, y el ambiente estuvo muy divertido. Llegó un momento en que Cata llamó la atención de la gente y nos dijo que se acababa la fiesta en su casa, ahora nos bajábamos a los bares. Así que nos acabamos las copas que teníamos en la mano y fuimos cogiendo los abrigos, quedamos en reunirnos todos en un mismo bar y salimos.


  Llegamos al bar donde nos encontramos con Óscar la última vez, creo que Cata lo hizo a sabiendas por si nos lo volvíamos a cruzar.


  Estuvimos allí bastante tiempo, nos hicimos muchas fotos y las chicas las colgaron en las redes sociales.


  —Qué pena no ir de Danny Zuko. —Casi me dio algo, esto me lo dijo al oído, susurrando, y me puso los pelos de punta porque sabía que era él, esa voz y esa manera de acercarse sin avisar.


  —Casi me matas del susto.


  —No te he notado muy asustada, más bien otra cosa...


  —Pues no te he cruzado la cara de casualidad, para otra vez ya lo sabes.


  —¿Quieres que lo haga otra vez? —Y ahí estaba esa sonrisa pícara.


  —No me líes, anda, que no tengo yo la cabeza ya para estas cosas.


  —Permíteme que te pregunte, ¿qué celebráis? Porque ir todos vestidos de Grease no es muy normal.


  —No sé si decírtelo porque... —Y en ese momento apareció Cata.


  —¡Hola! Es su cumpleaños, ¡felicítala!


  Óscar giró la cabeza asombrando y divertido.


  —¿Es tu cumpleaños? ¿En serio? ¿Y cómo no me has dicho nada?


  —Le hemos montado una fiesta de Grease porque le encanta esa película, pero no hay ningún Danny Zuko, si quieres el puesto...


  «La mato, la mato y la remato», pensé.


  —¿Ah sí? Pues me lo quedo yo, no voy exactamente vestido, pero lo hago en plan moderno, al menos el vaquero negro le llevo. —Y cómo le quedaba, madre mía.


  —Perdónanos un momento. —Cogí a Cata del brazo y la arrastré a la otra punta del bar—. ¡Pero tú estás loca!, ¿cómo le dices eso?


  —Porque te gusta, se nota que cada vez que se te pone al lado estás deseando arrancarle la ropa.


  —Mira que eres bruta, puede que me tenga un poco enganchada a verle y no quitarle ojo a ese culo que tiene, pero de eso a querer arrancarle la ropa va un cacho.


  —Ya, lo que tú digas, pero mañana me lo vas a agradecer, ya verás, y ahora vuelve con él.


  Me empujó hasta llegar a mitad de camino y me hizo un gesto con la cabeza para que no me quedara con ella. Él se volvió en ese mismo instante y recé para que no la hubiera visto.


  —Creo que a tu amiga la interesa que te quedes conmigo.


  —Mi amiga está loca, como un cencerro, vaya.


  —¿Tan mala compañía soy? —Me miraba con cara de pena, pero no le salía muy bien porque se adivinaba la sonrisa pícara debajo.


  —Tampoco te conozco tanto como para saberlo.


  —Eso tiene solución, ¿viste lo que te dejé en el libro?


  —No sé de qué me hablas.


  —Yo creo que sí, pero no te has atrevido a llamarme.


  —Bueno, puede que algo viera, y tengo que preguntarte, ¿cómo coño has conseguido esa entrada? —Había dejado la tarjeta y la entrada en el cajón de la cómoda cuando llegué aquel día y había ido a mirarlas tantas veces que al final las guardé en el salón, y ahora me acababa de dar cuenta de que las chicas las podían haber encontrado, menos mal que no lo hicieron, me hubiera dado algo al tener que explicarles por qué tenía su número y no le llamaba.


  —Considéralo un regalo de cumpleaños adelantado.


  —Pero ¿cómo te arriesgaste a darme una entrada de un grupo sin saber si me gustaba, y tan difícil de conseguir?


  —Entonces veo que te gustan, eso está bien, no es raro porque le gustan a mucha gente, era bastante fácil que acertara, y difícil de conseguir, bueno, no para mí. Además, tengo que confesarte que en su día conseguí comprar dos entradas, ya encontraría con quién ir, y parece que ya tengo pareja.


  —Bueno, yo no te he dicho que sí, listillo.


  —Dudo que la rechaces, pero si es así, me la devuelves y ya buscaré a otro que la quiera... —Y ahora me picaba, esto no iba a acabar bien.


  —¿No era mi regalo de cumpleaños? Los regalos no se devuelven. —Me miró divertido.


  —Muy bien, pues dentro de dos semanas te veo, mira a ver si guardas mi número de teléfono para poder quedar contigo, o mejor me das el tuyo y así te llamo yo para concretar.


  —No haría falta, ya tengo tu tarjeta, pero, bueno, te lo voy a dar por si acaso se me pasa, soy muy despistada desde siempre, hasta cuando íbamos al instituto y ni siquiera me saludabas al cruzarte por el pasillo.


  —Uf... eso duele, y tienes razón, era un poco gilipollas en esa época. Perdóname. Pero quiero demostrarte que he cambiado.


  —¿Seguro? Estás intentando ligar con una tía que has visto y te ha parecido mona desde el primer momento.


  —¿Ah sí? ¿Tú crees? ¿Estoy intentando ligar contigo? Y yo creo que mona no me has parecido, porque estás que quitas el hipo, y hoy ya no te digo nada con esos pantalones de cuero superajustados que llevas, no voy a decir más.


  —Anda que no eres exagerado tú ni nada. —Hacía que se me subieran los colores y que me temblara todo.


  —Y, por cierto... alguna vez que te he visto, cuando he venido de visita, siempre tenías novio... —Me quedé de piedra, eso quería decir que no era la primera vez que se había fijado en mí, aunque yo no me hubiera dado cuenta, no supe qué contestarle, así que le di mi número de teléfono.


  —Tengo que volver con las chicas, llámame.


  —No dudes que lo haré.


  Cuando llegué al lado de Cata casi me mata.


  —Pero ¡qué haces aquí! ¡Vete con él!


  —No, Cata, hoy no, tengo que contarte algo..., el otro día fue a devolver el libro que se llevó de la biblioteca y dentro había una entrada para un concierto. —No sabía por qué se lo contaba.


  —¡Qué dices!¡No fastidies! Irás, ¿no? —Creo que Cata estaba bastante más emocionada que yo al parecer.


  —Me lo pensaré, es dentro de dos semanas, así que tengo tiempo.


  —Ni tiempo ni nada, vas a ir como que me llamo Cata, ese cuerpo se merece un poco de marcha y un poco de sexo tampoco te vendría mal.


  —Bueno, anda, mira que eres.


  —Hombre, no me digas que no, que llevas una temporada de sequía...


  —Vale, sí, ahí tienes razón, pero déjame a mi manera.


  —Si dejada estas, yo chitón. —E hizo como que se cerraba la boca y tiraba la llave.


  —A ver cuánto tardas en estallar. —Y me entró un ataque de risa, se nos quedaron mirando los que estaban alrededor pensado «vaya par de locas». Jimena llegó con las copas y empezó a mover la cabeza de un lado a otro.


  —¿Pero qué os pasa?


  —Nada, esta, que tiene a un tío bueno detrás de ella y le deja plantado allí y se viene con nosotras, algo completamente normal.


  —Bueno, Cata, déjala, ella verá qué hacer. Venga, ¡por la chica del cumple!


  Me fui a casa cuando ya estaba amaneciendo, y la verdad es que caí redonda en la cama, estas chicas se superan en cada cumpleaños.


  El domingo me le tomé con tranquilidad, día de relax y descanso para poder aparecer mañana un poco decente en el trabajo, que después del fin de semana que he tenido no me quiero imaginar el lunes cuando suene el despertador.


  Ya por la noche, pues no quería despertar a ninguna de la siesta que seguramente se estarían pegando, mandé un mensaje a mis amigas para agradecerles estos dos días.


  A la media hora sin que dieran señales de vida, escuché que llegaba un mensaje.


  Cogí el teléfono pensando que sería una de ellas cuando vi un número que no tenía guardado en la memoria del teléfono, pero que me sonaba muchísimo.


  



  ¿Ya estás recuperada?


  Me acerqué al cajón donde tenía la tarjeta de Óscar y sí, claro que era él, cómo no. No le contesté en ese momento, no se fuera a pensar que estaba deseando que me escribiera, ya podía esperar, por lo menos hasta mañana.


  No tuve tanto aguante... a la hora y media, después de dar vueltas y vueltas nerviosa por el piso le contesté.


  



  ¿En serio crees que necesito tanto tiempo?


  No sabía cómo comportarme con él, me picaba y no sabía si le estaba contestando como una pardilla, imaginaba que sí, nunca se me había dado bien la picardía. Me llegó un mensaje, qué rápido.


  



  Bueno, como los años van cayendo 


  
    Muy gracioso, pero lo dirás por ti, ¿no? A mí no se me notan.

  


  Eso no te lo discuto, para qué nos vamos a engañar, a ti no se te notan los años, pero a mí tampoco, y cuando quieras te lo demuestro.


  Y cómo me lo quieres demostrar, cuéntame.


  Baja y te lo cuento.


  No voy a bajar ahora, no sueñes


  Con que no me dejas demostrarte mi aguante, luego no me digas que no tengo.


  Claro 


  Mañana pasaré a dejar el libro que me llevé, no me gustó, prefiero que me recomiendes tú alguno, seguro que aciertas.


  Está bien, pensaré en algo.


  Y, por cierto, ponte algo sexy, que las bibliotecarias tenéis un punto…


  
    ¡Cómo que un punto! Vaya clásico, ¿no? Profesora, secretaria, bibliotecaria... todavía querrás que me ponga una falda de tubo.

  


  Ahí estaba yo demostrando mi indignación ante ciertos fetichismos masculinos.


  Tú decides, pero sería la leche verte caminar con eso, mmmm… me lo estoy imaginando…


  ¡Anda, guarro! Hasta mañana.


  Hasta mañana, princesa.


  Miraba mi teléfono sin saber qué había pasado, ¿de qué iba este tío? No pensaría que me iba a vestir así para él, por mucho que lo tuviera, ciertamente me encanta la estética de los años cincuenta y alguna falda tengo, pero no pensaba hacerle caso.


  De todas formas, me levanté y fui hasta el armario a rebuscar qué podía ponerme que no fuera aburrido, nada de los típicos vaqueros con una camiseta sin gracia, tenía que ponerme algo que le llamara la atención, pero que no cediera a sus peticiones.


  Encontré un vestido muy mono, sencillo y a la vez bonito, en gris jaspeado, ajustado, sin mucho escote, que para ir a trabajar no sería plan, y un poco drapeado, lo que hacía que no se me notaran ciertas imperfecciones que prefería evitar. Coloqué unos salones negros al lado y me fui a intentar dormir.


  Tardé en coger el sueño, pues mi imaginación empezó a hacer de las suyas, cómo no, y comenzó a inventar situaciones en las que entraba en la biblioteca y acabábamos de varias formas diferentes, ninguna de ellas era tranquila que digamos.


  


  Capítulo 4


  Sonó el despertador y maldije para mí, había dormido fatal, entre darle vueltas a la cabeza, y fantasear un poco cuando miré el reloj era bastante tarde. Me levanté, me fui a la ducha a espabilarme, me vestí, y cogí el café que me tomaría por el camino, porque ya llegaba tarde a trabajar. Mientras iba hacia allí, le mandé un mensaje a Jorge para avisarle de que cuando saliera tenía una cerveza pendiente conmigo.


  No sabía a qué hora se pasaría Óscar, y tampoco sabía qué libros le gustaría leer, así que, como no quería quedar mal, me puse a buscar mis libros preferidos y alguno más por si acaso. Cuando acabé de recorrer la biblioteca y fui a la oficina llevaba conmigo un libro de novela histórica, uno de fantasía, uno de terror, algún clásico, y alguna opción que también podía ser interesante.


  —¿Qué haces?, ¿qué llevas ahí? Vienes bien cargada. —Rocío miraba curiosa la torre de libros—. Por cierto, vaya modelito traes, estás guapísima.


  —Pues dirás que me he vuelto un poco tonta, pero ayer me escribió Óscar y me dijo que vendría a por un libro y que le recomendara alguno, así que como no sé qué tipo de libro le gustan pues... —le dije señalando la torre.


  —Bueno, pues yo diría que sí tiene donde elegir, aunque solo le guste un tipo de libro, fijo que hay alguno dentro de esa bestialidad de torre.


  —Ya... puede que me haya pasado un poquito. —Miré avergonzada a Rocío.


  —Hombre, pregúntale primero y luego le das alguna opción, si no te pone buena cara, le das otro, pero no saques todos esos a la vez si no quieres que piense que estás como una chiva.


  —No, los dejaré aquí, sí, bueno, ahora vamos a trabajar un poco.


  Me avergonzaba un poco a mí misma comportarme así por un tío, y más aún siendo “ese” tío, pero ya estaba hecho, así que me lo tragué y coloque los libros dentro en varios bloques para ir directamente a por uno en concreto cuando él apareciera. Estuve hablando con Rocío, comentando la fiesta. Ella se marchó antes que yo a casa, pero desde luego que se bebió buena parte de las reservas, con lo que pasó un domingo cojonudo de sofá y tele de fondo. Aunque hoy tenía mucha mejor cara que yo, pero claro, ella no se había pasado la noche casi en vela.


  Pasó la mañana, a la hora de comer mandé otro mensaje a mis amigas para comprobar si seguían vivas, ya que ayer no se dignaron ni a contestar. Después de ver que seguían con sus vidas, volví a la biblioteca.


  A media tarde, cuando estaba colocando libros en las estanterías, noté que me observaban. Me giré y le vi allí apoyado en el mostrador mirándome intensamente. Le hice un gesto con la cabeza para que esperara, que enseguida estaba con él y me volví para seguir con lo que estaba haciendo, aunque no conseguí con- centrarme mucho y algún libro acabó fuera de su sitio.


  —Veo que al final te convencí para que te pusieras sexy. —Me estaba comiendo con la mirada, ¿o eran cosas mías?


  —Si te hubiera hecho caso, ahora mismo llevaría otra cosa bastante diferente.


  —Sí, pero aun así te dije que te pusieras sexy y desde luego que como un esquimal no vas. —Me recorrió de arriba abajo.


  —Simplemente he decidido venir un poco más mona, que no viene mal. Y ahora, si te parece, me pediste que te recomendara un libro, que es a lo que has venido aquí.


  —Sí, pero también he venido a disfrutar de tu compañía y de la vista, que menuda vista.


  —Muy bien, vamos a ver, ¿qué clase de libros te gusta leer? — Esquivé su comentario como pude mientras intentaba que no me temblara la voz.


  —Pues... veamos... me gusta mucho investigar, siempre es bueno adquirir conocimientos, también la historia, es bueno aprender del pasado, me apasiona entretenerme con algo que me haga pensar y que no sea sencillo, pero también me apetece fantasear de vez en cuando, el misterio... —Evaluaba mi reacción según hablaba.


  —¿Te estás vendiendo como alguien interesante y nada superficial o es que eres así de verdad?


  —Compruébalo, ¿no te atreves? —¿Por qué cada vez que hablaba con él me tentaba de esta manera, con esa mirada suya que me rompía y no sabía ni qué contestarle?


  —Claro que me atrevo, pero empiezo a pensar que lo de recomendarte un libro ha sido una estrategia para venir a hablar conmigo y hacerme pensar que eres un chico muy interesante y culto. —Me miró sonriendo.


  —Lo de chico interesante y culto ya te digo que lo soy, desde luego que soy interesante, soy divertido, y qué narices, estoy que rompo, pero en eso ya te has fijado, ahora tienes que confiar en mí y comprobar tú misma el resto.


  —Vale, desde luego que no te hacen falta abuelos, pero si, el día del concierto empezaré a comprobarlo.


  —Hasta el día del concierto queda mucho tiempo, queda conmigo antes y déjame disfrutar de tu compañía.


  —Toma un libro, ya me dirás si este está dentro de tus intereses, hasta el viernes que viene. —Dejé un libro en el mostrador, me di la vuelta despacio, con toda la intención, caminando todo lo sexy que pude sin hacer el ridículo y según di la vuelta en la esquina le miré con toda la picardía que conseguí y me metí en la sala. Según entre me apoyé en la pared intentando calmar mi respiración, y que dejaran de temblarme las piernas, miré a Rocío y la vi reírse, había estado escuchando toda la conversación, lógicamente.


  —No ha ido tan mal, pero te lleva por donde quiere, reina, aunque con ese cuerpo...


  —Con ese cuerpo que me lleve donde le dé la gana, porque está terrible. Pero sí que soy muy pánfila para estas cosas, no ten- go costumbre de actuar así, no me sale natural y se nota, no sé qué pensará de mí.


  —Bueno, no lo pienses, tú dale largas y hazte desear, pero dejándole entrever pequeños detalles, fijo que así no te quita ojo de encima.


  —Creo que el ojo no me lo quita... que me ha pegado un repaso antes, aunque para ser sincera yo a él también, que esos vaqueros oscuros le quedan, ¡cómo le quedan, por favor! ¡qué culazo tiene! y esas camisetas tan sencillas que lleva, pero con ese cuerpo que tiene si es que le sientan como un guante.


  Cuando salí de la biblioteca Jorge me estaba esperando en la puerta y nos fuimos a tomar una cerveza, que después de la tarde que había tenido necesitaba despejar la cabeza.


  —Óscar ha venido a la biblioteca esta tarde a por un libro, o a ligar un poco, yo que sé... solo sé que me comporto como una idiota y va a pensar que lo soy, se me da fatal tontear con un chico, no estoy acostumbrada. Y te lo cuento a ti, a estas no les digas que ha venido hoy, porque me van a empezar a decir que le llame y no quiero, que lo ven todo muy fácil.


  —Mira, Olivia, es que es fácil, para ti, con ese cuerpo que tienes lo tienes hecho solo con entrar en el bar, pero si además eres tú misma, ya ves, si es que te valoras muy poco. Eres sexy, guapa, lista, ¿qué más vas a pedir?


  —Me encanta, siempre me subes el ánimo, eres el mejor y te quiero un montón.


  —Y yo a ti, guapi, lo sabes. —Y me da un abrazo de oso de los suyos.


  Al día siguiente, cuando salí de trabajar y miré el teléfono tenía un mensaje de Óscar.


  «Ayer no pude dormir, solo veía tu cuerpo con ese vestido.»


  ¿Y esto? Parece que sí que quería algo, por mucho que no quisiera verlo, aunque solo sea quitarme la ropa y echarme un polvo, y la verdad que no me importaría, aunque fuera solo eso.


  Al final Jorge iba a tener razón, pero que mal se me daban a mí estas cosas, si hubiera tenido que vivir soltera mucho más tiempo no sé si hubiera sobrevivido a estos comportamientos.


  De momento no le contesté, preferí pensar qué ponerle, ya le contestaría tranquilamente cuando llegara a casa, pero no dejé de darle vueltas...


  
    Era mi ropa de trabajo, si me arreglo, ¿qué vas a hacer?

  


  Es lo que se me ocurrió, soso, pero mi cabeza no daba para mucho más. No tardó en contestar.


  Te empotraría contra alguna de esas estanterías llenas de libros, aunque hubiera gente, me daría lo mismo, y te aseguro que con ese vestido también lo hubiera hecho.


  Vale, esto se estaba subiendo de tono rápidamente.


  Pobres libros…


  ¿Pobres libros? ¿En serio?


  
    Sí... tener que ver toda esa perversión... Ellos tan castos…

  


  Gozarían como perros al ser espectadores de lo que te haría.


  
    ¿Y qué me harías? Aparte de empotrarme contra ellos…

  


  Te cogería y te lo haría allí mismo, empezaría en la estantería, luego te tiraría encima de las mesas, te arrancaría las bragas y te recorrería entera, te lamería y mordería los pechos sin quitarte el vestido del todo, te daría la vuelta y te azotaría, y luego te la metería con toda la fuerza hasta que chillaras y te corrieras de placer.


  Vale, esto ya era demasiado para mí, me estaba poniendo malísima.


  ¿Y tú cuentas con que llevaba bragas no?…


  Mi cabeza hizo «plof» mientras miraba mis dedos escribir.


  Buf... si no las llevaras, ya sería la hostia…


  Sería la hostia que hicieras eso... me pone muchísimo solo imaginarlo.


  Cuando quieras te lo hago, eso y más. Estoy deseándolo.


  Yo también estaba deseándolo. No le volví a contestar, no sabía qué más le podía poner sin ponerme yo en evidencia, más de lo que me había puesto ya, claro, si es que ¿por qué me pasan a mí estas cosas?, seguro que a ninguna de mis amigas le ha mandado estos mensajes un tío que ha conocido hace dos días, como quien dice. No dormí apenas, cada poco rato miraba el móvil por si le había dado por escribir alguna cosa más. Pasé un día de perros entre tanto nervio que casi tiro el móvil por la ventana. Al salir de trabajar me fui a tomar una con Jorge, tenía que contárselo, él tenía más experiencia en estas cosas y seguro que me podría aconsejar.


  —Tengo que contarte algo... o casi mejor te lo leo porque me da muchísima vergüenza y no sé cómo empezar, así que ahí va. —Y le leí el primer mensaje, y el segundo y alguno más, pero no todos. La cara que se le quedó fue un poema.


  —¡Qué dices! Pero ¿y esos mensajes? Sí que va directo, sí. Oye, al menos sabes que quiere echarte un polvo, ya no te queda ninguna duda, si es que acaso las tenías, porque yo lo veía bien claro.


  —No, ya, si eso ya me ha quedado completamente claro, desde luego. Pero tienes que ayudarme. Yo no tengo chispa para contestarle, no sé qué puedo decirle. Mira que contestaciones le di ayer.


  —Mujer, eso te tiene que salir, no lo hiciste del todo mal. Piensa con picardía y te sale. Además, al ser en mensajes tienes tiempo para pensar una respuesta si te ves dudar.


  —Sí, eso sí...


  —Y bueno, le vas a escribir tú hoy ¿o qué?


  —¡No fastidies! No, no, veremos a ver si me escribe él, y si no, pues lo mismo algún mensaje le mando, pero más tranquilo, claro.


  —Bueno, ya me contarás, ahora vamos a disfrutar de estas cervezas que ya va haciendo calor y apetecen mucho.


  Ese día no tuve mensajes de Óscar. Me reí muchísimo con Jorge y me olvidé un rato de mis nervios y de estar mirando el teléfono todo el rato. Llegué algo tarde a casa, pero estaba tan cansada que simplemente me puse el pijama y caí seca.


  El jueves cuando salí a comer me decidí a mandarle un mensaje, casto y sin malicia.


  
    ¿Qué tal llevas el libro que te di? ¿Ha podido contigo?

  


  Dejé el móvil encima de la mesa sin más, pensando que no iba a tener respuesta enseguida, cuando vi entrar un mensaje suyo en la pantalla.


  Todavía no, estoy luchando con él, pero creo que le voy a ganar la batalla. Es interesante, y te hace pensar, tienes buen gusto. Creo que a partir de ahora vas a ser mi bibliotecaria personal.


  Sonreí al leerlo. La verdad que era un buen libro, pero seguro que si venía más veces no era para recomendarle un libro, si realmente su intención era la que era, sería un camino para lograr un fin. Y cuando lograra el fin, adiós muy buenas, vamos, que cuando lograra echarme un polvo no le volvería a ver el pelo.


  Un libro es un gran compañero, un profesor, un amigo. 
Es más que una afición, es un modo de vida.


  Me gusta que pienses así, soy muy lanzado para ciertas cosas, pero cuando conoces un poco a la persona y ves el interior, lo cierto es que te llena más.


  Eso es verdad. Y tú estás trabajando o... porque aún no me has dicho qué haces para poder comer.


  Pues engatusar a chicas guapas que se queden prendadas de mí y de mi energía en la cama.


  Pero qué idiota era. La verdad era que ni siquiera se me había ocurrido preguntarle, fue un poco por seguir hablando. Cada vez que veía que me contestaba sentía que se me ponía a saltar el estómago.


  Pues espero que tengas a alguna más por ahí, porque como intentes eso conmigo te va a salir el tiro por la culata, si tienes que vivir de mí, lo mismo debajo de un puente... pero no sé, no te veo yo muy cómodo allí.


  Bueno, siempre tengo cubiertas las espaldas, no creas, tengo por ahí un hobby que también me da algo de pasta y me salva de cosas como esa.


  ¿No me vas a decir cuál es tu hobby?


  Sí... pero no te rías, la gente suele reírse... soy paleontólogo y he vuelto porque me ofrecieron un puesto en la universidad.


  Te estás quedando conmigo…


  Te aseguro que no, ¿qué pasa?, ¿no tengo pinta de paleontólogo?


  
    Sinceramente no conozco a ninguno, pero desde luego que no me lo imaginaba así, porque pareces más un actor buenorro.

  


  Bueno, gracias por el piropo, es una idea, me haré pasar por actor buenorro cuando salga a ligar.


  
    Es una idea, sí, tendrás que ponerla en práctica a ver si funciona.

  


  Ya te contaré, ahora te dejo, que tengo que volver al trabajo.


  Yo igual. Ciao!


  Paleontólogo... quién lo hubiera dicho... siempre me he imaginado a gente mayor con chaquetas en plan aventurero, o americanas con coderas, pero bueno, quizá el cine y sobre todo Indiana Jones ha tenido algo que ver en cuanto a mi percepción de ciertas ramas de investigadores.


  El viernes quedé con las chicas para cenita ligera en plan pinchos y vinos, habíamos cogido la costumbre de irnos de pinchos el verano pasado y la verdad que se pasaban buenos ratos. Habíamos quedado en el bar, Jimena y yo ya estábamos allí cuando vimos aparecer a Cata. Venía súper emocionada, se la veía en la cara y en la forma de andar medio saltando que traía.


  —Chicas, chicas, ¿sabéis lo que me ha pasado? —preguntó sin respuesta, porque antes de que pudiéramos decir nada ya nos contestó ella misma—. ¡Me han ofrecido un ascenso en la empresa! Ya no soy solo «ayudante de», ¡ahora ya tengo mi propio despacho! ¡Soy coordinadora! —Y se puso a saltar y dar brincos a nuestro alrededor con esos taconazos que llevaba que me hizo temer por su seguridad.


  —¡Cuánto me alegro, Cata! —No sabía muy bien cómo iba el puesto que tenía ahora, respecto a cómo se organizaba su empresa, pero disfrutaba viéndola feliz.


  —¡Me alegro mucho, corazón! —decía Jimena según la abrazaba.


  —Chicas, esto hay que celebrarlo. Esta noche de tranqui nada, después de los pinchos, ¡nos vamos de cubateo!


  —Te has venido arriba.


  —¡Ya lo creo! Vamos, chicas, a pedir cositas ricas.


  Nos tomamos dos pinchos cada una y un par de raciones para compartir. Y cuatro vinos. Entonces nos fuimos a cumplir con el deseo de Cata, a cubatear.


  Se habían tomado bastante en serio lo de quitarnos telarañas, porque desde luego, no dejábamos bar por entrar ni chupito sin probar.


  


  Capítulo 5


  El sábado estaba destrozada, tenía que empezar a cuidarme un poco más, pero la verdad era que me lo pasaba tan bien con las chicas que merecía la pena un día de resaca.


  Aun así, decidí el sábado que tenía que empezar a hacer algo y me planté unas mallas y los cascos y me fui a andar a paso ligero, nada de un paseo relajante. Pensé en llamar a alguna de estas, pero Cata ya se machacaba en el gimnasio y hoy tendría día de descanso con su chico, y Jimena no sabía si me cogería el teléfono siquiera, así que mejor me iba sola y así le daba vueltas a la cabeza un rato.


  Estuve dos horas dando vueltas, disfrutando de los árboles, y de algunos escaparates cuando volvía, para qué nos vamos a engañar, tenía que pensar qué me ponía para el concierto del viernes, así que fui fijándome en los modelitos que tenían los maniquíes. No podía presentarme como un adefesio, fui cogiendo ideas para rebuscar en mi armario en plan búsqueda del tesoro, aunque no sabía si tendría mucha suerte.


  Cuando llegué a casa me pegué una ducha, me planté enfrente de la tele y dispuse un maratón de Netflix, sí, ya sé que es un plan un poco cutre para un sábado por la noche, pero ante nada una noche de series no era mala idea.


  El domingo me llamó Jimena para ir a tomar el vermut, así que me vestí y bajé con ella, y, después de tomar unas copas y un par de pinchos, nos fuimos a mi casa a que me ayudara a poner el armario patas arriba.


  —Pues chica, no sé qué decirte, tienes muchos trapitos que son una monada —lo decía sujetando un vestido negro corto, con el que se me veía todo si no me ponía unas mallas debajo.


  —Sí, hay cosas que estarían bien, pero tiene que ser algo que diga que voy informal, pero que tengo estilo a la vez.


  —Chica, si eso lo dices siempre, vas monísima con cualquier cosa que te pongas.


  —Gracias, corazón, pero mira quién fue a hablar, si a ti te luce todo un montón, no te hace falta pensar mucho, si hasta con un vaquero llamas la atención.


  —Anda anda... oye ¿y este? Es muy mono. —Sacando la percha con el vestido gris.


  —No, ese no, que me lo ha visto el otro día.


  —¿Cuándo te lo ha visto? ¿Has quedado con él y no me has dicho nada?


  —No, es que me lo puse para ir a trabajar y fue a la biblioteca.


  —¿Qué te pusiste esto para ir a trabajar? ¿No es un poco demasiado justo?


  —No, mujer... con unos zapatos monos y una chaquetilla encima quedó muy recatado —lo dije riéndome para mí misma, claro.


  —Recatado, ya, bueno, pues busquemos más. —Se dio la vuelta riéndose y lo volvió a colgar en el armario.


  Después de un buen rato, una cama llena hasta arriba de ropa, y más en el suelo tirada, llegamos a la conclusión de que me pondría un vestido rosa y negro de cuadros en plan punk bastante ceñidito y que me hacía muy buen culo, unos botines negros de tacón (sí, tacón para un concierto, esperaba aguantar todo lo posible, aunque luego tuviera que meter los pies en hielo), la cazadora de cuero negra y un minibolso negro con tachuelas. Moderna, a mi estilo y a la moda de este año.


  Lo dejé en una percha preparado y me dispuse a recoger todo el desbarajuste que habíamos montado.


  Esperaba una semana bastante tranquila y así fue, hasta el miércoles por la noche que estando en casa me llegó un mensaje de Óscar.


  Ya falta poco para disfrutar de tu regalo de cumpleaños.


  Sí, dos días, y yo toda nerviosa por encontrarme con Óscar el viernes.


  
    Lo sé, lo estoy deseando, tengo muchas ganas de ese concierto.

  


  ¿Y no tienes ganas de verme a mí? Porque yo sí tengo ganas de ver ese cuerpo moverse al ritmo de la música en directo.


  Para directo él, veríamos luego «en directo» cómo se desenvolvía.


  
    Hombre, sinceramente yo al que tengo ganas de ver moverse es a Matt Bellamy (Muse), pero a ti, pues tampoco estaría mal.

  


  Pero mira que eres mala, y, para ser sinceros, yo lo que tengo son ganas de verte encima de mí después de arrancarte la ropa.


  
    ¿Ah sí? Bueno, pues veremos a ver cómo acaba la noche... ¿qué me harías?

  


  Pasaría a buscarte, en el coche te metería mano, cuando llegáramos al concierto te metería en el baño y te empotraría contra el lavabo, después veríamos el concierto y cuando acabase te llevaría a casa, pero antes de dejarte lo haríamos otra vez en el coche, y en el portal, y en tu casa si me dejas subir…


  
    Una noche movidita, sin duda... Mmmm... me apetece... me estás poniendo…

  


  Mira cómo me tienes.


  Una foto de su entrepierna... y menudo bulto, madre mía... o estaba muy enfocada o tenía un aparato que me atravesaría entera.


  Madre mía, qué bulto tienes ahí.


  Te la voy a meter con unas ganas, que te voy a hacer gritar de placer.


  Mmmm...y que seas bruto me pone más…


  Me voy a masturbar pensando en ese culo que tienes, qué ganas te tengo.


  Sí, córrete pensando en mí, sí.


  Buf... estoy deseando hacerte esto de verdad, joder.


  Ya te digo…


  Ha sido una paja brutal, tía... mañana hablamos para ver a qué hora te paso a buscar, besos.


  Ok, un beso, y espero haberte alegrado la noche.


  ¡Eso desde luego! ¡Hasta mañana!


  Me quedé mirando el teléfono como una idiota y me puse a releer los mensajes. No podía creer esto, era la primera vez que me pasaba algo así y no sabía cómo podía haber puesto lo que estaba leyendo. No se lo contaría a nadie, a saber qué pensaban de mí, esto era algo un poco subido de tono para cualquiera y si les decía a las chicas lo que acababa de pasar no sabía cómo reaccionarían. En estos temas era un poco complicado saber cómo podía tratarte la gente después de contarles algo así, y eso que tampoco era algo grave, pero para mí que he sido tan recatada siempre, pues no dejaba de ser algo prohibido en cierta manera. Cuando fui a la cama intenté dormir, pero no hacía más que pensar en Óscar.


  Al día siguiente era jueves, tenía todavía un día y medio para tranquilizarme, y, aunque dije que no se lo iba a contar a nadie, a la hora de la comida Rocío me cogió un poco desprevenida y se lo solté, también porque tengo muchísima confianza con ella, era una buena amiga, aunque no bajáramos de fiesta juntas, y no podía por menos que desahogarme.


  —Oye, a ti te pasa algo, llevas toda la mañana muy rara.


  —No, que va, ¿qué me va a pasar?


  —Ya... pues estás rara, que te conozco. —Me miraba fijamente como intentando meterse dentro de mi cabeza.


  —No... oye, ¿tú has tenido alguna vez sexo telefónico? —Casi me escupió encima el agua que estaba bebiendo.


  —¿Qué dices? No, la verdad es que no, ¿por qué?, ¡¿tú sí?! ¡Cuenta! Ha sido con el chico ese del otro día, ¿ese tan guapo?


  —Pues verás, es que no sé si ha sido sexo telefónico o qué narices ha sido porque fue algo muy raro, y sí, ese chico, sí.


  —Lo sabía, si se le ve que te tiene ganas... pero dime ¿cómo ha sido? ¿Te gustó? ¿Lo habías hecho alguna vez? ¿Te llamó él o le llamaste tú o que ha pasado? —me eché a reír por su nerviosismo y su metralleta de preguntas.


  —Vale, tranquila, que te cuento, y lo primero, no, no lo había hecho nunca y no sé muy bien si realmente ha sido eso o qué, porque ha sido por mensajes y sinceramente un poco raro —le conté cómo fue la conversación y me puso una cara que no sabía muy bien cómo describirla, pero no era mala.


  —Te lo vas a tirar mañana entonces, ¿no? Porque os estáis poniendo calientes los dos, y eso que por lo que me cuentas pues ha sido eso, sí, pero en plan light, no sexo salvaje por teléfono. Que haber, que yo no lo he hecho nunca y no sé de estos temas, pero, vamos, que no ha estado mal la conversación, te irías a la cama calentita.


  —Hombre, pues sí, para qué nos vamos a engañar, que como ese bulto que me mandó sea de verdad así de grande, me va a partir a la mitad, si es que al final pasa algo de verdad.


  —¿Todavía lo dudas? Ya te digo yo que sí que pasa, ya me contarás el lunes que tal de aparato gasta y cómo lo maneja.


  —¡Rocío!... ya te contaré ya... —Me moría de risa, cuesta hablar de estos temas, pero con ella es mas fácil.


  Al salir me fui al cine, yo sola, que a veces me gustaba ir sola para disfrutar de una buena película, Jorge me mandó un mensaje para tomar algo después de salir él de currar, pero le dije que estaba en el cine y que le veía otro día, si me encontraba en este estado de nervios me sacaría lo que me pasaba y no me apetecía contarle lo de la noche anterior.


  Mientras estaba esperando a que empezara la película me llegó un mensaje de Óscar para decirme que al día siguiente me recogería en mi casa a las siete, que le mandara la dirección y que me pusiera sexy. Sonreí, le mandé mi dirección y le dije que yo siempre era sexy, y que se preparara para mañana.


  Al rato me mandó una foto de su entrepierna, pero esta vez sin tela que la tapara, con una frase: «Ya estoy preparado». Madre del amor hermoso, sí era suyo, sí, vaya pedazo de trasto que se gastaba. Guardé el teléfono y me concentré todo lo que pude en ver la película, cosa que no logré muy bien.


  Cuando salí del cine y miré el teléfono, tenía otro mensaje suyo.


  ¿Te has asustado?


  
    No, no me asustan esas cosas, estaba en el cine y sí que tienes un buen aparato...

  


  ¿Estabas en el cine? ¿Sola?


  
    Claro, si quieres disfrutar de una película no te hace falta nadie.

  


  Pero una buena compañía también está bien para comentar después. ¿Y te has tocado en el cine estando tú sola con mi foto?


  Puse los ojos en blanco, pero qué creído era.


  Pues no, estaba centrada en la película.


  Mentira y gorda, no me había enterado ni de la mitad, y eso que no tenía un argumento muy complicado la verdad.


  Vaya, no te he causado pensamientos obscenos.


  
    Bueno, lo de los pensamientos... algo he pensado, pero no te voy a decir el qué.

  


  No seas mala, sabía yo que no podía ser que pasaras de mí, dime qué has pensado.


  Mañana te lo enseño en directo mejor.


  Pero no me dejes así ahora


  
    Tendrás que esperar, es solo un día, puedes aguantar, piensa en mi culo y disfruta, ¡mañana te veo!

  


  ¡Eres mala! Anda, mañana nos vemos.


  Me gustó dejarle con las ganas, es de ser un poco mala pero no podía ponérselo todo en bandeja de plata. Demasiado fácil había sido ya.


  


  Capítulo 6


  Al día siguiente solo trabajaba por la mañana, le pedí a Rocío si no le importaba cubrirme la tarde y así poder tener tiempo de sobra para arreglarme. Me contestó encantada que disfrutara mucho de la compañía y del aparato que tenía. Qué cabrona. Las chicas me mandaron mensajes deseándome una buena noche en más de un aspecto.


  A las cinco ya estaba metida en la ducha, me arreglé el pelo, me maquillé, me vestí, cogí las cosas y cuando miré por la ventana le vi aparcar el coche en doble fila, y menudo coche, por cierto, un Jaguar que quitaba el hipo. Sentí un mensaje, miré y era él, que me decía que bajara que ya había llegado.


  Salí por la puerta tan nerviosa que casi me dejo las llaves puestas por dentro. Bajé las escaleras y respiré hondo antes de salir del portal. Me acerqué al coche, pero él no me estaba mirando, así que pude ir tranquilamente sin peligro de caerme y hacer el ridículo, como me suele pasar a veces cuando estoy muy nerviosa. Me puse al lado de la puerta del copiloto y le di suavemente en el cristal para llamar su atención. Levantó la cabeza del móvil y me sonrió, apretó el botón y sentí cómo se desbloqueaba la puerta del coche, subí y le miré.


  —¡Hola!


  —¡Hola, preciosa! Estás guapísima con ese vestido.


  —Gracias, tú también estás muy guapo. —Y muy sexy también, tanto que casi me paró el corazón. Llevaba un pantalón negro y una camiseta negra, con un jersey gris fino encima que le sentaba como un guante.


  —Pues vamos a disfrutar de una noche perfecta.


  Arrancó el coche y no podía dejar de mirarle, lo hacía con el rabillo del ojo para que no pensara que me tenía extasiada, pero es que era verdad, vaya manera de conducir, estaba supersexy, en serio, había hombres que el simple hecho de sentarse en el coche y ponerse a conducir les sacaba algo de dentro, no sabía explicarlo bien, pero era como si les saliera solo, estaban tan sexys... independientemente del coche que llevaran , pero a ciertos hombres, no a todos desde luego, a Óscar le pasaba y era espectacular.


  El concierto no pillaba lejos, pero como era una hora un poco mala tardamos algo más en llegar. Metió el coche en un parking cercano y salimos del coche.


  —En serio, déjame que te vea bien, estás impresionante, Olivia.


  —Gracias, me vas a sacar los colores.


  —Es que es verdad, qué pena que andemos justos de tiempo que si no... —Y aparte de que pude ver cómo me comía con los ojos, me agarró por la cintura y me atrajo hacia él hasta quedarme a pocos centímetros de sus labios—. Aun así, no sé si podré contenerme...


  —Sí, te vas a contener, que, si no, no llegamos al concierto, además, así luego me pillas con más ganas. —Apoyé las manos en su pecho, me separé de él y le sonreí coqueta mientras echaba a andar hacia la salida del parking.


  Se mordió el labio mirando al techo y me siguió. Después de hacer cola un rato para poder entrar, conseguimos pasar, y hacernos un hueco en un sitio desde donde los veríamos bastante bien.


  Disfruté del concierto como una enana. Canté casi todas las canciones, bailé un montón, incluso con los tacones, salté, brinqué, y mientras le veía sonreírme, me arrimaba a él todo lo que podía y él aprovechaba para abrazarme en alguna canción un poco más lenta. También estoy segura de que le pisé alguna vez que otra, pero como un caballero no se quejó en ningún momento.


  Cuando acabó el concierto me besó. No me lo esperaba, me cogió según me tenía delante, me dio la vuelta y me besó con una intensidad que casi me caí al suelo de la impresión.


  —O nos vamos ya o te subo el vestido y te follo aquí mismo, que me va a reventar la polla de tenerte delante meneándote así tanto rato.


  —No puede decirse que no eres directo.


  Me agarró la mano y salimos como pudimos, aun así, tardamos porque había muchísima gente y por más que serpenteamos entre la marea íbamos muy lentos.


  Ya por el camino hubo sobeteo de trasero, y cuando entramos en el parking y llegamos al coche me apoyó en él y me besó otra vez con esa intensidad suya, me metió la mano debajo del vestido agarrándome bien el culo y bajándome las bragas mientras abría el coche sin poder parar de besarnos. Abrió la puerta y nos metimos dentro, le quité el jersey, me bajó el escote del vestido hasta que quedó a la vista mi sujetador, me mordió un pezón y le arranqué la camiseta a tirones, se desabrochó el cinto y el pantalón y tiré de él para sacarlo y dejar al descubierto un bóxer que le quedaba como si fuera su piel. Tiró también de él y me quitó el vestido con habilidad. Desabrochó mi sujetador y se metió otra vez mi pecho en la boca y, agarrándome el trasero, me sentó encima de él y me penetró con un ímpetu que me hizo gritar. Sonrió y siguió con sus embestidas, me dio la vuelta y sentada de espaldas seguí saltando encima de él.


  Estuvimos hora y media disfrutando como locos, luego nos vestimos y nos sentamos en el coche.


  —Oye, Olivia, quería decirte, y no pienses mal de mí, pero no estoy buscando una relación, me pareces una chica interesante, pero es que no es lo que estoy buscando, igual por mi manera de perseguirte piensas que es así, pero no era mi intención confundirte.


  —Tranquilo, si me lo imaginaba, sé lo que hay, además yo he salido de una relación larga hace poco y quería estar sola una temporada. —La verdad que me pilló por sorpresa que me lo soltara de repente después del polvo, pero mejor para evitar confusiones.


  —Genial, pues entonces nos entendemos, y perdona por decírtelo así, pero bueno, tampoco hace falta no volver a vernos, nos lo pasamos bien o al menos yo me lo he pasado bien, así que podemos quedar alguna vez, sé que ahora habrá un nombre moderno para llamarlo, pero no sé cuál es. —Se giró y me miró con media sonrisa.


  —Ya se verá, pero sí, podríamos hacerlo alguna vez más. —Arrancó el coche y salimos del parking.


  —Bueno, y el concierto, ¿qué te ha parecido? Por lo que he visto te ha gustado mucho.


  —Sí, la verdad es que me ha encantado, ha sido genial, muchísimas gracias, ha sido un regalo brutal, en serio.


  —Me alegro de haber acertado. —Sonrió y giró la vista hacia la carretera.


  Habíamos llegado a mi calle, aparcó el coche y nos despedimos con un beso en la mejilla.


  Subí las escaleras y todavía me temblaban las piernas, la verdad era que había sido de los mejores polvos que recuerdo. No era plan de subirle tanto la moral a él, pero en serio, impresionante.


  El sábado había quedado con las chicas para tomar algo y aprovechar para irnos de tiendas, y lo primero que hicieron fue preguntarme por la noche anterior.


  —Bueno, cuenta cuenta, ¿qué tal ayer? Y ya sé que el concierto estaría bien. ¿qué tal con Óscar? —Cata tan directa como siempre.


  —Pues el concierto estuvo genial, la verdad que son la leche. Y con Óscar, pues bueno, bien, estuvo muy cumplido en todos los aspectos, me dejó bien claro que no quería una relación, que solo quería divertirse y echar un polvo de vez en cuando, así que todo claro.


  —¡No fastidies, menudo cabrón! —Jimena, dando su apoyo.


  —No, a ver chicas, si está bien, yo he salido de una relación hace poco, lo mejor es vivir un tiempo conociéndome a mí misma, como suelen decir. Así que no está mal, nos divertimos, tuvimos una noche de música y sexo y ya está. No es para tanto. — Cata no daba crédito, con todo lo que ella era, pero no dejaba de tener un punto tradicional que de vez en cuando sacaba a relucir.


  —Que no, coño, que la cosas no son así. Te persigue como te ha estado persiguiendo, te invita a un superconcierto y luego resulta que solo quiere un polvo, ¿y ya está? No me cuadra, que quieres que te diga.


  —Bueno, pues es así. No hay más vuelta de hoja, no sé si me llamará algún día más o ya no le volveré a ver. Prefiero no pensarlo, porque paso de comerme la cabeza por tonterías. Ya sé que es así y es así, punto.


  —Vale. Y en el tema sexo ¿qué tal? Por lo menos cumpliría bien, ¿no? ¡Qué menos!


  —Pues mira, Jimena, cumplir cumplió de lujo, vaya polvazo que tiene el chaval. Y qué bien se maneja.


  —Oye, por lo menos un rato de disfrute. Algo es algo.


  —De los mejores polvos de mi vida, chicas, solo os digo eso. Espero que repitamos alguna vez, solo para poder volver a disfrutar así.


  —Entonces a celebrar que te han dejado satisfecha, que ya iba siendo hora.


  —No, si ahora voy a ser una monja, que no llevo tanto tiempo sin mojar, bruta. —Le di un topetazo en la cabeza riéndome.


  —Aquí la única que moja regularmente soy yo, y creo que las dos andáis bastante necesitadas, así que me alegro por tu parte, pero tenéis que reconocer que os hace bastante falta.


  —A ver Cata, falta falta... pues, en fin, sabemos que tu vida sexual es bastante movidita, no hace falta restregárnoslo por la cara, que tu novio cumple, lo sabemos. Pero eso de que estemos bastante necesitadas pues tampoco es cierto, que algún rollo de vez en cuando sale.


  —¡Jimena! Pero claro, si es que tú no nos cuentas nada de tu vida sexual, estamos perdidas pensando que has hecho voto de castidad. —Me quedé mirando a Jimena como quien mira lo más extraño del mundo.


  —Ay, chicas, de verdad, cómo sois, que una siente necesidades y si las puede cubrir, pues ya está, no es necesario ir aireando trapos sucios —lo dijo ahí quitándole importancia.


  —No, no, a partir de ahora se cuenta todo. Nada de ir escondiendo cosas a tus amigas. —Cata estaba flipando. La última en enterarse de las cosas, no podía ser.


  El domingo quedé con Jorge para tomar unas cañas viendo una improvisación en un bar de un colega.


  —Bueno, entonces aclárame una cosa, te lo has tirado y ya está, no vais a volver a veros, ¿o te lo has tirado y vais a seguir quedando solo para follar cuando os pique?


  —Chico, dicho así muy bien no suena, pero vamos, que de momento lo primero, que surge alguna vez más, pues ya está.


  —Oye, después de todos estos años al final te lo has tirado, míralo así, que en el instituto estabas deseando liarte con él y has tenido que esperar. Pero desde luego que yo creo que está de mejor ver ahora que en el insti, al menos está mucho más interesante que con dieciséis años, que todavía no sabemos muy bien nuestro estilo. Y desde luego más experimentado, y eso cuenta mucho. Fijo que lo has disfrutado más ahora que si te lo hubieras tirado hace años.


  —Dirás que no sabíamos, porque las niñas y los niños de ahora tela, que aparentan más años de los que tienen en realidad, y ya no solo de manera de vestir, que yo con su edad todavía no me iba de fiesta como se van ellos.


  —Sí, eso desde luego, pero bueno, por eso te digo que ahora mejor que antes, así estás más experimentada tú también.


  —Ya te digo yo que no tanto como debería, pero nunca es tarde para aprender.


  —En eso tienes razón, así que toma un chupito y vamos a brindar, ¡porque nunca es tarde!


  —¡Porque nunca es tarde! —Chocamos nuestros vasos y seguimos de fiesta en el bar hasta casi la hora de cierre. Estábamos nosotros y otro grupo de chicos, y el dueño poniendo música, al sonar alguna canción que me gustaba me emocioné y me puse a bailar yo sola por todo el bar. Jorge se me acercó a la tercera canción, me cogió de la cintura y me arrimó a la barra.


  —Creo que ya es hora de irnos a casa por hoy.


  —¡Pero yo no quiero irme! ¡Me lo estoy pasando genial! —No, si eso ya lo veo, yo y todo el bar, que nos estás poniendo cardíacos a todos con esa manera de bailar... pero otro día venimos, no te preocupes.


  —Vale, venga, vámonos, ¡hasta otro día chicos!


  —Vamos, que te acerco a casa, anda. —Me arrastró hasta la puerta mientras me despedía con los brazos en alto lanzando besos al aire como si les conociera de toda la vida.


  


  Capítulo 7


  El lunes me costaba mantenerme despierta. Rocío no hacía más que reírse de mí, pero que me quiten lo bailao. Por muchos fines de semana como este. Después de contarle cómo me fue en el concierto y que el domingo me largué también por ahí, y según Jorge me la debí de coger un poco gorda, pues era normal que estuviera así.


  Pasó la semana y el domingo siguiente volví a quedar con Jorge, me llevé a Cata y nos reímos muchísimo. Y cuando ella se fue a casa volvimos a quedarnos casi solos en el bar y yo bailando como el finde pasado. Me estaba aficionando peligrosamente a los chupitos.


  Después de semana y media, el miércoles cuando salí me llegó un mensaje de Óscar, muy tranquilo y coherente, no vayáis a pensar.


  ¿Qué tal estás? ¿Qué tal te sientan esos chupitos que te tomas, danzarina?


  Me quedé helada, ¿cómo sabía eso?


  No sé a qué chupitos te refieres…


  Sí lo sabes, que tengo un pajarito que me cuenta cosas, y te han visto bailar en plan sexy más de un día... voy a tener que bajar por ahí para no perderme ciertas cosas...


  
    Vaya con los pajaritos, pues nada, mira a ver si aciertas dónde estaré, no te voy a dar pistas.

  


  ¿Es un reto? Si es así, tengo que tener alguna recompensa.


  ¿Y qué recompensa quieres?


  No sé... ¿qué me ofreces?


  
    Si me encuentras, te hago el baile para ti solo.

  


  Mmmm...me parece bien, pero mientras te vas quitando ropa.


  Vale, pero primero tendrás que encontrarme.


  Descuida que lo haré.


  Quedé con las chicas el jueves de tranqui, pero no les dije nada del jueguecito que tenía entre manos con Óscar.


  Jimena necesitaba desahogarse, tenía unos jefes un poco cabrones que le estaban haciendo la vida imposible y estaba harta. Le ponían unos horarios un poco complicados y jugaban con ella como les daba la gana, y por más que ella hacía bien su trabajo a ellos les daba igual.


  —Son unos cabrones, de verdad. Estoy cansada de que me estén cambiando el horario cuando les viene en gana. No entiendo cómo pueden ser así, tienen buenas trabajadoras, pues joder, cuídalas, no seas de esta manera porque lo único que consigues es que se cansen y se larguen. Y me gusta mucho mi trabajo, me da mucha rabia que esté pasando esto.


  —No me extraña, reina, porque con lo que cuesta encontrar un trabajo que te guste y que te sientas bien, que encima te pasen estas cosas, da mucho coraje. —Cata la entendía bien, no siempre ha tenido trabajos donde ha estado a gusto.


  —Mira, Jimena, si no te valoran es que no saben lo que tienen, porque eres muy buena profesional. Y ellos mismos, tú encontrarás otro trabajo donde te cuiden más y te valoren realmente porque haces bien tu trabajo, los niños te adoran, y te preocupas por ellos. Así que no pases mal rato por esos imbéciles de jefes que tienes, que no lo merecen.


  —Gracias, chicas, de verdad que menos mal que me puedo desahogar con vosotras que si no...


  Brindamos por nosotras y nos echamos a reír.


  Llevábamos juntas muchos años, y cuando nos pasaba algo siempre estábamos ahí las unas para las otras, aunque estuviéramos tiempo sin vernos siempre había una llamada o un mensaje.


  Quedamos para ir al teatro el sábado y nos fuimos cada una a su casa. Me puse los cascos y me fui dando un paseo disfrutando de la noche. El sábado llegó enseguida, y me preparé para una noche de amigas. Íbamos a ver una obra de comedia, risas aseguradas decían. Me coloqué un vestidito ligero, unos zapatos de tacón, cogí el bolso y salí a buscar a Jimena, que vivía de camino a donde habíamos quedado. Ya en el teatro estaba Cata esperándonos con las entradas en la mano.


  Fue una hora y media de risas continuas, salimos que nos dolían hasta las costillas de reírnos, fue un acierto. Había que animar a Jimena que seguía un poco decaída, así que la obra nos vino bien, y tomarnos unas copas después tampoco era mala idea. Con lo cual nos fuimos a tomar una.


  Quedamos el domingo para la hora del café en un bar que le habían recomendado a Cata. Era un poco moderno pero clásico a la vez, un sitio culto con las paredes llenas de cuadros, dibujos y frases, todo relacionado con el arte. Música suave en rollo alternativo. nos sentamos en una de las mesas de madera mirando encantadas a nuestro alrededor, y pedimos unos cafés con unos nombres rarísimos que vimos en la carta.


  —Oye, quién te ha recomendado este sitio ¡porque es genial! —Jimena ni nos miraba al hablar, todavía observando las paredes para no perderse detalle.


  —Pues la verdad es que ha sido un cliente, me dijo que un amigo suyo se lo metió por los ojos, y cuando por fin le hizo caso se llevó una gran impresión, y me dijo que, por favor, tenía que venir alguna vez.


  —Pues tenía razón, está genial, es supertranquilo y tan bonito... tiene mucho encanto, es uno de esos sitios que merece la pena. Dile a tu cliente que muy bien por su parte hablarte de este bar. —Creo que Jimena se había enamorado del lugar, ya nos veía allí mucho días.


  Cuando Jimena se levantó para ir al baño, Cata se me acercó por si acaso aún la escuchaba.


  —Que sepas, que me dijo que aquí la gente venía a ligar sin tener que ser en un bar de copas, en algún sitio más... no sé cómo decirte, bueno ya lo ves —me dijo señalando alrededor.


  —Vaaale... y eso de que quieras traernos a un sitio a ligar que no sea un bar de copas tiene algún sentido para ti por... —la miré abriendo mucho los ojos y gesticulando con las manos, ella me miró como si estuviera loca, literalmente.


  —Hombre, pues digo yo que no os viene mal a ninguna de las dos conocer a gente interesante alguna vez. Y si luego de ahí sale algo, pues mejor.


  —A ver, que sí, que no es mala idea, no te digo eso, pero traernos engañadas, eso ya no es tan bonito. Que a mí me da igual, yo por mí genial, pero si se lo dices a Jimena lo mismo no le sienta igual de bien.


  —Pues con no decírselo sobra. Y si conoce a alguien, pues ha sido por casualidad, sin más.


  —Vale, está bien, me callo como un muerto. Pero luego tenéis que venir conmigo de copas a un bar que me ha enseñado Jorge, y no acepto negativa o se lo suelto a Jimena.


  —Chantajista... vale, está bien, voy contigo luego.


  Genial, ya tenía plan. En estas estábamos cuando volvió Jimena.


  —Chicas, no sé si os habéis dado cuenta, pero hay una mesa con unos tíos supermonos allí al fondo.


  —¿Dónde? No los había visto. Sí son monos, sí…—Levanté la cabeza buscando a los chicos, así tipo suricato, vamos que se me vio la intención cotilla.


  —¡Pero no seas tan descarada, Olivia! Que te han visto pegarles un repaso total. —Jimena no podía soportar quedar en evidencia.


  —Mejor, así saben que hablamos de ellos. —Me reí con ganas. Ver a Jimena tapándose la cara llena de vergüenza no era para menos.


  —Enterarse se han enterado, desde luego, porque se han levantado y vienen hacia aquí.


  —No fastidies, Cata, os voy a matar a las dos. —No podía hacer otra cosa que reírme al verla tan nerviosa.


  —Hola, chicas, ¿Qué tal? Yo soy Marcos y este es Jaime, ¿podemos invitaros a un café?


  Eran guapos, sí, Marcos era moreno con ojos negros, alto, Jaime más o menos de la misma altura, moreno, pero de piel más clara, y con ojos marrones.


  —Claro, chicos, coged unas sillas y sentaros con nosotras. — Jimena miraba a Cata como si la pudiera matar de una sola mirada.


  —Bueno, y vosotras ¿cómo os llamáis? —Nos miraban con interés.


  —Ella es Olivia, Jimena y yo soy Cata. —Nos señalaba mientras iba diciendo nuestros nombres, aquí la alcahueta.


  —Encantados, chicas. ¿Es la primera vez que venís por aquí? No os habíamos visto antes.


  —Sí, la verdad que no conocíamos el sitio, nos lo ha recomendado un amigo. —Parecía que Jimena iba rehaciéndose un poco, veremos si no se llevaba a los dos con ella.


  —Me parece muy bien, así hemos coincidido.


  Marcos no dejaba de mirar a Jimena, no le quitaba ojo. Jaime estaba entre nosotras dos hablando como quien no se decide y espera a ver por dónde le pueden ir mejor los tiros, pero con Cata no tenía nada que hacer, y conmigo estaba por ver.


  Estuvimos tomando otro café-cerveza allí y luego se vinieron con nosotras al bar donde me llevó Jorge, que estaba con un par de amigos cuando llegamos. Nos acercamos a él y se quedó sorprendido de que viniéramos acompañadas. Hicimos las presentaciones y nos pedimos unas cervezas.


  Jimena se había venido arriba y estaba tonteando con Marcos igual que él tonteaba con ella, estaba claro que estos dos se liaban. Jaime había intentado entrar un poco a Cata, pero vio que no iba a probar cacho, ya se había encargado de dejarle claro que tenía novio y no estaba por la labor de liarse con otro. Así que ahora estaba intentando tirarme fichas a mí, pero yo no era segundo plato de nadie, por lo que me hacía la boba, le sonreía y le contestaba educadamente, pero sabía de sobra que con él no me iba a liar. Me puse a hablar con Jorge, me interesaba bastante más su conversación.


  —¿Y estos tíos? ¿De dónde les habéis sacado?


  —Pues mira, aquí Casanova que no tenía otra idea que llevarnos a un bar a tomar café, pero que en realidad nos ha llevado a un bar de ligues, y estos dos se nos han acoplado, Jimena está bastante entretenida, la verdad sea dicha, pero el otro después de intentarlo con Cata ahora se debe de haber resignado a intentarlo conmigo y le van a dar por culo porque yo no soy segundo plato. —Jorge soltó una carcajada y luego me miró y me dijo bajito:


  —Qué quieres que te diga, ese tío no sabe lo que se ha perdido por imbécil.


  —¡Gracias, corazón! Desde luego que tú eres bastante mejor compañía, así que ya se puede entretener como le dé la gana que yo no pienso volver ahí.


  —Oye, chicos, ¿podéis quitarme a ese baboso de encima y venir a hablar con él? Que me tiene frita... —Cata venía con cara de pocos amigos, y eso me hizo reír más de lo que debería—. No me hace gracia, que lo sepas.


  —Pues a mí sí, que tú eres la que nos ha metido en este lío.


  —Ya... —Me señaló a Jimena—. A ella no le va mal.


  —No, parece que le ha gustado, está bien acaramelada. —Nos quedamos las dos mirando cómo se acercaban cada vez más y se reían como tontos.


  —Chicas, tomad un chupito, vamos a olvidarnos de todo un rato.


  —Nos induces a la bebida, vas a ser el culpable de nuestro alcoholismo. —Me reí y le di un achuchón, era como un osito de peluche, se dejaba achuchar por nosotras y a nosotras nos encantaba.


  Tres chupitos después Jimena nos dijo que se iba, que la acompañaba Marcos, que no nos preocupáramos. Cata y yo nos miramos, ya sabíamos que sola no se marchaba, estaba cantado. Nos tomamos otro chupito para celebrarlo y nos pusimos a bailar con todas nuestras ganas.


  De repente sentí unos ojos en el cogote, esa sensación de que alguien te observa. Me di la vuelta y le vi. Acababa de entrar con un amigo y se acercaba a la barra.


  Se cruzaron nuestras miradas, me hizo un gesto con la cabeza para que supiera que me había visto y cuando me sonrió lo hizo con la suficiencia de hacerme saber que me había encontrado. Yo me di la vuelta y seguí bailando con Cata como si nada. Estuvimos así un par de canciones más y luego volvimos a la barra con Jorge.


  —Oye, no sé si has visto quién está ahí...


  —Sí, Jorge, le he visto entrar. Pero da igual, vamos a tomarnos otra cerveza que tanto bailar me deja seca.


  —Muy bien, hazte la dura, si solo quería sexo, no sabe lo que se pierde.


  —Cata, que me da igual, solo fue eso y punto, si estoy mejor así, soy libre de conocer gente, de hacer lo que quiera.


  —Sí, pero ten cuidado, que siempre fue un poco gilipollas. —Jorge le miraba con resquemor, como un perro fiel que te protege.


  —No os preocupéis, y dejad de hablar de esto que está ahí y no me apetece andar así.


  —Vale, venga, otra ronda de cervezas, por favor.


  —Ahora vengo, chicos, voy al servicio un momento.


  Cuando salí del baño me le encontré en la puerta esperando o haciéndose el interesante, no lo sabía muy bien.


  —Me debes algo, ¿no?


  —Ha sido un reto bastante fácil, teniendo informadores.


  —Sí, pero no dijiste nada de que no me podían decir dónde estabas, y dado que llamas un poco la atención...


  —¿Qué llamo la atención? Qué dices...


  —Mira, lo primero esos vestiditos que te gastas, que me encantan, no creas, pero llamas la atención, y si encima te pones a bailar como bailas... pues qué quieres que te diga, todas las miradas van dirigidas a ti. —Acabó esta frase acercándose bastante a mí, hasta quedar a escasos centímetros de mi cara y con una mano cogiéndome a la cintura y bajando peligrosamente hacia abajo.


  —Igual es que es lo que quiero. —Madre mía, tenerle tan cerca y esa mano...


  —¿Tienes prisa por volver con tus amigos? —Con la otra mano empezó a empujar la puerta del baño.


  —Me estás tentando mucho, pero no lo vamos a hacer en el baño. Vas a esperar a que yo me vaya y te vas a ir tú también. Cuando salga me recoges y nos vamos a otro sitio.


  —¿Me estás dando órdenes?... No sé si es bueno o es malo, pero vale, las voy a aceptar, siento curiosidad, mira cómo me tienes al menos. —Y cogiendo una de mis manos se la llevó a la entrepierna para que notara el pedazo de bulto que se formaba.


  Tenía que mantenerme firme, porque estaba a punto de arrastrarle al baño yo a él, pero no, no podía dejar que jugara conmigo de esa manera, aunque lo que era fuerza de voluntad tenía bastante poca, haría lo que me pidiera sin pensarlo dos veces.


  Se fue con sus amigos y yo volví con Cata y Jorge. Ella no se había dado cuenta de nada, pero Jorge sí, porque según me miraba lo decía todo. Estuve otro par de cañas riéndome con ellos, por supuesto el tal Jaime al irse su amigo había cogido la puerta y sin despedirse se había largado, cosa de la que nosotros no nos dimos cuenta inmediatamente, pero tampoco nos importó.


  Cuando Cata dijo que ella se iba, yo preferí esperar un poco más, y mientras lo decía miraba a Jorge con intención.


  —Nosotros nos quedamos un poco más, ¿verdad?


  —Sí, todavía es pronto para irme, yo hasta que no nos echen del bar no me voy, ya he cogido esa costumbre —lo decía riéndose, pero me estaba cubriendo bastante bien.


  —Bueno, chicos, pues entonces yo me voy ir, que ya se me caen los ojos de sueño. Otro día nos vemos, pasadlo bien, y tú cuida de Olivia, que ya va un poco perjudicada me da a mí.


  —Tranquila, Cata, que ya nos conocemos, yo la protejo del mal, vete tranquila —le dijo mirando cómo salía por la puerta, y en un mismo movimiento se giró hacia mí—. ¿Qué coño estás haciendo?


  —¿Yo que voy a estar haciendo? Tomarme unas cervezas con mis amigos. —Yo toda inocente, con mi carita de niña buena, que se me daba bastante bien.


  —Ya, pero aparte de eso, ¿me vas a contar que ha pasado antes en el baño o me lo tengo que imaginar? No has tardado mucho, pero aun así la cara que traías cuando has vuelto no era la cara de que no ha pasado nada.


  —¿Qué va a pasar? Nada, solo nos hemos saludado y ya está.


  —Te digo que a mí no me engañas, te conozco lo bastante bien para saber que algo escondes, pero mira, no me lo digas si no quieres, pero por lo menos no me uses de coartada para poder quedarte sin que Cata sospeche nada. Y si lo haces, me gustaría saber por qué.


  —Vale, está bien, me haces sentir mal, capullo. Antes, cuando he ido al baño me he encontrado con él, y hemos quedado luego en irnos juntos, ya sabes.


  —Vamos, que estás esperando a que se vaya para irte con él y echar un polvo, bueno, pues me lo dices y así te cubro, no pasa nada, es algo normal. Pero ¿por qué no quieres que se entere Cata?


  —Lo primero, no le estoy esperando a él, me está esperando él a mí, por lo menos hoy, que poco me ha faltado para meterle en el baño de un empujón y tirármele como una desesperada, pero he conseguido no dejarme manejar por él. Y lo segundo, que no quiero que se entere porque les dije que era solo aquel día y ya está, que lo mismo sí quedábamos alguna vez más pero no era seguro, y si ahora le digo que el primer día que le veo me voy con él, pues no sé, me hago quedar a mí misma como un poco, no sé cómo llamarlo.


  —¿Un poco descocada? —me dice riéndose de mí, me entró la risa, es que este chico tiene cada ocurrencia...


  —Vale, algo así. Pero no te enfades por usarte de excusa, porfa, que ha sido sin pensarlo.


  —Tranquila, cuando te quieras ir me lo dices, que yo me quedo en el bar para daros vía libre y no tener que esconderos de mí.


  —Muchísimas gracias, y perdona en serio.


  —Qué sepas que me debes una cerveza el próximo finde.


  —¡Eso está hecho! —Le guiñé un ojo, le di un abrazo y me puse la cazadora—. Bueno, yo creo que me voy a ir.


  —Llámame y me cuentas si llegas bien a casa. Y si te hace algo que no quieras, voy y le doy una paliza. —Me da un beso en el pelo y salí del bar.


  Caminé despacio atenta al sonido de la puerta. No tardó mucho en abrirse y me giré a mirar si era Óscar. Era él, me hizo una seña con la mano para decirme que tenía el coche en la calle de al lado, me giré y caminé hacia él.


  Le alcancé, abrió el coche y nos montamos en silencio. Arrancó, y con esa manera de conducir tan sexy me llevó a un aparcamiento apartado, donde no se veía ni un alma y había poca luz.


  —¿Qué te parece aquí? Para cambiar de sitio, ser un poco retro, hacerlo en el coche en un aparcamiento como si estuviéramos en el instituto. —Me quedé mirándole sin saber qué decirle, retro... en fin, no era mala idea, a mí me encantaba hacerlo en el coche, no sabía qué tenía pero me ponía muchísimo.


  —Sí, está bien, en plan retro. Vale, te lo acepto.


  —¿Me lo aceptas? Bien, pues entonces ahora tenías que hacerme un baile, ¿no?


  —¿Aquí? ¿Tú estás loco? Ni de coña me voy a poner a hacerte un baile aquí.


  —Pues entonces tendremos que buscar otra cosa, porque todavía me debes algo.


  —Puedo hacerte el baile otro día, o alguna otra cosa en lugar del baile. No sé qué se te puede estar pasando por esa descabellada mente.


  —Conque piensas que tengo unas ideas un poco raras parece ser... pues déjame que piense un rato, ya verás cómo se me ocurre algo. —Mientras se acercaba, me atrajo hacia él para besarme—. Y ahora dejemos de hablar y hagamos honor al parking. —Me reí y le atraje hacia mí.


  Nos desnudamos con ansia, no podía creer que me comportara de aquella manera, era como otra versión de mí, más animal. Me besaba inundando toda mi boca con su lengua mientras me agarraba fuertemente los pechos, bajaba una mano a la cintura y de ahí se metía entre mis bragas.


  Yo no me quedé quieta, le subí la camiseta, que todavía llevaba puesta, y le bajé el calzoncillo, agarré con mi mano esa brutal polla que tenía, que en mi vida había visto algo tan grande y tan bien usado, me agaché y me la metí en la boca, succionando y haciéndole gozar. Estuve un rato así mientras él me metía los dedos y me sacaba gemidos que le ponían más al escucharlos. Levanté la cabeza y me puse a horcajadas encima de él porque ya no aguantaba más, necesitaba tenerle dentro. Cambiamos de postura, yo tumbada boca abajo y él encima, y me penetró con fuerza. Luego me sentó encima de espaldas a él, y estando así vi cómo se acercaba un coche y paraba cerca de nosotros, casi me dio algo al sentirme pillada, pero el señor bajó del coche y se fue sin mirar siquiera hacia donde estábamos, no sé si por saber lo que estaba pasando dentro del coche, o porque no se dio cuenta.


  Fuera como fuese yo seguí cabalgando encima de él, y ahora más desatada se me escapó algún grito. Me dio la vuelta y cara a él me succionaba un pecho y luego otro hasta que consiguió que me corriera no una, sino dos veces. Después se dejó ir.


  Nos vestimos y nos sentamos a tomar un poco de aire.


  —Entonces, ¿te ha dado tiempo a pensar qué quieres por el baile?


  —Todavía no, tenía la cabeza en otro sitio. —Esa mirada pilla, esa sonrisa, me volvía loca.


  —Pues cuando lo pienses me lo cuentas. ¿Me llevas a casa? Se me ha hecho bastante tarde.


  —Sí, no somos rápidos precisamente. Bien, vamos, sube delante.


  Me dejó en casa con un beso en la mejilla. Al día siguiente iba a tener que tomarme por lo menos cinco cafés para despertarme.


  


  Capítulo 8


  Cuando llegué al trabajo con el café para llevar en la mano y las gafas de sol, Rocío me miró y se echó a reír.


  —¿Qué? ¿Noche movidita?


  —Calla calla, que me bajé a tomar café y acabé follando con Óscar en un aparcamiento como animales.


  —¿Qué me estás contando? ¿Pero otra vez? Esto ya no es un rollo tonto de un día.


  —Bueno, no, de un día no, han sido dos días, y no sé si se repetirá. No hemos quedado en nada. Un hasta luego y ya está.


  —Ya te digo yo que os liáis otra vez, fijo.


  —Veremos, veremos. —Me reía para mis adentros deseando que fuera verdad. Me encantaba, me estaba volviendo adicta a su cuerpo, a sus manos recorriendo el mío. Aunque fuera un poco bruto a veces, pero eso lo hacía más fogoso, y me volvía loca. Pero creo que no iba a poder ponerme escotes en unos días de los moratones que tenía de su boca.


  Cuando salí de trabajar tenía un mensaje de Jorge:


  «Espero que acabaras sana y salva en casa, no quiero tener que escuchar que ha aparecido tu cuerpo a cachos en algún desguace. Llámame.»


  En serio, este chico valdría para ser guionista de una serie macabra.


  «Sigo de una pieza; pero me voy a casa a despejar esta resaca. Mañana quedamos a tomar un café después de currar y te cuento.»


  Me puse los cascos y me fui a dormir como pude. El martes después de que Rocío se riera de mí recordando el día anterior, y de que me dijera unas cuantas veces que no me fiara de ese chico, salí y estaba Jorge esperándome en la puerta.


  —Hombre, la desaparecida, ¿o más bien te llamo la maniaca sexual?


  —Vete a la mierda, anda. —Me reí y le di un capirotazo—. Estoy bien y como puedes comprobar, de una pieza y sana. No me ha pasado nada, solo tuve una noche de sexo y ya está. No es tan raro.


  —Bueno, no sería raro, pero en tu situación sí es raro... el chico en cuestión, pues mira, yo le veo un poco aprovechado, pero si estáis los dos de acuerdo en eso, está bien. Pero aparte, no me cae bien, no me parece una relación sana.


  —Nada de relación, eso lo primero. Que esto es un aquí te pillo y aquí te mato de manual. Y caerte, bien, pues no sé siquiera si me cae a mí; no sé si fiarme de él o no, esto es muy raro, nunca he vivido algo así y no sé cómo debo sentirme, cómo se supone que tengo que actuar. No sé si cuando me lo encuentre por ahí debería saludarle como si fuéramos amigos o pasar simplemente con un hasta luego. No sé qué hacer.


  —Vale, mira, a ti te gusta ese chico, solo hay que verte. Lo mismo él, como no te conoce, piensa que te tiene para cuatro ratos y ya está; pero sinceramente yo creo que aún no has llegado a ese punto de «moderna». Tú necesitas algo más siempre, no eres así de despegada.


  —Pues era mi amor platónico del instituto, yo creo que algo queda por mucho que me quiera engañar a mí misma. Por eso mismo no sé qué hacer, si aprovechar el momento y tirármelo siempre que pueda y quedarme con ese recuerdo, o pasar de él porque solo busca esto y yo necesito algo más.


  —Yo te diría que hicieras lo que creas que necesitas más ahora, como tú estés. Si estás bien así, sigue así. De todas maneras, han sido dos días, no sabes si va a ser algo más o si te va a llamar más veces.


  —Ya... mira que me da en la nariz que igual sí...—Le miré con esa cara que pongo arrugando la nariz y cerrando un ojo, y al verme se llevó la mano a la cabeza.


  —¿Qué has hecho? Que ya me estás asustando... está no eres tú, o al menos la chica cuerda y sensata que yo conozco.


  —Nada, no, que hicimos una especie de apuesta a ver si me encontraba, porque le han debido de decir que bajo y después de unos chupitos y unas cañas pues que me pongo a bailar como ya me has visto tú, y le dije que bailaría para él si me veía en el bar. Y ya le viste allí, y como nos fuimos a un aparcamiento, pues no bailé, y estoy esperando a que me diga qué es lo que quiere por el baile que le debo.


  —Tú estás mal de la cabeza, en serio. Sabías perfectamente que iba a bajar, ¿verdad? Lo pensaste para verle. Y si no hiciste el baile, ¿ahora qué te va a pedir? Y tú aceptarás lo que sea, claro...


  —Bueno, depende, hasta cierto punto. Y digo yo, ¿quién le ha dicho que me pongo a bailar y cómo le han dicho que bailo para que me llame y querer ir a verme?


  —Pues de los que estaban en el bar alguno iba con nosotros al instituto, igual todavía tienen relación. Y es que eres para comentar, reina, que te tomas unos chupitos de más y te desatas, hay veces que bailas a lo loco saltando y otras, depende de la música imagino, que te pones a moverte como si estuvierais en una barra subida, que a mí por lo menos me pones malísimo. Y soy yo, así que a los demás no te quiero ni contar.


  —Madre mía, qué vergüenza. —Me agaché en la silla y me tapé la cara con las manos. ¿Cómo se me podía ir así la pinza?


  Me prometí a mí misma tener un poco más de cuidado y no pasarme bebiendo. También se lo hice prometer a Jorge, le dije que me parara y que no me diera cervezas, que seguir su ritmo es complicado. Y los chupitos prohibidísimos.


  Me puse los cascos y me fui a dar un paseo, metiéndome en mi cabeza y pensando un poco, que de vez en cuando no viene mal, pero creo que mis cavilaciones no fueron muy fructíferas, porque solo podía darle vueltas a lo que había pasado el domingo, y me dije que no volvería a quedar con él, pero me tiré por tierra a mí misma en cuanto me llegó un mensaje suyo y me entró el nervio.


  A mitad de camino a casa sentí la notificación y vi que era de él. No quería leerle, pero me pudo la curiosidad.


  Creo que ya sé qué quiero de recompensa. Queda conmigo esta noche y te lo cuento.


  Venga ya. Quería quedar hoy. Así sin más, «me apetece mojar hoy y te aviso porque vas a bajar en cuanto te llame». Y yo boba de mí acepté.


  
    ¿Quieres quedar hoy? Así, sin más. ¿Y si tengo planes? Tenía que hacerme un poco la dura al menos.

  


  Pues si tienes planes tendremos que dejarlo para otro día, pero algo me dice que me vas a decir que sí.


  
    Qué seguridad en ti mismo. Eres digno de estudio. ¿En una hora te viene bien?

  


  Hora y media si puede ser, que tengo que acabar una historia. Nos vemos por la piscina. ¿Te parece?


  Sí, hasta dentro de hora y media, a ver qué me dices


  Creo que te va a gustar.


  Me fui a casa y me pegué una ducha, que después de estar todo el día currando y luego tomando algo, ya mi cuerpo pedía limpieza, además, no me apetecía ir con él oliendo a leches en vinagre.


  No me arreglé mucho, me puse un pantalón corto, una camiseta de tirantes con un jersey encima, y unas botas. Cogí la cazadora y salí. Fui pensando todo el camino sobre qué narices se le habría ocurrido, en un momento lo sabría, pero no dejaba de darle vueltas.


  Cuando doblé la esquina no había ni rastro de él aún, así que me fui caminando despacio hasta el final de la valla y, como todavía no había venido, me di la vuelta, no quería sentarme en un banco y que pensara que llevaba esperándole media hora.


  Me apoyé en la pared en una zona oscura, donde no podía ser vista desde la carretera por cualquiera que pasara, y esperé. No tardó más de cinco minutos.


  Se acercó con el coche, abrió la puerta del copiloto y me llamó.


  —Sube, preciosa.


  Me subí al coche, me abroché el cinturón, y le miré.


  —¿A dónde vamos hoy?


  —¿Ya tenemos la confianza suficiente para ni siquiera saludarnos? —Y vi cómo se reía de sí mismo, y al mirarle esa sonrisa, joder, qué sonrisa, a media luz, estaba para comérselo.


  —Bueno, confianza, lo que se dice confianza, no sabemos mucho el uno del otro, sabemos lo justo para liarnos sin sentirnos mal.


  —Si tú lo dices... ¿qué tal estás? Aparte de muy guapa, que eso salta a la vista, pero sinceramente me gustas más con vestidos, son más fáciles de manejar. —Giró la cabeza y me guiñó un ojo al decirlo.


  —Gracias por lo de guapa, y bien, estoy bien. Algo dolorida aún del otro día, mi cuerpo no está acostumbrado a estos meneos que le pegas, pero bien.


  —Pues habrá que acostumbrarle a mí —y lo dijo así, mirando a la carretera y abriendo la sonrisa pícara que tiene. Si es que con este chico no sabía a qué atenerme.


  —Bueno, y dime, ¿dónde vamos? Y ¿qué es lo que tendré que hacer para ti?


  —Bien, mira, lo primero, hoy vamos a un pinar, por eso de seguir recordando la adolescencia. He estado buscando alguno que no nos pillara muy lejos.


  —¿Me vas a llevar a un pinar? ¿En serio? ¿Como cuando éramos críos? Aunque no fuéramos juntos evidentemente, que ha sonado un poco raro.


  —Sí, ¿no te gusta la idea? Estoy en plan retro estos días, pero ya se me pasará, no te preocupes, lo mismo otro día planeamos alguna cosa o surge sin más, vete a saber.


  —Vale, bien, un pinar, vamos recordando y avanzamos poco a poco en el tiempo. Como veas. ¿Y lo otro?


  —Sí, a ver, he pensado lo siguiente, hay algo que siempre me ha llamado mucho la atención, que me pone mucho, vaya, nunca lo he vivido, pero tiene que ser genial.


  —Me estás dando un miedo...


  —No jodas, que no es para tanto, ya verás. A ver, ¿tú tienes una gabardina?


  —Sí, claro, ¿quién no tiene una? Es una prenda básica de fondo de armario.


  —Bien, vamos bien. ¿Pues qué te parece si te presentas un día en mi casa con esa gabardina?


  —Pues que no sé qué ves en una gabardina.


  —No me has entendido, «solo» con la gabardina. —remarcó bien el solo. Me quedé con cara de tonta, menos mal que estaba oscuro y no me vio. Cómo no me había dado cuenta.


  —Vale... pero con algo de lencería sexy debajo mejor, ¿no?


  —Hombre, pues sí, no estaría mal la verdad. Pero no me avises, vete cuando te apetezca. Sorpréndeme.


  —¿Y si no estás en casa? ¿Me doy un paseo en lencería por la ciudad?


  —Vale, te voy a dar un horario más o menos de cuando estaré en casa las próximas dos semanas, si te parece mejor.


  —Mejor sí, gracias.


  Llegamos al pinar, y era maravilloso. Hacía una noche increíble, se veían tan bien las estrellas en el cielo que parecían un manto. Nos bajamos del coche y nos apoyamos en el capó mirando al cielo. Me pasó el brazo por la espalda y estuvimos un rato callados, solo observando las estrellas. Me explicó algunas de las que veíamos y las que se verían dependiendo de la época del año, fue un rato muy especial.


  —Soy un poco aficionado a esto. Hace unos años me compré un telescopio pequeño y de vez en cuando me vengo a sitios así para poder observar tranquilo, me da mucha paz.


  —Me encanta esto, y es algo que no sabía de ti que me gusta mucho. Te da un aura de dulzura.


  —¿Ah sí? Dulzura... mmmm... —Se tocó la barbilla haciéndose el interesante y me eché a reír.


  —Sí, dulzura, eres dulce en tu interior.


  —Tú lo has dicho, en mi interior, en el fondo, pero hay que buscar bastante para llegar a ese fondo.


  Nos habíamos cambiado de postura y estaba él apoyado en el coche y yo apoyada en él, con sus brazos rodeándome. Y cuando dijo eso me giró la cabeza y me besó. Fue un beso dulce al principio, pero se fue haciendo apasionado por momentos hasta que nos encontramos medio desnudos y nos metimos en el coche a trompicones.


  A pesar de nuestra impaciencia, nos recreábamos mucho en darnos placer. Solo había estado tres veces con él y nunca era un polvo rápido.


  —Eres la hostia, se ve que tienes una práctica terrible en esto. —Me miró un poco receloso y a la vez un poco pillo.


  —Práctica dices... y esto en el coche, el día que te pille en una cama vas a flipar. Ahí sí que soy bueno.


  —Vaya, pues si puedes superar esto, no sé ni cómo será. —Ya lo verás, eso te lo aseguro.


  Me llevó a casa, nos despedimos con el beso en la mejilla de rigor y me subí.


  El jueves cuando salí a comer tenía un mensaje de Óscar con una especie de horario y una dirección. En principio era más o menos todos los días a partir de las once, y el fin de semana casi todo el día, quitando el domingo a la hora de comer, que me imaginé que se iría a casa de sus padres. Yo ya tenía la gabardina y la lencería preparada en el armario. No me había costado mucho elegirla, tenía varios conjuntos que me podían servir para la ocasión. Elegí uno negro tipo corsé y con un encaje superbonito, liguero incluido. Decidí el día que iría y mi cabeza se puso a imaginar escenas, cosa que solía hacer a menudo, no sé si estaba loca o era algo normal, pero tenía otra vida completa en mi imaginación, a veces hasta hablaba sola, pero no lo solía pregonar por ahí porque ya sí que la gente se empezaría a asustar.


  Pasé el fin de semana con las chicas, nos fuimos de comida el sábado y café torero, porque al final nos liamos bien liadas.


  Jimena estaba radiante, nos contó cómo le había ido el domingo con Marcos. Habían conectado muy bien, se habían pasado la semana mandándose mensajes y habían quedado mañana para tomar un café, ya que hoy teníamos planeado irnos a comer y como bien sabía que se nos podía ir de las manos la hora, había preferido no quedar hoy.


  Me alegré muchísimo por ella, se la veía muy contenta y eso era lo que importaba, pero ya podía tratarla bien, como le hiciera daño se las iba a ver con nosotras.


  —Bueno y tú que tal el domingo, que te dejé con Jorge en el bar y ya íbamos un poco perjudicadas cuando yo me fui. Espero que te acompañara a casa por lo menos.


  —Sí, no te preocupes que estuve bien, me dejaste en buenas manos.


  —¿Y Óscar? ¿Te dijo algo o se te acercó? Porque solo saludarte sin más después de andar detrás de ti como estuvo solo para echar un polvo tiene narices... pero claro si me decís que ya en el instituto era un poco así, pues qué vamos a esperar.


  —No, bueno, si se acercó, estuvimos hablando un rato y me llevó él a casa. —Mi cara de niña buena salía otra vez a relucir.


  —¿Cómo que te llevó a casa? Y seguro que según te subiste en el coche te llevó a tu portal, te bajaste sin más y hasta luego... —Jimena me miraba con maldad.


  —Sí, bueno, no hicimos mucho más, la verdad, hablamos un poco de aficiones y algún hobby y poco más. —Me hacía la tonta, pero si les contaba lo que pasó ellas no lo iban a ver como yo. Me iban a meter pájaros en la cabeza de que eso no era solo un polvo, y no me quería hacer ilusiones de nada porque ya me había dejado claro lo que había, y, además, ya me servía yo sola para hacerme pajas mentales. Así que seguí firme en mis palabras—. Solo me llevo a casa por hacerme un favor, que Jorge andaba un poco perjudicado también y él se prestó a llevarme, ya está, no fue más que camaradería.


  —Bueno, veremos a ver en qué queda esa «camaradería» que tú dices. —Jimena siempre tan confiada.


  —Pues yo creo que fue un gesto bonito el prestarse a llevarte, eso es que al menos parece buena persona, digo parece, que igual luego me equivoco y me coméis.


  —Sí, un voto de confianza habrá que darle.


  Ya las tenía convencidas cuando entramos en un bar y vimos a Jorge con la novia. No sabía cómo decirle que no dijera nada.


  Él solo sabía que me había ido con él, y lo de la apuesta y demás. Pero aun así no quería que me preguntara nada delante de ellas. Así que antes de que él me dijera nada, me acerqué y le hablé con los ojos bastante abiertos para que cayera en la cuenta de lo que le decía.


  —Ey, Jorge, ¿qué tal? Ya le he contado a Cata que al final no me acompañaste tú a casa, que se ofreció Óscar a llevarme como gesto de buena voluntad, y que me dejó en casa sin más. —Jorge pareció pillarlo.


  —Ah, ¿ya se lo has contado? Digo lo mismo, Cata me mata cuando se entere de que no la dejé en la puerta de casa. —Lo decía mirándome a mí al principio y luego a Cata y luego explicándole a su novia, que tenía que estar flipando, aunque imagino que ya estaría algo acostumbrada a nuestras extravagancias—. Es que el domingo nos encontramos en un bar y Cata se fue antes a casa, pero Olivia se quedó, y me dejó de misión que llegara sana y salva a su casa. —Ella pareció entenderlo, aun así, nos miraba un poco raro, se pensaría que somos un poco extrañas.


  Nos quedamos con ellos tomando algo y en un momento que su novia se había ido al baño y estas estaban despistadas comentando algo entre ellas, Jorge me cogió y me dijo que si no se lo pensaba contar.


  —¿Me vas a tener así mucho tiempo? Es por saberlo, ¿por qué no se lo quieres decir? Son tus amigas.


  —Lo sé, pero de momento no se lo puedo contar, si lo supieran estarían emocionadas o cabreadas, bien porque pensarían que quiere algo más y yo sé que no, pero me estarían bombardeando con explicaciones de por qué hace esto y lo otro y por qué se comporta como se comporta y todo eso, y no me apetece. Y, por otro lado, me dirían que no me dejara manejar como me estoy dejando, y no sé... me da morbo que no sepan que nos hemos liado o que nos vamos a liar, lo hace más... interesante.


  —Bueno, mirándolo así, no es mala idea. Te voy a servir de excusa, no te preocupes. ¿Y qué es eso de que vais a volver a quedar?


  —Ya te contaré. —Me hice la pilla con la mirada, pero no le quise decir nada porque vi que volvía su novia del servicio y no era plan, así que le dejé así con la incertidumbre y me metí en la conversación que tenían Jimena y Cata, de lo que fuera que estuvieran hablando.


  



  Capítulo 9


  El domingo por la noche me llegó un mensaje de Óscar.


  
     
  


  Llevo todo el fin de semana esperando que suene el timbre.


  

    A ver si vas a abrir al cartero con unas ganas terribles y vas a tener un disgusto.


  


  Imagino que lo de las «ganas terribles» es porque te imaginas que tendría la polla bien tiesa y que iría con poca ropa, así que espero que no, porque el susto que se iba a llevar el hombre iba a ser cojonudo.


  Me entra la risa solo de imaginarlo.


  Ven pronto y así evitamos situaciones desagradables.


  Tú estate preparado cualquier día, nunca se sabe.


  Preparado estoy siempre, mira.


  Foto de su entrepierna solo con un calzoncillo, este chico es un poco exhibicionista, pero cómo me pone.


  Así me gusta, que, aunque no sea yo la que llame, estés listo.


  Imagino que eres tú con un picardías que te arranco en cuanto entras por la puerta.


  No me digas esas cosas que me caliento, y no voy a ir ahora.


  Entonces te voy a tentar para que no aguantes y te vengas.


  No voy a ir, por mucho que me tientes.


  El miércoles a las once de la noche me presenté en su casa. Llegué de trabajar, me preparé y me metí en el bolso un vestido fino por si acaso. Decidí irme andando porque a esas horas no pasaba demasiada gente, y tampoco me pillaba lejos su casa. A las once en punto llamé al timbre. Abrió sin preguntar quién era, subí los cuatro pisos en el ascensor y cuando se abrieron las puertas le vi esperándome apoyado en el marco de la puerta de su casa. Iba en vaquero azul oscuro y una camiseta azul celeste y me miraba con ansia.


  —Hola, princesa, te estaba esperando.


  —Imagino, esperabas esto, ¿no? —Me acerqué lentamente, mientras desabrochaba la gabardina con calma, primero el cinto, luego los botones, y la abrí de forma sexy.


  —Madre mía, entra en casa ahora mismo que te vas a enterar de lo que soy yo en la cama, y como te esté viendo algún vecino tiene que estar muriéndose de envidia —esto último me lo dijo al oído según pasaba por su lado.


  Cerró la puerta y se volvió, se apoyó en ella y me atrajo hacia él. Me besó con fuerza y ya no hubo más palabras en mucho rato, usábamos la boca para otras cosas.


  Me quitó la gabardina, me apartó un poco para mirar más detenidamente lo que llevaba puesto, vi la aprobación y la lujuria en sus ojos. Me cogió y me llevó a su dormitorio, me tiró en la cama, cogió una cinta negra y me vendó los ojos. Con otra cinta me ató las muñecas. Me dejé hacer, sentí cómo me besaba y luego iba bajando por mi cuerpo lentamente hasta que llegó a mis braguitas, las apartó y me dio un lametón que me hizo saltar. Me bajó las bragas y se dedicó a mí hasta que no pude más, me recorrió todo el cuerpo una descarga impresionante, sentí que volvía a levantarse, me quitó el corsé, me fue recorriendo de nuevo hasta que llegó a mis pechos, se entretuvo un rato en ellos y me penetró con fuerza y seguridad, siguió así, lentamente, con una intensidad que me hacía vibrar, desató mis muñecas de la cama, me dio la vuelta, y se colocó encima de mí. Siguió con sus embestidas, me agarró del pelo, tirando mientras me hacía gritar de placer. Me corrí y él se fue también al notarlo.


  Nos quedamos tumbados uno encima del otro unos segundos. Después me desató, me quitó la venda de los ojos y se apoyó en el codo mientras me miraba.


  —Te fías de mí, si no, me hubieras dicho algo al vendarte y atarte.


  —No sé si hago bien o no al hacerlo, pero sí, me fio de ti.


  —Bien, eso me gusta. Estate tranquila, no te voy a hacer daño, o eso creo. ¿Te dolió al tirarte del pelo? —Me miró riéndose.


  —Uy sí, por eso gritaba, casi me dejas calva.


  Me miró como si lo dijera en serio.


  —Es broma, me ha gustado mucho eso de que me vendaras los ojos, ha estado muy bien.


  —Me alegro de que te haya gustado. También ha estado genial el abrir la puerta y encontrarte con una tía en gabardina y lencería, ha sido una fantasía cumplida.


  —Sí, la verdad que a mí me pone hacer estas cosas, hay que darle emoción a la vida.


  Me levanté y empecé a buscar mi ropa. Saqué el vestido del bolso y vi su cara de sorpresa.


  —¿Has traído un vestido?


  —Sí, el trato era venir sin él, pero no decías nada de irme igual, y aunque no pasara nada, pero por si acaso, que ya no son horas.


  —No te preocupes que te acompaño a casa, que tienes razón, no vas a irte sola a estas horas.


  —Gracias, pero no hace falta, tú ya estás en casa y yo no voy a tardar nada.


  Al final insistió en acompañarme. Me dejó en el portal, un beso en la mejilla y se fue.


  Subí a casa todavía nerviosa. Había sido una noche extraña, pero genial.


  Al día siguiente en el trabajo no podía dejar de pensarlo, esto ya no era solo un rollo de un día, eso estaba claro. Pero no dejaba de ser eso, un rollo, aunque más largo evidentemente. Rocío sabía que me pasaba algo porque me miraba de vez en cuando y arrugaba el morro. Al final me pilló en la comida y le conté lo de la gabardina. Su cara era un poema.


  —Yo no me atrevería a hacer algo así, solo el pensar que vas desnuda por la calle... ¿y si te pasa algo?


  —Qué va a pasar... a esas horas y además estaba cerca...


  —Ya, tú autoconvéncete ahora de que no pasa nada, pero sabes de sobra que fue un poco locura.


  —Vale, tienes razón, ahora pensándolo en frío sí que dices buf... pero bueno, fue solo el ir, luego ya me acompañó a casa, tampoco fue tan grave.


  —Bueno, pero la próxima vez piénsate las cosas antes de hacerlas, hazme el favor.


  —Prometido, puedes estar tranquila, Rocío.


  En mi paseo de vuelta a casa estuve pensado en lo que me dijo Rocío. Realmente tenía razón, aunque me costara dársela, no había pensado en las consecuencias, en lo que podía pasar, que la gente estaba muy loca. Me dije que no volvería a actuar así, que sería más sensata, tenía treinta años, por dios, no quince.


  Este fin de semana era la fiesta de cumpleaños de Cata. Íbamos a hacerle una fiesta en mi casa, y luego nos iríamos de copas, no era algo muy original, pero no éramos tan buenas como ella preparando fiestas. Iba a ser de disfraces, eso sí.


  Había quedado con Jimena y con Jorge el viernes para comprar todo lo necesario. La primera parada era la tienda de disfraces, ya habíamos avisado a la gente de que sería una fiesta de los años ochenta, y las que no teníamos disfraces aún éramos nosotras, a última hora, como siempre. Jimena se cogió un disfraz de Madonna con el que iba a estar espectacular, y yo me llevé uno de chica punk rock con tutú y peluca de colores incluida. Jorge se reía de nosotras, pero acabó con un disfraz de un conocido miembro de una banda de rock, y nos comprometimos a maquillarle como buenas amigas que éramos.


  Dejamos las cosas en mi casa y quedamos el sábado después de comer para poder preparar todo con tranquilidad y poder disfrazarnos nosotros.


  No habíamos invitado a demasiada gente, más que nada porque mi casa no era ni de lejos un palacio, pero había que preparar algo para picar y colocar todo. También nos echamos unas risas al maquillar a Jorge, le pintamos hasta las uñas de negro para darle un toque más realista al disfraz.


  Jimena estaba preciosa, Madonna total, seguro que Marcos iba a flipar cuando la viera.


  Llegada la hora, me coloqué mi peluca morada y fui a abrir la puerta.


  La última en llegar fue Cata, no sé si lo hizo para tener una entrada especial, o porque la puntualidad no es lo suyo. Pero cuando llegó nos quedamos mirándola y corrimos hacia ella a colgarnos como monos de sus orejas.


  —¡Parad! ¡Parad !¡Parad! ¡Estáis locas! —No podía parar de reírse mientras nos intentaba quitar de encima.


  —Estás guapísima, cumpleañera.


  —¡Gracias, chicas! Y gracias por la fiesta. ¡Es genial!


  —¡Tú sí que estás genial! No se me hubiera ocurrido ir de Michael Jackson, pero es que además te queda brutal el traje.


  —Gracias, Jimena, tú también estás espectacular, eres una Madonna muy sexy. ¿Has invitado a Marcos?


  —Sí, pero vendrá más tarde, tenía que trabajar.


  —Pues ya verás cuando te vea, se va a volver loco.


  —Eso le he dicho yo también. Y pienso lo mismo que Jimena, te queda genial el traje de chaqueta que llevas, te falta hacer el baile.


  —Oye, ¿y tú de qué vas? De nadie en particular creo, pero estás muy guapa también, tenías que pensar en teñirte el pelo de morado permanente.


  —¿Tú crees? No me veo yo ahora mismo tan atrevida, fíjate.


  —Me reí de mí misma imaginándome con el pelo morado, aunque con la temporada que llevaba igual acababa con ello verde, quién sabe.


  —Vamos a bailar, chicas, y a disfrutar de tu fiesta.


  —¿Ese que va de Kiss es Jorge ?¡No me lo puedo creer! ¡Jorge! ¡Me encanta!


  Y salió corriendo justo cuando sonaba una canción del grupo al que Jorge iba haciendo honor.


  Estuvimos en la fiesta hasta bastante tarde. Nos lo pasamos muy bien, y Cata disfrutó como una enana. Nos fuimos al bar donde solíamos ir los domingos, y al entrar vimos que el camarero se reía al vernos las pintas que llevábamos ya entrada cierta hora de la noche.


  Vi a Óscar en cuanto crucé la puerta. Estaba al fondo de la barra, hablando con unos amigos y con alguna chica alrededor. Me hirvió todo por dentro. No era quién para ponerme celosa, porque no era nada mío, no teníamos una relación ni nada por el estilo, solo sexo ocasional, pero no podía dejar de mirar para intentar descubrir si había algo allí o solo estaban intentando ligar con alguno de sus amigos.


  Él no me reconoció de primeras, estaba bien entretenido. Nosotras nos quedamos en un círculo y Rafa, el novio de Cata, se acercó a pedir, Marcos le acompañó para ayudarle a traer vasos.


  —Se han caído bien, ¿no? —Jimena los miraba, preocupada porque le gustaba mucho y quería que le aceptáramos bien en el grupo.


  —Sí, tranquila, es muy majo. Sinceramente no pensé que fuera a ser tan agradable cuando le conocimos.


  —La verdad, Cata, que tampoco nos dio mucho tiempo de conocerle porque en cuanto la vio fue como si les absorbiera otra dimensión y ya nosotras no entrábamos en su mundo. —Vi que asentía con la cabeza.


  —Ahí tienes razón, bien visto.


  —Qué exageradas sois, chicas, de verdad.


  Nos echamos a reír y cogimos los vasos que nos acercaban los chicos, que habían vuelto.


  La novia de Jorge no había podido ir, pasaba mucho tiempo fuera por trabajo, así que me quedé con él cuando Jimena y Marcos se fueron a darse un revolcón al baño, que, aunque no lo dijeron, se les notaba, y Cata se puso a bailar con Rafa en plan meloso.


  —Nos quedamos solos, pequeña. Has visto quien está al fondo, ¿verdad? No sé ni para qué pregunto si seguro que le has visto antes que yo.


  —Sí, le he visto, sí. Y también he visto que está con unas tías que me están poniendo negra. Y no quiero mirar porque no me quiero sentir así, mejor si no le veo y no me acuerdo de que está ahí.


  —Vale, yo te distraigo. Pero ¿ha pasado algo más? Porque veo que te estás pillando y no me gusta, ese tío no te va a hacer feliz. Va a lo que va y fuera.


  —Nada... que el otro día ¿te acuerdas que se estaba pensando qué tenía que hacer algo por la apuesta esa rara que hicimos? Pues el miércoles me fui a su casa solo con una gabardina.


  —¡Venga ya! ¿En serio? ¿Me lo estás diciendo en serio? —Me miraba sin poder creerse lo que le acababa de decir.


  —Sí, majo, sí, y estuvo genial, no creas. Yo no soy mucho de esas cosas, nunca he tenido imaginación para algo así. Pero tengo que decirte que me pone. Me encantó. Pero si es cierto que fue un poco atrevido el salir de casa así.


  —Mira, no te voy a engañar, que se me presente una tía en gabardina sin nada debajo es una de las cosas que me gustaría vivir alguna vez. Pero estás loca. Eso también es cierto.


  —Gracias, majo. Y el «bien hecho, tienes que vivir experiencias nuevas», ¿eso no me lo dices?


  —Sí, también, yo no te he dicho lo contrario. Estás loca, pero en plan bien. Aun así ten cuidado, por lo menos con ese chico. Aunque sería peor si fuese cada día uno diferente y no los conocieras de nada, eso también.


  —Vale, creo que vamos a cambiar de conversación.


  —Perdona, no quería ponerte nerviosa.


  —Va, venga, ¿nos emborrachamos un poco más? Y mañana también. Que me gusta irme por ahí contigo.


  —Vale, pero mañana bajamos más de tranqui. —Morritos y cara de niña buena—. No me pongas esa cara, si solo con que te despiertes mañana me vas a dar la razón, que vas a tener una resaca que no vas a tener ganas de beber mucho otra vez. —Me reí y asentí..


  Estuvimos bailando un rato, y cuando menos me lo esperaba, un susurro me puso la piel de gallina.


  —Llevo observándote desde que has entrado en el bar, no sé a qué vienen esos disfraces, pero estás sexy.


  Me giré y tenía su cara a escasos centímetros de la mía, y su cuerpo... no podía ser bueno tenerle tan cerca del mío.


  —¿Y las chiquillas que estaban con vosotros?


  —¿Me estabas vigilando tú también? —Me miraba con esa cara de pillo—. ¿Estás celosa?


  —Que va, no te estaba vigilando, simplemente te vi al entrar. Y ¿celosa yo? De qué, si no tenemos nada. Puedes tirarte a quien te dé la gana.


  —Bueno, en eso quedamos, sí, que era un rollo y ya está, podemos estar con más gente sin darnos explicaciones. En eso consiste.


  —Por eso, no estoy celosa, simplemente tengo curiosidad.


  —Pues por satisfacer tu curiosidad te diré que no me interesaban, una se ha ido con uno de mis amigos, y las otras dos están allí todavía intentando ligar con alguno de ellos, pero conmigo no lo han conseguido.


  —Vaya, no tenías por qué, pero gracias por contestar.


  —Y ahora dime, ¿a qué vienen esos disfraces? Porque tú vas de algo así como una especie de Alaska, y tú vas de Kiss. —Metió a Jorge en la conversación. Se había quedado un poco apartado cuando Óscar se había acercado a mí.


  —Sí, son disfraces de los años ochenta. Jimena va de Madonna y Cata va de Michael Jackson. Es su fiesta de cumpleaños.


  —A ok, pues una buena fiesta. Os lo habéis currado. ¿Le ha gustado?


  —Sí, la verdad que se lo ha pasado muy bien.


  —Me alegro.


  Fue a la barra y volvió con cervezas para Jorge y para mí, aparte de la suya.


  —Tomad, ¿os importa que me quede con vosotros? Creo que mis amigos están ocupados con esas tías, y la verdad, ya me aburría.


  —Sí, claro, quédate con nosotros. —Jorge me miró con una cara un poco rara, pero le ignoré. Si Óscar quería quedarse que lo hiciera.


  Se acercaron Cata y Rafa. Ella me lanzó una mirada de esas suyas de la que se percataban todos aparte de la persona a la que fuera dirigida.


  —¡Hola! Me han dicho que era tu cumpleaños, ¡felicidades!


  —Muchas gracias, Óscar. Sí, ya nos ves, no solemos ir así vestidos si no es por una ocasión especial.


  —Imagino, imagino, o eso o me he trasladado atrás en el tiempo, pero creo que aún no es posible, sería más probable que me hubiera vuelto majareta.


  —Tenías que haber venido a la fiesta, ha estado muy bien, se la han currado. —Me miraba según hablaba recriminándome.


  —Bueno, Cata, era una fiesta en plan pequeño, tampoco íbamos a ponernos a invitar a media ciudad. —Me quise excusar como pude.


  —No os preocupéis, tranquilas, es normal que no me hayan invitado, pero sí que hubiera estado bien ir, fijo que me hubiera divertido más que con estos chicos hoy.


  —¿Ves cómo tenías que haberle llamado? —Cata seguía en sus trece, lo único que buscaba era que hubiera pasado por mi casa y así tener una excusa para llamarle, si ella supiera...


  Estuvimos así un rato, hasta que Cata se cansó y se quiso ir a casa, menos mal que Rafa la llevaba porque tenía una cogorza considerable y sola no sé si hubiera llegado al portal correcto. Jorge también decidió que sería mejor dejarnos solos y se fue. Jimena pasó de la mano de Marcos para despedirse en plan rápido y que no pudiéramos pararla. Así que nos quedamos solos. Se hizo un silencio extraño.


  —Pues creo que solo quedamos tú y yo, Olivia.


  —Sí, eso parece, sí. —Me entretenía observando mi manga de rejilla.


  —Nos vamos, ¿Alaska? —Se acercó a mí y me cogió de la cintura bajando la mano y agarrándome el culo.


  —¿Y dónde dices que vamos?


  —A echar un polvo en el coche después de una fiesta de los ochenta. —Me reí y entendió que evidentemente le decía que sí, así que me llevó hacia la entrada del bar.


  —No le has dicho a tus amigos que te vas, ¿no te echarán de menos? —Echó la vista hacia atrás, y negó con la cabeza.


  —Me da en la nariz que están bastante ocupados, no lo van a notar.


  —Entonces... ¿dónde tienes el coche?


  —En la calle de al lado, hacia la derecha.


  Doblé la calle y me di cuenta de que estaba al lado de un gran parque, con sus árboles tupidos y sus recovecos escondidos, y tuve una idea.


  —¿Qué te parecería hacerlo al aire libre, con el peligro de que nos pillen?


  —¿Te pone que te puedan pillar? Eres mala... me gusta. —Vi como me guiñaba el ojo y me puso aún más.


  —Vamos al parque. Seguro que encontramos un sitio. —Le cogí de la mano y le arrastré hacia dentro.


  Anduvimos un rato buscando algún sitio oscuro donde poder quedarnos y de pronto al rodear un árbol vimos un pequeño hueco con un banco medio escondido.


  —Aquí, ven. —Le empujé y le empecé a quitar el jersey besándole con ansia.


  No se hizo de rogar. Me cogió en volandas y él subió al respaldo del banco. Me subió la falda y rebuscó mis braguitas, me las quitó y me metió los dedos según me cogía del cuello hacia atrás y me besaba el hueco de la clavícula sacándome una risa y un gemido a la vez.


  —Calla, que vas a llamar la atención de alguien.


  —Mientras me sigas haciendo eso no me podré callar.


  —¿Quieres que pare?


  —No jodas, ni se te ocurra, que nos escuche quien quiera. —Le levanté la barbilla y le besé mientras metía mi mano en sus pantalones.


  Se desabrochó y me atrajo hacia él penetrándome y sacándome ya no solo un gemido, sino también un pequeño chillido. Después de una tanda de chillidos y gemidos de ambos, nos corrimos. Me quedé sin fuerzas. Fue brutal.


  —Sabrás que nos tiene que haber escuchado medio parque, y medio vecindario también.


  —¿Y lo que mola qué? —Estaba pletórica en ese momento—. Me ha gustado muchísimo, el morbo de que pueda venir alguien en cualquier momento es algo que me pone un montón.


  —Lo he notado sí... y no me esperaba esto, creo que tendremos que aprovechar este nuevo factor... habrá que sacarle partido.


  —¿Quieres sacar partido a mi morbo de hacerlo en sitios públicos?


  —Sí, desde luego. ¿No lo habías hecho nunca en un sitio donde te pudieran pillar?


  —Que va... soy muy clásica yo.


  —Sí, sí... eso de que eres clásica vamos a dejarlo. Puede que no lo hubieras sacado nunca y lo tuvieras ahí desde siempre. Pero te lo voy a hacer sacar. —Me mira con ojos de cabrón, y me gusta, me encanta, me hace sentirme viva.


  Me dejó en casa y caí rendida. Al día siguiente tendría un día de resaca terrible, pero había merecido la pena.


  



  Capítulo 10


  Domingo de resaca y tarde de sofá, mantita y móvil para comentar con las chicas la noche de ayer. Cata nos agradecía la fiesta que le habíamos preparado y nos decía que se lo pasó muy bien. Jimena, que también se lo pasó muy bien y que gracias por aceptar a Marcos y hacerle sentir como uno más. Cata preguntaba sobre qué cojones había pasado con el chico mono con el que me había ido yo. Vale, ahí estaba, tardaba mucho ya. Llamada a tres, esto para mensaje no era.


  —Hola, chicas.


  —Déjate de «hola, chicas» y suelta por esa boquita qué cojones pasó ayer.


  —Pues que nos liamos y ya está, tampoco hay para más.


  —Lo de que os liasteis nos lo imaginamos todos, ¿pero algún detalle más? Porque eso de que se quedara ahí con nosotros, pues raro no es, pero tampoco muy normal.


  —Pero qué poco me enteré yo de las cosas anoche, ¿qué ha pasado? —Jimena había estado tan entretenida con Marcos cuando llegamos al bar que ya el resto del mundo no contaba.


  —Nada, ¿qué va a pasar? Que nos encontramos con Óscar, que sí le viste, no sé si te acuerdas, y cuando sus amigos estaban ya ocupados con los ligues de la noche se acercó a nosotros, se tomó una cerveza, cosa que yo no veo raro contando que nos conoce, y luego cuando os empezasteis a ir, nosotros nos fuimos y echamos un polvo, nada más.


  —Bueno, pues tampoco fue algo del otro mundo, ¿no? En teoría, ¿no os estáis liando de vez en cuando? Pues ya está.


  —No, Jimena, no está, porque el que se líen de vez en cuando llevará a algún sitio, ¿no? O qué pasa, que quedan, follan ¿y para casa? Pues algo más creo yo que habrá, ¿no? Ayer estaban muy cómplices en el bar, te digo yo que algo más hay. —Ahí Cata, erre que erre, si ya sabia yo…


  —Que no hay nada más, ¿qué va a haber? A ver si no voy a poder hablar en un bar con el tío que me estoy tirando, porque eso ya sería la hostia. Nos llevamos bien, nos liamos cuando nos apetece, ya está. No hay más historia.


  —Lo que tú digas, pero yo creo que no quieres ver que te gusta.


  —Bueno, Cata, algo me tendrá que gustar para hacerlo, ¿no crees?


  —Sí, eso sí, pero bueno, veremos qué pasa.


  Cuando colgamos me llamó Jorge.


  —¿Qué pasa guapa? Oye al final ¿ayer qué tal? ¿Os liasteis?


  —Bueno, pues como tema principal de conversación de esta tarde, sí, nos liamos.


  —Qué pasa, ¿has tenido bronca?


  —No, bronca no, pero es que estas chicas no entienden que pueda liarme con un tío sin que me obsesione o algo, porque no hacen más que decirme que hay algo más, que no puedes liarte con un tío y llevarte bien con él y estar como estábamos ayer... ya ves tú. No lo han dicho así, pero es lo que me han querido decir. Sobre todo Cata, que Jimena andaba un poco a uvas.


  —Bueno, anda, tú estate tranquila y no te comas la cabeza, que yo creo que eres un poco así y fijo que ya has estado dando vueltas a lo que pasó ayer, y como tú dices, ¿no puedes hablar con alguien tranquilamente y luego liaros porque os apetece? Si tenéis ese acuerdo, podéis hacerlo con tranquilidad. El problema vendría cuando alguno de los dos quisiera algo más. Pero, mientras, disfruta, que te lo mereces.


  —Que sí, si por eso lo digo, que yo tengo muy claro la situación que hay. En fin, si quieres saber lo de ayer, sí que nos liamos y creo que seguiremos haciéndolo, según parece, por cómo nos despedimos.


  —Mientras no te haga daño ni te hagas daño a ti misma, ya te digo yo que por mí genial, desmelénate un poco, quítate ese moño apretado y haz alguna locura.


  —Bueno, si por locura consideras hacerlo en el parque, como dos adolescentes, pues sí, alguna he hecho.


  —No fastidies, ¡qué buena! Sí, a algo así me refería.


  Bueno, al menos me había calmado un poco el cabreo al hablar con Jorge.


  Pasé una semana bastante tranquila, en el trabajo todo igual, de las chicas no supe mucho, y de Óscar ninguna señal. Así que me tomé un día libre y me dediqué un poco a mí misma, tenía que cuidarme y cogí hora para darme un masaje, me fui a la peluquería y me corté el pelo, me di unas mechas, y me hice manicura y pedicura. Después me fui de tiendas y me compré algunos trapitos. Fue un día provechoso.


  Estuve dando vueltas a mandarle un mensaje a Óscar. No quería parecer desesperada, pero tampoco estaba dispuesta a que siempre quedáramos cuando él dijera. Y si me quedaba esperando a que él me llamara, iba a ser así. Me decidí y saqué el teléfono mientras me tomaba un café en la terraza de una cafetería que me pillaba cerca de casa.


  
    ¡Hola tú! ¿Qué tal? No sé si estarás muy liado, yo ando tomándome un café para despejarme un poco. Si te apetece quedar, llámame.

  


  Dejé el móvil encima de la mesa y pensé que estaba loca. No le tenía que haber escrito. Pero ya estaba hecho, ahora me pasaría toda la tarde mirando el teléfono cada dos minutos para ver si contestaba.


  Intenté relajarme, no podía echar a perder todo el día de cuidados y relax. Me tomé el café mientras miraba una revista que tenían en la cafetería. Cuando ya me levantaba para irme, sonó un mensaje.


  ¿Tienes ganas de verme? Ponte guapa y te paso a buscar en una hora. Me apetece verte con un vestidito de esos que te quedan tan bien.


  Bueno, pues me daba tiempo de sobra a dejar las compras, y arreglarme un poco.


  Subí a casa, dejé todo en el armario y me decidí por un vestido negro de gasa suelto y medio transparente que me quedaba bastante bien. Me calcé unos zapatos de tacón, cogí el bolso y la gabardina y miré por la ventana. Ahí estaba su coche. Sonó el timbre y bajé.


  —Hola, estás muy guapa. Te has cambiado el pelo, te sienta muy bien. —Me miraba de arriba abajo, observando si había algún cambio más.


  —Gracias. Tú también estás guapo. ¿Dónde vamos?


  —¿No eras tú la que me has llamado? ¿O me he confundido?


  —Ten cuidado, a ver si te ha llamado la otra y le has dado plantón.


  —Pues que le den, me merece más la pena estar contigo hoy y disfrutar de ese vestido nuevo que llevas debajo de la gabardina... porque hoy llevas ropa, ¿no? —Sus ojos de pillo mirándome, tentándome.


  —Tendrás que averiguarlo tú mismo. —Me miró con esa media sonrisa suya tan sexy y me abrió la puerta.


  Subimos al coche y nos fuimos a un bar donde no habíamos estado, o al menos yo, él seguramente sí. Cuando entramos me quité la gabardina y le miré picarona.


  —Vas vestida... aunque ese vestido es bastante insinuante. —Se le hacía la boca agua, se le notaba.


  —¿Te gusta? Voy vestida, pero dejándote entrever la mercancía.


  —Desde luego que me la dejas entrever... y eso me pone muchísimo. Te voy a proponer algo... ¿A que no te atreves?


  —¿Qué no me atrevo? Habla por esa boquita. —No si para chula... un día me perdía la boca.


  —Has entrado con ropa debajo de la gabardina, pero, ¿qué te parece si sales de aquí solo con la gabardina?


  —¿En serio? Bueno, no es algo tan rebuscado y tan loco... vale, acepto. Pero ¿qué me das si lo hago?


  —Una noche de sexo brutal.


  —¿No pensabas dármela de todas maneras?


  —Sí... pero así me pone más todavía, es... un aliciente.


  —Vale. Luego, antes de irnos, me desnudo en el baño. —Menos mal que traje un bolso algo más espacioso para poder guardar el vestido.


  Estuvimos tomando un par de copas, nos reímos, escuchamos música en directo, que estaba bastante interesante. El bar se había ido llenando poco a poco y él se sentó en una banqueta, yo me medio senté medio apoyé a escucharlos delante de él, con sus piernas a mi alrededor y su mano en mi cintura, como una pareja normal. Y cuando giré la cabeza vi a Jorge con la novia. Me separé un poco de Óscar y les saludé.


  —¡Hola, chicos! Vaya coincidencia, ¿qué hacéis por aquí?


  —Pues veníamos a ver a este grupo tocar, lo raro es verte a ti por estos lares. —Jorge me miraba con toda la intención.


  —No es tan raro, pero me podías haber traído a este bar alguna vez, no está mal.


  —No, la verdad que está muy bien, pero no se me ha ocurrido nunca, cierto.


  —¿Qué queréis beber, chicos? ¿Qué os pido? —Óscar, muy práctico.


  —Un par de cervezas Óscar, gracias.


  Vimos el concierto y estuvimos otra ronda más. Luego miré a Óscar y me fui al baño. Me quité el vestido, lo doblé y lo guardé en el bolso dando gracias a que había elegido un trapo que no abultaba prácticamente nada. Me puse la gabardina y salí.


  —Nosotros nos vamos ya, ¿no? —dije mirando a Óscar.


  —Sí, creo que ya es hora de retirarse. Encantado de estar con vosotros, chicos.


  —¿Ya os vais? Bueno ya nos veremos otro día. —Jorge me miraba raro, sabía algo, o al menos lo intuía. Me miró al salir del baño ya con la gabardina puesta y algo debía de olerse.


  —Sí, ya nos veremos. Ciao!


  Salí del bar delante de Óscar. Una vez fuera me pasó el brazo por la cintura y me arrimó a él.


  —Creo que alguno se olía algo —me dijo susurrando al oído.


  —Yo creo que también. —Y me eché a reír. Era algo totalmente nuevo, estas cosas yo no solía hacerlas y me ponía nerviosa.


  —¿Sabes que me has puesto muchísimo al hacer eso? Pensar que no llevas nada debajo...


  —Sí, yo también estoy que hecho humo.


  Fuimos hasta el coche y nos dirigíamos a su casa en principio, pero no nos dio tiempo ni a subir. Dejó el coche en la cochera y según salimos me empotró contra el pasamanos con tanto ímpetu que casi nos caemos al suelo. Me bajé las bragas y él me desabrochó la gabardina. Nos movimos hasta la pared y allí mismo lo hicimos. Fue más rápido que a lo que estábamos acostumbrándonos, pero fue muy intenso.


  —Joder... ha sido brutal, tenías razón.


  —Te lo dije, y yo cumplo mis promesas.


  —Ya me he dado cuenta, sí.


  —¿Quieres subir o prefieres que te lleve a casa?


  —Casi prefiero irme, si no te importa. —Creo que el también prefería que me fuera, por como respiró.


  —Vale, pues vamos, que te acerco.


  Al día siguiente era sábado, así que me lo tomé con calma. Coloqué las cosas que me había comprado el día anterior y después de comer llamé a las chicas para tomar un café.


  Nos pusimos al día de cosas de trabajo y de familia, les pedí ayuda para recolectar trapos y adornos para unas jornadas que íbamos a hacer en la biblioteca y para las que necesitaba algunas cosas. Jimena era muy hacendosa y siempre tenía alguna manualidad pensada, sabía entretener muy bien a los niños, con lo que me venía de perlas que, aparte de trapos para hacer disfraces y cosas así, me diera algunas ideas. Del bar nos fuimos a su casa y estuvimos revolviendo en sus baúles y cajones. Nos pasamos la tarde con esto y me vino bien distraerme, no quería pensar en Óscar.


  Me fui a casa cargada con bolsas.


  Cuando llegué me preparé algo de cenar y me fui a descansar mientras veía una película tranquilamente en mi sofá.


  Poco me duró la tranquilidad. Al rato de sentarme me llegó un mensaje. Me puse nerviosa pensando que podía ser Óscar, pero qué va, era Jorge, y no parecía muy contento.


  Tenemos que hablar, no sé qué estás haciendo, pero no me gusta, ayer me pareció ver algo que si estoy en lo cierto... pero, bueno, mejor lo hablamos mañana tomando un café. Sabes que te quiero un montón y no quiero que te hagan daño ni que lo pases mal. Ciao!


  Bueno, pues ahí lo había dejado caer. Me sentí mal, primero conmigo misma, porque sabía que había ciertas cosas que no debería estar haciendo con mi edad, y segundo porque me sentía pillada, sí, aunque era muy comprensivo, era más como un hermano pequeño que otra cosa, y que tu «hermano» te vea hacer lo que hice ayer y te lo recriminara, pues no sentaba muy bien. Pero, por otro lado, me lo pasaba bien. Nunca me había sentido así, estaba haciendo ciertas locuras, pero tampoco me estaba pasando de la raya.


  Ya tuve para darle vueltas a la cabeza más de media noche. Adiós al plan de película, sofá y tranquilidad.


  
    Vale, mañana a las cuatro te veo en el bar de la esquina. Y estate tranquilo, que estoy bien. ¡Muak!

  


  El domingo cuando llegué ya estaba Jorge esperándome. Me miró al entrar con una cara un poco como de echarme la bronca, así que me adelanté a él.


  —No me digas nada que no he hecho nada malo. Estoy bien, así que tranquilo. Dame un abrazo, anda.


  —No pienses que por decirme eso no te voy a echar la bronca, que hasta María me preguntó ayer que, si estabas saliendo con ese chico, que cuando llegamos estabais en una postura un poco comprometida.


  —Anda, anda —Me eché a reír para disimular.


  —En serio, no quiero que lo pases mal, y, sinceramente, no me fio de él.


  —No es mal chico, joder, y si nos liamos de vez en cuando, pues una alegría al cuerpo no le viene mal a nadie.


  —Eso sí, pero te estás enganchando a él, y solo va a lo que va.


  —En eso tienes razón, solo va a lo que va, y lo sé perfectamente, si me lío con él porque me gusta y fuera, no hay nada más, en serio.


  —Ya... te conozco muy bien, que lo sepas, a mí no me engañas, pero si te quieres engañar tú sola, tú verás. Otra cosa... ayer, antes de iros te metiste al baño, sueles hacerlo, hasta ahí nada raro, pero al salir del baño con la gabardina puesta me extrañó, y creo que no llevabas nada debajo. ¿Es así, o es una idea mía que está dentro de mis fantasías y por eso lo pienso? No contigo, claro, pero es que es muy tentador.


  Le miré con cara de culpable.


  —Vale, mira, no te asustes, no me mires mal y no pienses mal de mí, pero sí, es verdad, me metí al baño, me quité el vestido, lo metí en el bolso y salí solo con la lencería debajo de la gabardina.


  —Madre mía... por una parte es algo que me pone muchísimo y, joder, qué suerte tiene el cabrón, pero te voy a decir que es una locura, que aparte de mí yo creo que al menos el camarero también se dio cuenta, por la mirada que te echó al salir.


  —Dile a María que se atreva un día, te aseguro que luego el sexo es brutal. No nos dio tiempo ni de subir a su casa.


  —Ya, sí, se lo tengo que decir, sí... y la aclaración del sexo no hacía falta.


  —Ya, perdona. Pero bueno, ha sido una locura y ya está, no te preocupes.


  —Bueno, eso de que no me preocupe... que ya van más de una, que lo de presentarte en su casa también así, joder.


  —Sí, pero es parecido, no me he desviado mucho. —Yo le ponía cara de buena a ver si colaba.


  —No me vas a convencer, yo solo te pido que tengas cuidado, y que, si ves que te afecta mucho, déjalo. Ya encontrarás a alguien a quien le importes y no sea solo pasarlo bien con un rato de sexo.


  —Vale, te lo prometo. —Qué ilusa, me lo creí hasta yo.


  Me fui a casa con una sensación un poco extraña. Sabía que Jorge tenía razón, que no podía enamorarme de Óscar porque me iba a hacer daño, sabía que sentía algo por él, pero de momento lo podía dominar. Aun así, no debía dejar que fuera a más, si no, Jorge tendría que ayudarme a salir del hoyo donde me había metido yo misma y no me apetecía escuchar su «ya te lo advertí».


  Pero de momento me lo estaba pasando bien. Miré el móvil y tenía un mensaje de Óscar.


  ¿Qué tal? Oye ¿te ha dicho algo Jorge? ¿Se enteró ayer de cómo saliste del bar? Porque yo creo que sí.


  
    Sí, sí que se enteró sí... lo único que me pide es que tenga cuidado. Gustarle, pues la idea le gusta, como a cualquier tío, pero, pues eso, que tenga cuidado.

  


  Llegué a la puerta de casa y me quedé parada, miré alrededor y hacía tan bueno que saqué los cascos del bolso y me fui a dar un paseo. Me vendría bien caminar.


  Imagino, se preocupa por ti, es normal. Es muy amigo tuyo, ¿verdad?


  
    Sí, nos conocemos desde pequeños, es como un hermano para mí. Tenemos mucha confianza, también nuestros más y nuestros menos, pero es normal, claro. Son muchos años ya juntos.

  


  Pues dile que no se preocupe, que sabemos lo que hay, y somos adultos, que esté tranquilo. Yo no quiero hacerte daño, me pareces muy buena tía, todavía no te conozco muy a fondo, pero por lo que veo de momento es así.


  
    Sí, se lo he dicho. Y gracias, tú también me pareces buen tío, hace años que nos conocemos, pero nunca me hubiera imaginado que fueras así, me has sorprendido.

  


  ¿Ah sí? Me alegro, y ¿por qué te he sorprendido?


  
    Porque siempre te imaginé como el popular que se lía con la chica popular y acaban juntos porque quedan bien, son guapos, pero luego no tienen mucho más en común. Estudian una carrera, se compran un chalet y siguen siendo guais.

  


  Anda mira... es verdad, tengo amigos... bueno, compañeros de entonces, que sí que han hecho eso que dices... la verdad que yo no podría, si tengo pareja debe de ser algo más que una cara bonita, si no es inteligente y puedo hablar de muchas cosas ¿para qué? Si no tenemos nada en común... no sé, es mi manera de pensar.


  
    Pues es buena manera de pensar, por lo menos yo pienso como tú.

  


  Sí... yo creo que por eso me cuesta tanto encontrar a alguien, soy demasiado exigente.


  
    Puede, o quizá no haya aparecido todavía la persona con la que quieras estar, tú de momento vive la vida y ya llegará.

  


  ¿Y tú? ¿Qué me cuentas de ti?


  ¿Cómo que qué te cuento de mí?


  ¿Por qué tienes esa manera de pensar? Siempre te recuerdo con novio, o al menos cuando te he visto o he coincidido contigo siempre tenías pareja, una pena la verdad, menos mal que ahora…


  
    Bueno, pues sí, he tenido parejas algo largas, ahora me estoy tomando un respiro y haciendo cosas que no he hecho nunca, viviendo un poco diferente a lo que solía estar acostumbrada.

  


  ¿Y qué tal la experiencia? Por lo que yo veo no te va mal, estás viviendo cosas nuevas en materia de relaciones, o de líos pasajeros, por llamarlo de alguna manera y creo que por lo que me cuentas en el curro te va bien.


  Sí, la verdad que me gusta esta época de mi vida... es algo más alocada, pero también creo que tenía una vida un poco aburrida en ciertos aspectos. Con diecinueve años me iba de conciertos haciendo autostop, no sabía si podría volver o me tocaría dormir en el banco de algún parque, me iba el viernes y aparecía el domingo sin que pasara nada.


  Cerrábamos los bares y nos íbamos a desayunar por ahí sin que al día siguiente nos costara estar todo el día con una resaca de caballo sin podernos mover del sofá, no tenía preocupaciones de facturas, vivíamos con cuatro duros, sin pensar en más que en divertirnos, la música, los amigos... no sé qué me pasó luego, estos últimos años han sido muchísimo más tranquilos.


  Suenan bastante bien tus diecinueve años. Yo me lo pasé bien, pero creo que tú los disfrutaste muchísimo, y sí que fueron alocados, que eso de dormir en el parque, no sé si yo lo hubiera hecho. Pero ahora también estás viviendo otra época, diferente, pero a la vez igual de alocada. Disfrútala todo lo que puedas.


  
    Sí... y oye, solo fue una vez, pero ya te digo que son incómodos los bancos... ni para un par de horas te los recomiendo.

  


  Está bien saberlo. Dime, ¿te quedaste con ganas de hacer algo en su día?


  
    Pues no lo sé... seguramente muchas cosas, el viajar más sí que me hubiera gustado, que me pasé un verano viajando mucho de pueblos y de conciertos, pero me hubiera gustado ir a conocer algún otro país. Yo creo que eso sí... pero ya te digo que fue de las mejores épocas de mi vida.

  


  Bueno, lo de viajar se puede solucionar, siempre puedes cogerte un avión y largarte a algún sitio, para eso no es tarde.


  
    Eso sí es verdad, solo tengo que sacar tiempo, porque des- tinos tengo muchísimos en la cabeza para poder elegir. También me gustaría ir a conocer más naturaleza, algún planetario, cosas así... museos, que, aunque he visto bastantes, cuando puedo me gusta, pero siempre te queda alguno por ver.

  


  Eso es buena idea, ¿qué te parece si vamos a ver el museo de historia? No sé si lo has visto, claro…


  
    Pues mira, a ese he ido una vez, pero estaban en obras y solo pude ver una pequeña parte de la exposición, sí me gustaría, aunque ¿para ti no será un poco aburrido? Te lo tienes que conocer ya de sobra.

  


  Sí, pero míralo por el lado bueno, llevas un guía contigo.


  Vale, me has convencido. Este fin de semana si quieres podemos aprovechar, que tengo una semana bastante liada con el curro y el sábado quería poder desconectar.


  Me parece buen plan. El sábado te paso a recoger a eso de las nueve y nos vamos para allá. Luego podemos irnos a comer a un restaurante que hay cerca que te va a gustar. Y una cosa... resérvame el día entero para mí, te quiero llevar a otro sitio también.


  Miedo me das, pero vale, reservado queda. Te voy a dejar, que tengo que acabar de preparar todo para los talleres.


  Tranquila, descansa y que te salgan bien.


  Me subí a casa un poco emocionada, para qué iba a negarlo. Jorge tenía razón y lo sabía, pero me costaba dársela. Me gustaba pasar tiempo con Óscar, me lo pasaba bien, era divertido, atento y tenía una buena conversación, para nada te aburrías, siempre tenía algo interesante que decir o algo con lo que hacerte reír. Y estaba buenísimo, eso también contaba bastante.


  


  Capítulo 11


  Se me pasó la semana volando entre unas cosas y otras. Los talleres salieron bastante bien, llamé a Jimena para que me ayudara un par de días, como se le daban tan bien los niños, quedaron encantados con ella, se lo pasaron muy bien y las madres tan contentas.


  El viernes cuando acabamos, recogí todos los materiales que me sobraron y se los llevé a su casa, que siempre estaba haciendo manualidades y cosas así y no quería que necesitase algo y lo tuviera yo, además, sabía de sobra que como me lo llevara a casa iba a estar allí una buena temporada, era un poco desastre para eso. Así que se lo acerqué cuando salí de trabajar. Llegué a su casa y al contestar se notaba un poco nerviosa, por lo que intuía que no estaba sola. Subí las escaleras y ya me estaba esperando en la puerta.


  —¡Hola, Olivia! ¿Qué tal has acabado hoy?


  —Genial, la verdad que con todas las cosas que me has dejado y toda la ayuda que me has dado ha sido más mérito tuyo que mío, y te lo agradezco muchísimo. —Le tendí las tres bolsas que llevaba—. No quiero molestar, solo venía a dejarte esto, porque si no, igual acaba en la tercera dimensión de mi casa y no me gustaría cabrearte.


  —Bueno, mujer, no hacía falta, además, las cosas suelen aparecer más tarde o más temprano. —Me lo decía riéndose, sabía de sobra lo desastre que era y lo bien que se me daba perder las cosas en mi propia casa.


  —Ya, pero prefiero devolvértelo antes de que pueda pasar algo así. Te dejo, que tengo cosas que hacer y creo que tú también. —Le guiñé un ojo picarona, a ver si soltaba prenda.


  —Sí, yo es que estaba... bueno, es que está Marcos que ha pasado después de trabajar y ya pues se ha quedado y estamos haciendo la cena.


  —Tú tranquila y disfruta todo lo que puedas. —Le di un abrazo y me fui.


  Llegué a casa y me puse a preparar la ropa para el día siguiente, no sabía muy bien qué ponerme, y estuve un rato rebuscando en el armario algo que no fuese demasiado formal ni arreglado, pero que no fuera como una dejada.


  Luego me preparé un baño, cogí un libro y me dediqué a disfrutar un rato. Necesitaba descansar y relajarme antes de mañana, la verdad que estaba un poco nerviosa.


  Dormí lo justo y me desperté bastante pronto, desayuné, me duché y me arreglé. A las ocho y media ya estaba lista, así que me dediqué a mirar un rato el móvil. Me llegó un mensaje a las nueve menos diez.


  En diez minutos te veo, prepárate para disfrutar de un día especial.


  A ver con qué me sorprendía.


  A las nueve en punto estaba llamando al timbre. Bajé, nos saludamos con un beso en la mejilla y nos subimos al coche. Me fijé en que iba súper guapo, con unos pantalones en tono beige que le marcaban un culo brutal, un jersey azul oscuro de punto fino que le sentaba como un guante, y el pelo despeinado lo justo para hacerle parecer interesante y sexy.


  Llegamos al museo de historia y nos pasamos la mañana viendo salas y salas donde recorríamos las culturas poco a poco, era increíble, la historia me encantaba y tenerle a él guiándome con esa pasión que le salía al explicarme ciertas cosas fue genial.


  Me hice fotos con los sarcófagos, con la Dama de Elche, y con algunas cosas más. Pasé por la tienda de regalos y me llevé un par de libros sobre mitología.


  —Veo que te ha gustado la mañana entonces —me dijo según salíamos del museo.


  —Sí, me lo he pasado genial, de verdad. Me encanta visitar museos, me vuelvo como una niña pequeña de aquí para allá.


  —Ya te he visto. —Me miraba y se reía—. Y me gusta que tengas esa pasión.


  —Para pasión la tuya, se nota que te gusta mucho todo esto. Eres muy bueno explicándolo, tienes que ser buen profesor. —Crucé mi brazo con el suyo como sin querer.


  —Bueno, de eso mis alumnos creo que tendrán diferentes opiniones, en clase soy algo más duro. —Me contestó aferrando mi mano y sonriendo.


  —Fijo que no mucho. Y ahora, ¿dónde vamos a comer?


  —Aquí al lado, tenemos reserva, porque si no es complicado coger sitio.


  —Qué previsor, está bien, vamos.


  Cuando llegamos a la puerta vi que era un restaurante italiano muy pequeño, pero que daba la impresión de merecer la pena entrar.


  Después de pedir me levanté al baño y al pasar por la cocina vi a una mujer mayor toda vestida de negro, al estilo matrona italiana, que me dio muy buen rollo, fijo que la comida era espectacular.


  —Acabo de ver a la cocinera y es una pasada, es como salida de una película. —le comenté emocionada.


  —¿Ah sí? Yo no he llegado a verla nunca, vengo a comer de vez en cuando porque me gusta mucho, pero no he visto a la cocinera.


  —Pues vete al baño, que tiene la puerta de la cocina abierta y la ves, es que se me ha quedado grabada.


  —Voy a hacerte caso, que ya has despertado mi curiosidad. Se fue y cuando volvió ya teníamos la comida en la mesa.


  —Tienes razón, muy buena. Es toda una imagen, me daban ganas de hacerle una foto.


  —Oye, esto huele que solo con el olor ya te alimenta.


  —Sí, te aseguro que te va a gustar. Que aproveche. —Pinchó uno de sus tortellini, levantó el tenedor hacia mí y empezó a comer. Yo seguí su ejemplo, y debía decir que quedé asombrada con lo rica que estaba la comida.


  Tampoco quería parecer una muerta de hambre, así que comí más despacio de lo que suelo hacerlo, pero me costó lo mío.


  Cuando salimos del restaurante nos fuimos a dar un paseo y comernos un helado. No me entraba ya mucho más, pero no podía decirle que no. Me llevó a un bar de un amigo suyo y nos pedimos un café.


  —¿Quieres jugar un billar?


  —¿Yo? ¡Si soy malísima! Hace muchos años que no juego, antes sí que me gustaba y jugaba con las chicas, pero de eso hace ya por lo menos diez años. Ahora igual te saco un ojo con el palo.


  —Si no pruebas, no puedes saber si se te ha olvidado. ¡Venga, vamos!


  Acepté a regañadientes, di la vuelta a la mesa y cogí un par de palos, le acerqué uno y nos pusimos a jugar. Me dejó el primer tiro y cuando me agaché para tirar me recorrió un escalofrío el cuerpo. Debía reconocer que me encantaba jugar al billar, no tenía mucha idea, pero me hacía sacar mi lado más sexy, me encantaba lucirme, y me sentía bien, me sentía muy bien. Y cuando llevabas un vestido ajustado y corto, que te marcaba todo al agacharte y te hacía un culo de escándalo, con el que dejabas con la boca abierta a medio bar, te sentías genial.


  Estando yo en estas cavilaciones mías, me di cuenta de que también ejercía ese efecto en Óscar. No paraba de mirarme, y yo empecé a insinuarme más aún.


  —¿Tú sabes cómo me estás poniendo? —me dijo al oído una de las veces que pasó a mi lado.


  Le miré picarona.


  —Solo estoy jugando al billar.


  —Ya... si juegas así siempre, voy a empezar a jugar más a menudo...


  —Por lo menos la revancha si la jugaremos, ¿no?


  —Sí, porque me estás machacando, y solo por verte lo sexy que estás, merece la pena. —Me acarició el cuello muy suave y se acercó a mí hasta que sentí su respiración tan cerca que me puso los pelos de punta—. Aunque no te prometo que me resista a quitar las bolas, subirte a la mesa y follarte en el billar.


  —No suena nada mal... joder, pero cómo me pones al decirme esas cosas. —Tuve que agarrarme a la mesa para no caerme porque me temblaban hasta las piernas.


  Se separó de mí y fue a la otra parte de la mesa a tirar mientras me comía con la mirada. Como siguiéramos así mucho rato no respondía de mí. Me iba dar igual que hubiera gente en el bar. Tiré y me apoyé en la pared a mirarle, si yo estaba sexy, él tampoco sé quedaba atrás... tenía una forma de jugar que te hipnotizaba. Me pasaba cuando le veía conducir, se movía tan seguro de sí mismo, que era muy sensual, era magnético, no podías dejar de mirarle y te atraía cada vez más hacia él. Estaba supersexy. Mi cuerpo deseaba su tacto. Tuve que cerrar los ojos para intentar calmarme un poco. Si seguía así, no podría ni salir del bar sin tirarme encima de él. Pero me salió mal la jugada, porque me pilló y justo cuando iba a abrir los ojos sentí sus labios sobre los míos y una de sus manos posándose en mi cintura y bajar un poco.


  Mi cuerpo respondió al instante, mi mente tardó algo más, estaba tan perdida en mi propio deseo, intentando calmarlo, que cuando me di cuenta, había dejado caer el palo y estaba agarrándole por el cuello mientras le besaba para que no se alejara de mí.


  —¿Notas cómo estoy? ¿Cómo voy a hacer para separarme de ti y disimular esto? —Me apretó contra él para demostrarme qué era lo que tenía que disimular. Y la verdad que tenía que hacer algo, porque iba a atraer las miradas de todos en el bar con el aparato que se gastaba el muchacho.


  —Desde luego que vas a llamar la atención de todas las mujeres, aunque eso ya lo haces habitualmente. Pero por mí no te separes.


  —¿Y vamos a seguir jugando así pegados? Lo veo un poco complicado.


  —También podemos dejar el juego para otro rato y largarnos de aquí. Con llegar a tu coche...


  —No sé si llegaré hasta allí... —Y me besó en el cuello, joder, cómo sabía dónde besaba.


  —Vámonos, ya, venga.


  Cogimos las cazadoras y nos largamos. No llegamos ni a ponérnoslas, subimos al coche que estaba a la vuelta de la esquina, y tuvimos que parar en un aparcamiento cercano que estaba bastante a oscuras. Lo hicimos con ansia, con unas ganas que en la vida había tenido. No me reconocía ni yo misma. Esa manera de desearle, de desear que me hiciera suya, de recorrerle entero una y otra vez. Cuando acabamos me miró y me sonrió.


  —Esto no estaba en el plan, o al menos no tan pronto.


  —¿Y qué era lo siguiente en tu plan para hoy?


  —Ya lo verás. —Miró el reloj—. Todavía estamos a tiempo de llegar a nuestra siguiente cita.


  Nos vestimos y puso el coche en marcha. Íbamos muy callados, pero era un silencio cómodo. Me gustaba estar con él. Este día había sido diferente y especial. Me gustaba verle sonreír. Me sentía bien con él, no solo por el sexo, sino que solo al mirarle se me formaba una sonrisa en los labios, y eso significaba algo. No tenía sentido, pero me gustaba.


  Tardamos una media hora en llegar. Paramos en un campo y me guió por un camino hasta que vi un edificio. Era un observatorio. Me quedé un poco perpleja.


  —Un día miramos las estrellas y por tu cara vi que te hizo ilusión, por eso pensé que te gustaría venir a verlas mejor.


  —¿En serio te fijaste tanto? Nunca pensé que fueras así.


  —¿Así como? —Me cogió de la mano mientras me daba la vuelta hacía él para besarme.


  —Pues fijarte en lo que me hacía sentir bien... no estoy acostumbrada a ese nivel de detalle hacia mi persona.


  —Bueno, demuestras mucho tus emociones solo con mirarte a la cara, no es difícil darse cuenta de lo que te pasa por la cabeza.


  —¿Ah sí?, espero que eso no sea cierto, porque si no me moriré de vergüenza. —Me intenté tapar la cara con las manos, pero él no me dejó, las atrajo hacia sí y las besó dulcemente.


  —No te mueras de vergüenza, porque es bueno, para ciertas cosas, por lo menos a mí me ha venido bien, o eso creo, he acertado con traerte, ¿no?


  —Pues claro que sí, me encanta esto. Siempre he querido venir. Pero me da miedo que puedas leer en mi rostro otras sensaciones o emociones que no me gustaría que salieran a la luz.


  —Otras emociones ¿cómo cuáles? Ahora mismo te veo ilusionada, un poco nerviosa también, cuando estás nerviosa te muerdes el labio de abajo, así que no es difícil darse cuenta. —Me guiñó un ojo—. Y no sé... no veo nada más de momento. Entremos.


  Le seguí y nos pusimos a la cola para entrar. Fue algo diferente a como me lo esperaba. Otras veces había ido a un planetario y te metían en las cúpulas, te explicaban y claro, pues el cielo no lo veías. Pero esta vez fue más especial. Nos llevaron primero a una sala donde tenían un telescopio bastante grande y nos enseñaron planetas y estrellas que correspondían a la época del año que nos encontrábamos. Después nos sacaron fuera, a unas camas de piedra donde estuvimos comprobando lo que nos habían explicado antes. Fue genial.


  —Espero que te haya gustado, por tu cara creo que ha sido así.


  —Ha estado muy bien, no me lo esperaba, es una experiencia nueva. —Le miré con cariño, esto era una señora cita, todo el día había sido especial, y ahora lo único que quería era abrazarle, pero me contuve, porque no estábamos en ese punto, era un día juntos y ya, sin más historia.


  —Me alegro. Te prometí un día para ti, especial, menos mal que he acertado. —Me miró picarón, me cogió de la mano y nos fuimos al coche.


  Me llevó a casa sin decir mucho más. Entré, cerré la puerta y me apoyé en ella. Cerré los ojos y respiré hondo como para sujetar todo lo que había vivido ese día. No quería perderlo en la memoria.


  


  Capítulo 12


  El domingo me lo pasé en casa sola. No quería hablar con nadie, solo recordar el día anterior. Recordar sus ojos, su sonrisa, sus manos, su olor, ese olor que todavía tenía en mi ropa y que me volvía loca... pero es que olía tan bien. Estaba totalmente pillada por él y lo sabía, pero no iba a dejar que él se enterara.


  Había sido un día muy especial, pero no se iba a repetir, él había dejado muy claro sus intenciones y esto había sido un día con un amigo, con el aliciente de un buen polvo. Pero eso no me impedía soñar despierta, por mucho daño que eso me hiciera.


  No recibí noticias de él en todo el día, pero tampoco me extrañó. Le mandé un mensaje a Jimena antes de acostarme para quedar con ella al día siguiente. Necesitaba un café y una charla.


  Salí de trabajar y fui al bar donde habíamos quedado. Ella no había llegado todavía así que pedí mi café y me senté a esperarla. Estaba distraída con el móvil y no me di cuenta de que quien se había sentado a mi lado no era Jimena, sino Óscar.


  —Estás muy entretenida, espero que no tenga que ponerme celoso.


  Casi le escupí el café en la cara.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vaya, «hola, Óscar, ¿qué tal estás?»


  —Perdona, sí, hola, ¿qué tal? ¿Qué haces por aquí? —me salió todo tan apabullado que se echó a reír—. Por lo menos te he hecho reír.


  —Es que estás muy graciosa cuando te pones nerviosa, y me encanta darte estos sustos.


  —Gracias por hacerme pasar este mal rato para que tú puedas reírte a gusto entonces.


  —Vale, tranquila, ¿enterramos el hacha de guerra?


  —Mmmm, deja que me lo piense...


  —Igual esto te ayuda, ¿qué te parece si mañana te invito a una cerveza después de trabajar y te compenso?


  —Bueno, no me parece mal plan... igual te lo acepto, deja que me lo piense un rato.


  —Bien, piénsatelo y me dices. Ahora me voy que creo que estás esperando a alguien. —Me señaló a Jimena que venía por la acera de enfrente hacia la cafetería—. Me ha encantado verte.


  Me dio un beso en la mejilla y se fue. Jimena entró y se sentó directamente antes de ir a pedir algo. Ni me saludó.


  —¿Ese que salía era Óscar? ¿Habías quedado con él o es que ha sido casualidad?


  —Vale... «hola, Olivia, cielo, ¿qué tal estás?». —Acababa de utilizar su respuesta, ¿en serio? Me hubiera dado un bofetón a mí misma.


  —Perdona, cariño, ¿qué tal estás? Imagino que bien, si es que estabas aquí con él. ¿Qué te ha dicho?


  —Bueno, pues no mucho la verdad, no habíamos quedado, se ha presentado de improviso, ha quedado conmigo para mañana y sin dejarme decir mucho más se ha largado.


  —No puedes negar que directo es un rato.


  —Sí, eso no te lo niego.


  —Te has quedado en shock. —Y empezó a reírse de mí conmigo delante. Se levantó y fue a pedir.


  —A ver y ¿de qué querías hablarme? —Dejó su bebida en la mesa y me miró fijamente.


  —Bueno, pues creo que el tema ha salido por la puerta hace un momento.


  —Sí, eso me lo imaginaba, no me digas por qué... intuición quizá. —Me miró mientras arrugaba la nariz con un gesto que me hizo reír.


  —Ya... bueno, el caso es que el sábado tuvimos una cita. Más bien una señora cita.


  —¿Pero una cita en plan «novios», o una cita en plan «quedo contigo para echar un polvo y me largo por donde he venido»?


  —Pues no lo sé... según creo, una cita en plan amigos, pero con un buen polvo de por medio.


  —Vale... ahí me has roto los esquemas un poco.


  —¿Verdad? Así estoy yo también, por eso te he llamado. Esperaba que me aclararas las ideas.


  —Pues jodido, porque no lo entiendo. A ver; vamos a empezar por el principio. Cuéntame todo lo que pasó en la cita y cuéntame cómo llegasteis a tener esa cita.


  —Pues verás, nos pusimos a hablar por mensajes y la verdad que estuvo muy bien, hablamos de cosas que nos gustan, que nos han pasado o hemos hecho... y no sé cómo llegamos a que el sábado quedábamos para irnos a ver un museo, comer en un restaurante y luego para mí era una sorpresa, me dijo que le reservara el día entero que quería llevarme a otro sitio.


  —¿En serio te dijo eso? No está mal... ¿Y dónde te llevó?


  —Pues por la mañana nos fuimos al museo de historia y nos lo pasamos muy bien, sobre todo yo, que tener un guía personal no pasa todos los días. Luego, había reservado mesa en un restaurante italiano que hay cerca del museo y comimos de fábula. De ahí, nos fuimos a un bar, ya que debe de conocer al dueño, y nos pusimos a jugar al billar. Ahí nos calentamos, tengo que reconocer que el billar es muy sexy, y él más, así que nos fuimos a echar un polvo al coche que casi lo echamos por el camino de lo calientes que estábamos, en serio, tienes que probarlo. Y de ahí me llevó a un observatorio a ver las estrellas.


  —Madre mía, que día más completo. Y lo del observatorio todo un punto para él, sí señor. Un día muy bonito entre dos amigos, salvo por el calentón del billar, que ahí se convierte en algo más, aunque bien puede ser solo el polvo del calentón, claro.


  —Yo pienso que ha sido solo eso, porque él me lo dijo bien claro, pero me lo pasé genial, Jimena. De verdad que fue un día tan bonito y tan especial que no sé... ayer estuve todo el día en casa recordando. Y eso no es bueno, eso es que me estoy pillando por este tío. —Me llevé las manos a la cara y me dejé caer en la mesa.


  —Y mucho, se te nota en la cara. Por otro lado, tengo que decirte que es lo más normal del mundo, porque en serio, ¿qué tío te prepara esa cita solo para pasar el día con una amiga? ¡Que te ha llevado a ver las estrellas!


  —Sí, pero no después de todo ese día.


  —Ya... —Me quedé mirando el café sin saber cómo seguir—. Olivia, cielo, ¿tú crees de verdad que esto no te está haciendo más daño que bien? Mírate, estás totalmente colada por un tío que solo quiere echarte un polvo de vez en cuando y si te he visto no me acuerdo.


  —Bueno, algo más, porque si fuese así no me hubiera preparado el día de ayer.


  —Vale, ahí tienes razón. Puede que quiera ser amigo, eso sí, igual te está conociendo y ve que mereces la pena, que la mereces y mucho, te lo aseguro, y quiere tenerte como amiga el día que dejéis de enrollaros.


  —Puede ser, sí, es una posibilidad.


  —Tú ten cuidado con no hacerte daño, y luego ya haz lo que creas y lo que más te apetezca, pero sobre todo piensa que en el momento que empiezas a sufrir por un tío que no quiere más, no merece la pena.


  —Te prometo que tendré cuidado. Voy a disfrutar, pero en cuanto vea que sufro lo dejo. De momento mañana hemos que- dado para tomar algo, sin más.


  —Ten cuidado, anda. —Me miró con cariño.


  —Tranquila, de verdad. —Le cogí la mano y la di un beso en la mejilla—. Y ahora vamos a disfrutar de este café que también está genial quedar con las amigas.


  Al día siguiente estaba nerviosa, no sabía muy bien qué me iba a encontrar. De todas formas, salí de trabajar y me fui corriendo a casa a darme una ducha y arreglarme un poco. Le mandé un mensaje para decirle que le esperaba en el bar donde fuimos el sábado. Me había gustado lo del billar, había despertado en mí una especie de Olivia sexy y guarra, y no me importaría repetir si se diera la ocasión. Entré, me acerqué a la barra y esperé.


  Estaba mirando la cerveza metida en mis pensamientos cuando un brazo pasó al lado de mi cabeza y se apoyó en la barra. Al mismo tiempo sentí un pellizco en el trasero.


  —Estás muy sola para estar tan guapa, qué raro que no tengas algún moscón alrededor.


  —¿Qué te consideras, moscón o chico interesante?


  —Anda, ¿soy un moscón?


  —Yo no he dicho eso, he preguntado simplemente.


  —Si fuera un moscón no me estarías esperando.


  —Eso es cierto, ya has contestado. ¿Jugamos un billar?


  —¿Tienes ganas de marcha? Vamos, pero, por favor, tenemos que acabar la partida.


  —Eso está hecho. —Empecé a andar hacia el billar con él detrás y le sentí susurrarse a sí mismo.


  —Aunque con ese vestido no sé yo... madre mía, qué difícil.


  Cogí los palos y le di el suyo.


  Conseguimos jugar toda la partida y luego otro par de ellas, pero fue difícil, es tan sexy jugando que me vuelve loca. Por lo que parecía, a él le pasaba lo mismo, y yo hacía todo lo posible para que así fuera. Nos tomamos unas cuantas cervezas y casi nos quedamos a cerrar el bar, al ser día de diario no cerraba demasiado tarde. Pedimos otra y vi que el colega de Óscar después de apagar algunas luces salió de la barra y se acercó a él. Luego se dio la vuelta y se fue. Estábamos solos en el bar a media luz.


  —¿Qué pasa? ¿Nos vamos?


  —No... nos vamos a quedar aquí un rato a puerta cerrada si te parece bien. —Se acercó a mí y me cogió por la cintura.


  —¿Tu colega se ha ido y nos ha dejado aquí? ¿En serio? —Entrecerré los ojos mirándole inquisitivamente—. No es la primera vez que haces esto, ¿verdad?


  —Te juro que sí, se me ha ocurrido el sábado y le pregunté si me hacía el favor. Y mira, aquí estamos. ¿Jugamos al billar?


  —Vamos, te toca tirar a ti.


  Dio la vuelta a la mesa y tiró. Me hizo una seña para que tirara yo, así que fui a ello. Le vi moverse y ponerse detrás de mí. Sentí sus ojos clavándose en mí como si me estuvieran quemando. Tiré y se acercó a mí rozándome el brazo, acariciando mi mano... simplemente el tacto de su piel me estremecía. Me giré, estaba tan cerca de mí que no hizo falta que se agachara para besarme. Fue brusco, urgente, según me besaba me cogió y me subió encima de la mesa de billar. Levantó mi vestido y me echó hacia dentro del tapete y se subió él. Me arrancó la ropa interior y me penetró con fuerza. Me retiré y poniéndome de rodillas con él de pie empecé a chupársela con ganas. Nos intercambiamos y jugamos un rato más con un desenfreno desconocido para mí. Después me tumbó y me penetró de nuevo, dejándome casi sin respiración. Me puso a cuatro patas y nos fuimos los dos. Extasiados, acabamos tumbados encima del tapete. Me empecé a reír, mirando al techo, sin poder parar. Se giró y me miró, riéndose él también.


  —¿Qué te pasa?


  —¿Qué me pasa? Nunca me hubiera imaginado que hacerlo en un billar con la de morbo que da ¡fuera tan incómodo!


  —¿Incómodo? ¿Por qué? Para mí ha sido guay, no sé si me esperaba que fuera así, pero da mucho morbo.


  —Sí, morbo muchísimo, pero tengo las rodillas más rozadas que los pies el primer día que uso sandalias en verano. —No podía parar de reírme.


  —Entonces, ¿no te ha gustado la experiencia?


  —Sí, sí, ha sido la hostia, nunca me hubiera imaginado follando en un billar, te lo digo en serio. Gracias por pedírselo a tu colega.


  —Ya ves, si lo hice porque el sábado me quedé con unas ganas de subirte encima de la mesa según estábamos aquí, pero claro, con la gente no era plan. Y no me iba a quedar con las ganas.


  —Ya, menudo eres tú como para quedarte con las ganas, ¿no?


  —¡Oye! Pero mira, una cosa nueva que hemos probado, a ver cuál es la siguiente.


  —Bueno, yo suelo hacerlo en sitios normales, esto ha sido lo más extraño, porque quitando coche y bueno, el portal y el parque contigo, soy bastante clásica, cama, sofá...


  —Pues menos mal que te enseño cosas nuevas, ¿no? Que la vida es divertida, no hay que ser tan cuadriculado.


  —¡Eh! Que no soy cuadriculada, simplemente no se me ha dado la ocasión.


  —Anda, vamos a tomarnos otra cerveza, que invita la casa.


  Estuvimos un rato más a medio vestir tomando cervezas y hablando. Después nos vestimos y nos fuimos a casa. Me desperté al día siguiente con un poco de resaca y con la sensación de haber hecho una travesura, como cuando eres pequeña. Decidí no contárselo a nadie, esto quedaría entre él y yo.


  Me fui a trabajar con una cara un poco penosa, y Rocío se dio cuenta de que estaba algo destrozada por decirlo de alguna manera.


  —Qué, una noche movidita, ¿no? Porque traes una cara...


  —Buenos días a ti también. Y sí, una noche memorable, nada de movidita.


  —Me alegro, reina, por lo menos que merezca la pena. —Y se reía a carcajadas, menos mal que la quería un montón si no la mataba—. ¿Quieres un café?


  —¡Sí, por favor! Necesito despejarme para aguantar a adolescentes nerviosos.


  —Pues venga, toma. —Me lo dejó en la mano y se fue hacia la parte de atrás a empezar el día.


  Pasé la mañana como pude, y a mediodía estaba algo mejor. Me fui a comer y vi que tenía un mensaje de Óscar.


  Qué tal esas rodillas? Espero que no estén muy machacadas, no me gustaría verte en pantalones por mi culpa.


  
    Pues entre eso o enseñar un par de rozones, voy a llevarlas tapadas un par de días fijo, bruto.

  


  Ja, ja, ja, ja, pero te gusta, admítelo, te encanta que sea un poco bruto.


  
    No puedo decirte que no. Me gusta y mucho. Pero tenemos que tener más cuidado, no me gustaría que me preguntaran por qué tengo moratones en las tetas.

  


  ¿Pero alguien más que yo te ve las tetas? A ver que no tenemos nada, solo somos amigos con derechos, puedes hacer lo que quieras…


  
    Es que no hace falta que me tire a nadie más, solo con que me ponga un escote ya está liada.

  


  Vale, lo pillo, no ser tan intenso.


  
    No hace falta que no seas intenso, solo tener más cuidado.

  


  Vale, prometido. Y entonces, ¿estás liada con algún otro? Tengo curiosidad…


  
    No tenemos ataduras, ¿no? Pues puedo perfectamente…igual que tú claro.

  


  Sí, tú tranquila, disfruta todo lo que puedas, que para eso estamos, que somos amigos, tenemos confianza, no pensaba yo que fuera a ser así, pero ya ves, me llevo muy bien contigo y no quiero que por liarnos de vez en cuando perdamos la amistad, pero sí es cierto que yo ahora mismo no quiero una relación.


  
    No, desde luego que yo tampoco, ya te dije que quería disfrutar de la vida un poco. Así que no te preocupes, que sé lo que hay. Pero de momento no hay nadie más, no suelo llamar mucho la atención de los tíos.

  


  Vamos, venga, ¿con el tipo que tienes y siendo tan sexy? No me lo creo.


  Bueno, me voy a currar, ya hablamos.


  Me metí a trabajar un poco plof. Sabía lo que había, pero, bueno, que te lo recalcaran así pues no gustaba.


  El viernes me bajé con Jorge por ahí un poco de tranqui, pero acabó dejándome en un bar con un chaval que ya conocía de antes, nos pusimos a hablar y me lo estaba pasando bien, así que le dije que se fuera tranquilo que ya me llevaba Sergio (que así se llamaba). Estuvimos un rato más en el bar cuando se fue Jorge y luego me fui con él. Sí que nos liamos un poco, pero sin llegar a echar un polvo.


  Y lo que son las cosas, Jorge se fue y se encontró con Óscar, que estaba por ahí con otro par de amigos, y, al preguntarle dónde iba, no se le ocurrió otra cosa que decirle que había quedado conmigo, pero que me había dejado en un bar muy acurrucada con otro tío. No sabía si lo había hecho porque Óscar no le caía demasiado bien, o porque vete a saber qué cojones se le había pasado por la cabeza. El caso era que al día siguiente cuando me levanté y cogí el teléfono tenía un mensaje de Óscar.


  Espero que lo pasaras bien anoche, menos mal que no te miran los tíos.


  Me quedé a cuadros. No dejaba de ser un mensaje, pero se adivinaba un tonillo que no dejaba lugar a dudas, estaba celoso. Y no tenía derecho a ponerse celoso. No teníamos nada y lo dejó bien claro, o ahora qué pasa, ¿qué yo solo puedo liarme con él y él puede liarse con más tías? ¿En serio?


  
    ¿Qué pasa, estás celoso? Que yo sepa no tengo por qué darte explicaciones.

  


  No estoy celoso, pero me gustaría saber si te tiras a alguien más, por si me pegas algo.


  
    Tranquilo, que no te voy a pegar nada, si te preocupa no llegamos a nada más que unos besos. Pero, vamos, que no tengo por qué decirte nada. Igual eres tú el que me pegas algo a mí.

  


  Le odiaba. Le odiaba muchísimo. Tiré el móvil encima de la cama. Me levanté, me duché y me fui a andar con la música a tope un par de horas perdida en mí misma. Cuando llegué a casa me volví a duchar, me puse mona y me fui a casa de Jimena. Cuando llamé a la puerta sentí sorpresa en su voz, pero me abrió sin decir nada.


  —¡Hola! ¿Qué te parece un sábado de vermut y café torero?


  —Hola... bueno pues no era ese mi plan, pero tampoco es mala idea. Pero me podías haber avisado antes, así ya estaría casi lista.


  —Tranquila, puedo esperar, ¿tienes un vino por ahí mientras?


  —Mmmm... voy a darme una ducha rápida y ahora me cuentas qué te pasa.


  —Si no me pasa nada, simplemente me apetecía salir a despejarnos y aprovechar el día.


  —Ya... que nos conocemos... que no te presentas en mi casa y me pides un vino sin que te pase algo. Ahora vuelvo.


  No me dio el vino, pero no tardó mucho y mientras se acababa de arreglar me siguió interrogando.


  —Bueno, entonces ¿qué te ha pasado? ¿Es por Óscar? Claro que es por Óscar, qué pregunta más tonta. —Me hablaba mientras se peinaba y tenía las horquillas en la boca, así que la entendía porque sabía lo que me estaba preguntando, pero si no...


  —Sí, bueno, puede ser. A ver, no es que sea por él técnicamente, sabía dónde me metía, pero precisamente por eso me jode un mensaje que me ha mandado esta mañana.


  —Empieza por el principio y como para niños, que, si no, me pierdo. Que te pones a contar como si supiera ciertas cosas que no sé y para pillarte, maja, me da dolor de cabeza.


  —Vale, te conté lo del sábado, que quedamos y tuvimos un día tan especial, ¿no?


  —Si, eso me lo dijiste.


  —Bueno, pues el martes quedé con él también, ¿te acuerdas?


  —Sí, también me acuerdo que ibas a quedar con él.


  —Vale, pues estuvimos tomando unas cervezas en el bar donde fuimos el sábado y le pidió a su colega que le dejara las llaves y así poder disponer de la mesa de billar a nuestra entera disposición.


  —Pero ¿tanta cola hay para jugar al billar? ¿No podéis ir a otro bar donde tengan?


  —Sí... por poder podríamos, pero la historia es que no era para jugar al billar propiamente dicho... era para disfrutar de la mesa de otra manera, no sé si me explico.


  Abrió mucho los ojos y me miró sin pestañear.


  —¿No me jodas que lo hicisteis en la mesa de billar?


  —Y sin joder, lo hicimos en la mesa de billar. Pero ese no es el tema principal.


  —¿Cómo qué no? ¿Y qué tal? ¡Cuenta, cuenta! ¿Cómo fue? Es que tiene que dar mucho morbo.


  —La verdad que da mucho morbo sí, es una pasada, pero también es superincómodo, es muy áspero.


  —Bueno, anda, pequeñeces, tiene que ser una gozada. Es todo un mito, una mesa de billar.


  —Vale, a lo que voy es que me dejó muy claro otra vez que solo somos amigos con derecho a echar un polvo de vez en cuando, y que nos llevamos bien, que no tenemos por qué perder eso, pero que podemos estar con más gente, que no es una relación. Simplemente eso, amigos con derechos.


  —Pero eso ya lo habías hablado, ¿no? Ya me dijiste que habías quedado así.


  —Sí, pero entonces a mí se me ocurrió bajarme ayer con Jorge de cañas, y al final me encontré con un chaval de hace años, nos pusimos a hablar y me lo estaba pasando bien, y es muy mono también la verdad, y Jorge nos dejó en el bar y se fue a casa.


  —¿Y quién era?


  —Sergio, no creo que te acuerdes de él. Estaba en un grupo que cuando bajábamos hace tiempo coincidíamos con ellos.


  —Sí que me acuerdo de él. Una monada de chico, sí, moreno, ojos negros, de tu altura más o menos.


  —Sí, ese es. La cosa es que Jorge al irse se debió de cruzar con Óscar, y no sé si por rabia de que no le acaba de caer bien del todo o porque no le gusta el rollo que nos traemos, pues le dijo que me había quedado con Sergio en plan cariñoso.


  —¡Qué dices! Pero ¿y a Jorge que se le pasó por la cabeza? No me fastidies.


  —Ya, pues el caso que esta mañana cuando me he despertado tenía un mensaje de Óscar. Mira léeles, porque yo tengo una opinión, pero a ver qué te parece a ti.


  La di el móvil y estuvo leyendo los mensajes.


  —Pues sinceramente me da la sensación de que está celoso. Y mucho.


  —Ves, es lo que yo pienso. Pero celoso ¿de qué? ¿No dice que podemos liarnos con otros?


  —Sí, en teoría habéis quedado en eso, pero según lo pone, se centra en que le puedes pegar algo, que, por cierto, no sé ni cómo se atreve a decirte algo así, pero la forma, este está celoso, ya te lo digo yo, y sale por donde puede.


  —Vamos, no me jodas. Celoso. ¿Y yo qué cojones tengo que pensar ahora? Que tenemos un rollo sin más, pero que es un rollo exclusivo. Que cuando decida que no le apetece ya liarse conmigo ya me puedo ir con quien me dé la gana, pero por ahora solo él tiene derecho a estar conmigo.


  —Básicamente, creo que es eso, sí.


  —Le odio, te lo digo en serio, vamos que él se puede liar con más tías, ¿pero yo no? —Paseaba de un lado a otro moviendo mucho los brazos para intentar tranquilizarme.


  —¿Sabes si él se está liando con más tías?


  —En teoría hemos quedado en que puede hacerlo, pero no lo sé, no le controlo con quién va o deja de ir, y no le veo todos los días.


  —No sé, lo mismo no se lía con nadie más. Le ves que sale por ahí con los amigos de vez en cuando, pero el resto del tiempo no parece un tío muy de estar todo el día de lío. O esa es la sensación que me da a mí. También creo que no se esperaba que fueras tú la que te largaras con otro, de hacerlo, pensaría que iba a ser él.


  —No lo sé. Pero me dan ganas de abofetearle.


  —Bueno, tú tranquila. Espera a ver cómo evoluciona. Si te llama otro día o qué hace.


  —Vale. Desde luego que yo no le pienso llamar. Ahora que se busque a otra si le pica.


  —Creo yo que si te llama vas que pierdes el culo, ya verás. Que ahora mismo estás cabreada, pero se te pasa en cuanto te diga algo bonito.


  —No creas, que no me ha sentado nada bien. Vámonos a tomar algo y despejarnos un poco. Y que le den.


  Salimos de casa de Jimena y nos fuimos de bares de pinchos. Cuando nos apeteció nos fuimos a una cafetería y nos sentamos a tomar un café. Sin prisa. No me volvió a sonar el móvil en todo el día. Y desde luego yo no le pensaba escribir. Nos encontramos con Jorge cuando íbamos a otro bar a tomarnos una cerveza de media tarde.


  —¡Hombre! ¿Me puedes explicar qué cojones le has dicho a Óscar?


  —¿Cómo que qué le he dicho? Pues que estabas en el bar con Sergio y ya está.


  —¿Y a qué ton le dices nada?


  —Pero ¡qué más te da, si no tenéis nada!


  —Ya, ya lo sé, pero no es plan de irle contando mi vida. Ya se la cuento yo si me apetece. Que no tiene por qué enterarse de ciertas cosas.


  —Tampoco es una cosa tan grave, estás con un tío en un bar, pues anda que no hemos ido a tomar algo nosotros veces.


  —Ya, pero si le dices que estamos en plan juntos, en plan como que nos vamos a liar, pues eso ya no le ha debido de sentar muy bien, que, por otro lado, pues no tiene por qué cabrearse porque no tenemos nada. Pero mejor es evitar ciertas situaciones.


  —¿Te ha dicho algo?


  —Sí, bueno, hemos tenido una pequeña conversación esta mañana referente al asunto de Sergio. Pero vamos, cosa de poco.


  —Si fuese cosa de poco no me habrías dicho nada, que te conozco, y seguro que la has liado más, pero fijo, vamos. —Me miraba mi cara de «pero, ¿qué dices?» y se reía delante de mí, encima.


  —¿Cómo que la he liado más? Pero... si me callo reviento. Vale, no le tenía ni que haber contestado.


  —Bueno, de perdidos al río, chica. Ya veremos a ver qué pasa. Si lo vas a ver de gratis.


  Estaba muy cabreada, con el pero también conmigo. Es que encima la que tenía que pasar de él ahora debía ser yo por como se comportaba. En fin, no quise darle más vueltas.


  


  Capítulo 13


  Pasé una semana sin noticias de él. Los primeros días miraba el móvil de vez en cuando, luego ya no esperé nada. Y el lunes siguiente cuando salí de trabajar tenía un mensaje suyo. Escueto, pero ya era algo.


  Ey, ¿qué tal estás? No he vuelto a saber de ti.


  Vaya... no ha vuelto a saber de mí, en fin... No le contesté. Quería pensarme bien cómo hacerlo. No quería parecer desesperada tampoco. Llegué a casa, me cambié, y tranquilamente me preparé algo de cenar. Después cogí el teléfono dispuesta a contestarle.


  Hola, bien, aquí tirada en el sofá, ¿tú qué tal?


  Bien, aquí acabando una historia del curro. Has estado muy callada esta semana.


  
    He estado liada. Mucho curro. También podías haber escrito tú.

  


  Sí, es verdad. También he estado liado con el curro y no he tenido mucho tiempo de pensar en otras cosas.


  Somos gente ocupada, qué le vamos a hacer.


  Tenemos que darnos un respiro, ¿qué te parecería salir al cine algún día? Este fin de semana si te apetece.


  
    ¿Ahora quieres quedar conmigo? ¿No te preocupa que te pegue algo?

  


  No seas boba, anda, estaba un poco cabreado y se me fue la pinza.


  
    Ya, bueno, hace mucho que no voy al cine con alguien, últimamente suelo ir yo sola. No estaría mal. El sábado si te parece creo que ponen una película que quería ver.

  


  Vale, pues el sábado entonces. Te paso a buscar antes de comer y comemos en algún restaurante cerca del cine.


  Ok, pues hasta el sábado entonces.


  Fui a trabajar el martes y cuando llegué, Rocío me estaba esperando fuera con un café.


  —¡Gracias, corazón! Me hace falta.


  —¿Qué te ha pasado?


  —Nada en especial... hombres...


  —¿El chico este tan guapo que viene a veces a la biblioteca? ¿Qué te ha hecho?


  —Hacerme no me ha hecho nada, ya te conté un poco de qué iba la historia, pero ahora no sé, creo que o paro esta manera de quedar y liarnos, o acabo mal.


  —Bueno, mujer, no creo que sea para tanto.


  —Veremos a ver en qué queda todo esto...


  El miércoles quedé con Cata para tomarnos algo y ponernos al día, que hacía mucho que no la veía. Me guardé algunas cosas para mí porque si le contaba todo igual me dejaba hasta de hablar. De todas maneras, me despejé porque llevaba dos días con la cabeza a mil por hora. Nos tomamos unas cervezas y nos fuimos para casa paseando, que hacía muy bueno. Después de estar con ella me fui a andar y a despejarme las ideas todavía más.


  Le mandé un mensaje a Óscar, le dije que me pasaría al día siguiente por su casa para tomarnos un café y hablar un rato. En mi mente tenía preparado lo que iba a decirle, que no quería seguir liándome con él, podíamos ser amigos y me gustaba serlo, quedar de vez en cuando, pero nada de sexo.


  Me contestó enseguida y me dijo que perfecto, que me pasara cuando quisiera, iba a estar en casa toda la tarde.


  Bien. Al día siguiente me preparé, me duché y me puse un vestidito muy mono y unos tacones, pero al mirarme en el espejo decidí que no iba a arreglarme para él, me pondría un vaquero y una camiseta. Salí de casa decidida, llamé y me abrió sin preguntar quién era.


  —Hola.


  —Hola, Olivia, pasa. ¿Qué te apetece, café o un refresco?


  —Un té si tienes. —intenté mantenerme seria.


  —Pues... tengo esto, no sé si te gusta —Me acerqué a la cocina y me enseñó dos cajas, elegí una y le pedí dos hielos.


  Nos fuimos al salón y nos sentamos en el sofá, cada uno en una esquina.


  —A ver, ¿de qué querías hablar?


  —Bueno, yo había estado pensando que si no te importa vamos a dejar lo de liarnos. Que como amigos estamos bien, y nos podemos seguir llamando y quedando algún día.


  Le vi que se le quedó una cara un poco rara, no se lo esperaba.


  —Vale, si es lo que quieres... pero ya sabes que nosotros somos muy de encendernos a la mínima... no te aseguro nada.


  —¿Cómo que no me aseguras nada? Ya te digo yo que no.


  Seguimos hablando un rato de más cosas mientras me tomaba el té. Me levanté al servicio y me interceptó al salir.


  —¿Seguro que no quieres un último polvo? —Y era bastante difícil resistirse con él apoyado en mi espalda y yo de cara a la pared, agarrándome del culo y metiendo su mano por mi pantalón, subiendo por la camiseta hasta llegar a mi pecho, inclinándome la cabeza y besándome el cuello—. ¿Seguro que no quieres? —Me giró la cabeza y me besó con intensidad.


  —No, Óscar, que no podemos, por favor, no me hagas esto. —Mi voz salía pequeña, no quería, me resistía a él, a su tacto, sus caricias, su pasión. Siguió acariciándome con ansia, besándome, insistente, me cogió y me metió en el dormitorio, me tiró en la cama y se tumbó encima de mí.


  Siguió besándome y tirándome del pantalón, frotó su pene contra mí.


  —¿Tú has visto como me pones? Estás buenísima joder. Me pones muchísimo, pero muchísimo.


  Me subió la camiseta para besarme un pecho y le quité.


  —Para, Óscar, en serio.


  —Si fuese en serio no me seguirías besando tú a mí. —Era cierto, cada vez que me besaba le seguía, y le besaba yo a él después, no podía resistirme, una parte de mi quería, pero otra me decía ¿y qué más da?


  Cambiábamos de postura luchando el uno con el otro, nos movíamos por la cama como en una pelea de gatos. Él seguía intentando desnudarme y yo me intentaba resistir, pero luego le tumbaba y le besaba. Le miraba, joder, cómo me ponía.


  —¿Soy malo? ¿Soy malo por querer follarte como un loco? Déjame follarte un rato, darte placer y que te corras.


  Esa cara, esa cara que ponía cuando follaba, era completamente diferente a la que tenía de normal, era una cara de loco que me volvía loca a mí. Joder, cómo resistirse a eso.


  Me intenté escabullir de nuevo, le pasé las piernas por el cuello como si le fuera a hacer una llave de esas que salen en las pelis y lo único que conseguí fue ponerle más, y a mí también. Ahí consiguió desabrochar mi pantalón, me dio la vuelta, me lo bajó y me penetró con ese pedazo de polla que tiene que me hizo chillar de placer.


  —Joder, Óscar...


  —¿Soy malo? Sí que soy malo. —Me hablaba al oído mientras me seguía follando.


  Me giré, le quité de encima y me puse encima de él.


  —Eres un cabrón, eso es lo que eres. —Y le besé.


  Me bajé y se la empecé a chupar. Le vi gozar y paré, le miré y seguí un poco con la mano. Me cogió y me puso a cuatro patas, me volvió a penetrar y después de unas cuantas sacudidas me retiré y nos tumbamos de nuevo.


  —Me pones muchísimo, joder. Ven, ven aquí. —Me tumbó de nuevo boca abajo y volvió a penetrarme. Grité de gusto—. Así, así me gusta, grita para mí.


  Le di la vuelta y se la chupé de nuevo, esta vez hasta que se corrió, no tuve que esperar mucho. Nos quedamos tirados encima de la cama, uno al lado del otro, él con su brazo por debajo de mi cabeza.


  —Joder.


  Subí la cabeza y le miré.


  —Eres un cabrón, lo sabes.


  —Sí lo sé, pero te encanta.


  —Anda, déjame que me voy a dar una ducha. ¿Me das una toalla?


  —Claro, toma.


  Y ahí estábamos, yo metida en la ducha, y él haciendo cosas por el baño; lavándose, me colocó la toalla para cuando saliera y la ropa para vestirme. Me fui al salón a calzarme mientras él se vestía y recogía las sábanas para lavarlas. Fui a hacer pis, debería haberlo hecho antes de ducharme, pero no estaba mi cabeza para pensar mucho. Vi cómo entraba en el servicio mientras estaba yo sentada en la taza, pero no me importó.


  —¿Me llevas a casa?


  —Sí, claro, vamos.


  En el coche no dijimos mucho, al despedirnos me dio dos besos, y le di un pequeño achuchón.


  —Eres un cabrón, pero te quiero mucho —le dije al oído mientras le abrazaba.


  —Yo también te quiero y lo sabes, no solo por lo de antes, sé que estás ahí si te necesito. Si necesitas tú algo, llámame.


  —Claro que sí. ¡Hasta otro día!


  Dije que era la última vez, que era la despedida. Pero estuve toda la noche pensando en él, en cómo me lo hacía, era una pasada. No sé si sería capaz de aguantar, de renunciar a un sexo tan brutal.


  Al día siguiente fue un día un poco raro, entre comerme la cabeza, ir descubriendo dolores nuevos por mi cuerpo que, entre agujetas, dolores de embestidas algo más fuertes... si es que era echar un polvo con este chico y estar jodida dos días físicamente... y me encantaba. Porque eso significaba que lo habíamos dado todo, sin duda hacíamos ejercicio.


  Llevaba toda la noche dándole vueltas a una idea y decidí que no quería quedarme sin esa sensación en el cuerpo, bueno, y también porque si no iba me iba a estallar la cabeza. Había estado tres horas delante del armario buscando mi lencería y decidiendo cuál quedaría mejor debajo de mi gabardina roja. Escogí con cuidado los tacones que me llevaría, lo puse todo encima de la cama y me metí en la ducha. Cuando me vestí, si es que se puede llamar vestir a lo que me puse, le mandé un mensaje para saber si estaba en casa. Estaba allí, bien, cogí el bolso y salí por la puerta.


  Bajé del coche, me metí en su portal y subí las escaleras, descalza. Me puse los tacones al llegar a su puerta y llamé.


  —Hola, Olivia, ¿qué haces aquí?


  —Pues vengo a traerte una doble despedida de estos juegos que nos traemos. —Iba diciendo esto mientras me desabrochaba la gabardina de una forma lenta y sexy. Vi cómo se le abrían los ojos más de lo normal y vi que había acertado en mi elección de ropa.


  —Joder... ven aquí. —Me metió dentro cogiéndome como a una niña, y cerró la puerta detrás de él. Me besó y me subió a la mesa de la cocina, se apartó, me miró de arriba a abajo y, moviendo la cabeza, dio un suspiro que me hizo sentir cómo se me erizaba todo el cuerpo.


  —Impresionante, ¿no decías que no volvías?


  —¿No se puede arrepentir una? Cómo voy a dejar esto sin una despedida en condiciones... —Le agarré y le atraje hacia mí.


  Nos besamos como posesos, me quitó la gabardina de los hombros y besó un pecho bajándome el sujetador. Fue bajando la cabeza besándome el ombligo y retirando las braguitas me empezó a comer con una maestría brutal. Me hizo temblar todo el cuerpo, me daban unos espasmos que pensé que me caía de la mesa, me agarré al borde y eché la cabeza hacia atrás gritando de gusto. Estaba tan cachonda que no le hizo falta mucho rato para hacer que me fuera.


  Levantó la mirada y al verle me puse más todavía, le agarré con las piernas a su alrededor.


  —Vamos, que ahora me toca a mí.


  Le llevé a la cama y me agaché delante de él, se la chupé tan intensamente que gimió y me agarró del pelo.


  —Como sigas así no voy a aguantar mucho.


  Yo seguí, no pensaba parar, teníamos todo el tiempo del mundo para hacernos gozar. Subí la cabeza y le miré mientras le pasaba la lengua por la punta, le sonreí y le guiñé un ojo. Me la volví a meter entera en la boca, o casi entera, porque menudo aparato, y dicen que el tamaño no importa...


  No tardó en correrse. Se quedó tumbado boca arriba en la cama, me levanté y le miré.


  —Eres la hostia, mira que presentarte así de repente... esto se avisa, hombre.


  —¿Ah sí? ¿Tú crees? Y lo que te ha gustado, ¿qué?


  —Ah ¿pero ya hemos acabado? ¿Seguro? —Me cogió y me puso encima de él. Me agaché a besarle y le sonreí.


  —¿Ya estás listo para otro asalto?


  —¿Tú que crees? —Me cogió una mano y la bajó hasta su polla, dura como una piedra. Sonreí y me dejé caer encima sintiendo cómo entraba dentro de mí con una facilidad asombrosa. Empecé a botar, al principio suave, luego más deprisa, me cogió y giramos, me puso de lado y joder, grité de placer en cuanto me penetró de esa manera, me dio unas cuantas embestidas y me tumbó boca abajo, se acercó a mi oído.


  —Me pone oírte gritar.


  Y grité, claro que grité, con las embestidas que me estaba pegando como para no hacerlo. Le agarré como pude y le di la vuelta, salté encima de él besándole y le senté. Aquella postura me iba a hacer correr enseguida, así que me quité y me puse a cuatro patas. Me dio un azote que resonó en toda la casa. Me agarró por las caderas y me penetró con fuerza. Me tiritaban hasta las piernas, me volvió a tumbar boca abajo.


  Después de un rato me dio la vuelta debajo de él, me besó y me agarró de la cadera para subirme un poco y volver a entrar en mí. Luego yo le volví a sentar y me puse encima, y nada más sentarme empecé a sentir los espasmos previos al orgasmo. Fue brutal. Lo sentí de punta a punta en mi cuerpo. Justo al acabar yo, también se fue él. Le besé y me tumbé en la cama, totalmente destrozada pero satisfecha.


  Me levanté y me fui a la ducha. Cogí una toalla del mueble, y cuando salí todavía estaba tumbado en la cama.


  —¿No te piensas levantar?


  —Ahora, cuando me recupere, que me has dejado seco. Menuda despedida... puedes venir a despedirte las veces que quieras.


  —Ya, claro, en teoría me he propuesto que sería la despedida de ti, aunque no te prometo que lo cumpla, ya no iba a pasar nada el otro día y mira.


  Me senté en la cama a su lado. Le miré, le di un beso en el pecho y me levanté.


  —Me voy. Voy a recoger mis cosas, que deben de estar por toda la casa.


  —¿Quieres que te lleve?


  —Me he traído el coche, no pensarás que iba a venir así vestida desde casa andando, de todas maneras, gracias. Ya nos vemos otro día.


  —Vale, sabes dónde está la puerta, ¿no?


  —Yo creo que me tendrás que hacer un croquis por si acaso. —Le sonreí y salí de allí.


  Me fui a casa pensado que menos mal que lo iba a cortar. Menudos dos días que llevaba. Como siguiera así me iban a tener que recoger con escobilla, y encima cuánto más follaba con él, más ganas le tenía. Me estaba volviendo una adicta al sexo, a su forma de hacerme gozar. Necesitaba hablar con alguien... llamé a Jimena.


  —Hola, cariño, ¿qué tal? Te pasa algo, porque llamarme a estas horas...


  —Cómo me conoces, Mena.


  —Uy... y si ya me llamas así malo... cuenta por esa boquita.


  —No sé qué me pasa... ayer fui a casa de Óscar decidida a ser solo amigos, a dejar de liarnos... no pude, y hoy encima me he ido de propio intento, no conseguía dejar de pensar en él, en cómo me lo hace, siento que me estoy haciendo adicta a él y esto no me gusta nada...


  —No te preocupes, corazón, es normal, te hace sentir viva, y eso está muy bien, tienes que tener cuidado, claro, más que nada porque el día que él se canse, si tú sigues así lo vas a pasar muy mal. Pero mira, chica... mientras dure, disfruta, que la vida es corta y te mereces disfrutarla.


  —Sabes qué te digo... que tienes razón, cuando hablo con Jorge o con Cata siempre me dicen que tenga cuidado, que si dejo de verle mejor, que así no voy a sufrir... pero es que tienes razón, la vida es muy corta y si tengo que sufrir el día que le deje de ver, ya sufriré entonces, ahora me toca disfrutar. Muchas gracias, cariño, necesitaba escuchar algo así. Y perdona por las horas.


  —No te preocupes, sabes que cuando me necesites puedes llamarme, que aquí estoy. Y ahora descansa que seguro que te hace falta después del día que te habrás pegado.


  Me colgó riéndose.


  


  Capítulo 14


  Al día siguiente me desperté y me preparé un baño de sal para tranquilizarme y relajarme un poco. Tenía el cuerpo dolorido y la cabeza a mil por hora. Me preparé un libro y un café y me dirigí a la bañera.


  Después de una hora de desconexión salí de la bañera y cogí el teléfono.


  Me tienes reventado, pero cómo me pones…


  Me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo. Pero decidí no contestar aún. Ese día me le tomaría para mí. Para despejarme, sentirme bien conmigo misma y disfrutar de un día de soledad que de vez en cuando tanto necesitaba. Me puse a dar vueltas por la casa bailando y cantando. Cualquiera que me viera a través de las ventanas pensaría que estaba loca. Y puede que fuera así. Solo me sentía feliz.


  Me vestí y cogí el bolso, comprobé que tenía las llaves del coche por si acaso y salí. Iba sin rumbo fijo y acabé paseando por la ribera del río. Me encantaba esa zona, con los patos y el sol dándome entre los árboles... Me senté en un banco y me puse a hacer fotos. Me gustaba hacerle fotos a la naturaleza, y ese día había una luz muy bonita.


  Cuando me levanté de allí y me fui para casa decidí contestar a ese mensaje que me había llegado por la mañana.


  
    Reventada me tienes tú a mí, que me duele todo el cuerpo... pero merece la pena.

  


  El próximo día de relax, un cine, unas palomitas... ¿te parece?


  
    Me parece, teníamos pendiente un cine, así que es buena idea.

  


  ¿Y qué tal el día? ¿En qué te has entretenido?


  
    Poca cosa, ha sido un día para mí, me sale la vena solitaria de vez en cuando.

  


  Me parece bien, pero ten cuidado de no irte por sitios raros, a ver si te va a pasar algo.


  ¿Te preocupas por mí? Eso es nuevo…


  Hombre, claro que me preocupo, no me gustaría que te pase nada. Lo pasamos muy bien juntos .


  Me ponía emoticonos divertidos guiñándome un ojo, claro...


  
    No te preocupes, que sé cuidar de mí misma, no va a pasarme nada. De todas maneras, ya tendrás por ahí a otra con la que pasarlo bien, eso no te va a faltar. No dices que somos amigos con derechos que podemos estar con más gente, pues entonces…

  


  Sabes de sobra que ahora mismo solo estoy liándome contigo, así que no me digas tonterías, que ahora mismo eres tú.


  No pude evitar sonreírme a mí misma. Al menos eso ya era mucho. Le tenía para mí una temporada.


  
    Me parece bien. Pues nada, voy a seguir con mi día de soledad.

  


  Disfrútalo.


  Caminando y distraída con el móvil había llegado a casa, y pensé que no me apetecía cocinar, así que me di la vuelta y me fui a por una hamburguesa. Ya que era mi día me iba a dar un capricho. Me encontré con Jorge en la hamburguesería.


  —No se te ve el pelo, maja...


  —Hola. —Me acerqué a darle dos besos—. Sí, la verdad que llevo una semana un poco liada...


  —Liada... ya... me imagino con qué o con quién andas liada... ya no quieres saber nada de los amigos entonces... —Y me pone un mohín como si estuviera dolido.


  —Anda, bobo, que no me olvido de ti. ¿Quieres subirte a casa a comer la hamburguesa? No pensaba bajar, me estaba tomando el día para mí.


  —Vale, me parece buena idea, la verdad que bastante mejor que cenar yo solo en casa como iba a hacer.


  —Pues venga, vamos a pedir y nos vamos a mi casa.


  Menos mal que no vivía lejos porque subía un olor de la bolsa que llevaba en la mano... no me había dado cuenta de que tenía tanta hambre. Una vez arriba nos sentamos en el salón, sacamos la cena y estuvimos hablando un rato. Le puse un poco al día de lo que se había perdido y la verdad que me puso una cara un poco rara, pero no me dijo nada. Yo creo que ya me daba por perdida.


  —Oye y cambiando de tema... ¿qué tal con tu chica? Porque estabas hoy muy solo... ¿estáis bien?


  —Pues bueno, sinceramente no demasiado bien. Es un poco complicado, no sé si es la distancia o que nos hemos aburrido el uno del otro. Pero la verdad es que no estamos bien. O por lo menos es algo extraño, hablamos muy poco, evitamos conversaciones un poco más íntimas, y no nos vemos apenas. No sé, pero me da la sensación de que esto no va hacia delante.


  —No fastidies, si hacíais muy buena pareja, os entendíais genial.


  —Sí, eso sí es cierto, pero cuando se acaba el amor no hay nada que hacer. Yo la quiero mucho y ella a mi sé que también. Pero ya somos más unos buenos amigos que una pareja, y creo que antes de que degenere en algo que no podamos llevar y nos dejemos de hablar, prefiero dejarlo aquí y seguir teniéndola como amiga, porque es muy importante para mí.


  —La verdad que eso que dices es muy bonito. Y aparte, también es algo muy coherente y muy maduro, no todo el mundo piensa así cuando deja una relación. Lo normal es acabar a hostias.


  —Sí, eso es verdad, pero yo no tengo esa manera de pensar. Prefiero mantener una relación de amistad con una persona que para mí ha sido tan importante durante tantos años.


  —Es una manera de verlo que es de admirar, que quieres que te diga. Pero también tiene su parte mala, y es que yo creo que lo vas a pasar bastante mal.


  —En eso puede que tengas razón, pero también lo pasaría mal si dejara de verla. Así que prefiero hacerlo de esta manera.


  —Me parece bien, y si necesitas algo, sabes que me tienes aquí para lo que sea. Si te da el bajón y me tienes que llamar a la hora que sea, tú hazlo, ¿vale?


  —Lo sé, sé que estás ahí, y te lo agradezco mucho de verdad.


  —Bien, de momento vamos a ponernos una película y a descargar emociones, que por una cosa o por otra nos hace falta a los dos.


  Recogí los restos de la cena y nos sentamos en el sofá, pusimos una peli y pasamos la noche tranquilos. Cuando acabó pusimos otra, no éramos de ver una sola película. La segunda película acabó tarde y le dije que si no quería irse hasta casa podía dormir en el sofá. De primeras me dijo que no hacía falta, pero se lo debió de pensar mejor y me dijo que sí, que se quedaba. Le saqué una manta y una almohada y me fui a la cama.


  Al día siguiente cuando me desperté y me puse a preparar el desayuno, según estaba en la cocina, entró Jorge.


  —Buenos días, vaya, creo que voy a empezar a quedarme más días a dormir, menudo desayuno.


  —Sabrás que yo soy de desayunar en condiciones, es lo que toca cuando te quedas en mi casa.


  —Es cierto, sí. Pues nada, acércame un plato que me voy a poner como un cerdo.


  —Anda, toma, eso de ponerte como un cerdo no sé yo... tampoco hay tanta comida. —Me eché a reír, pero sí que había bastantes cosas—. ¿Quieres un zumo?


  —No, déjate de zumos y pásame el café, que voy a coger un par de esas tortitas que me están llamando.


  Desayunamos de buen humor, y sí que nos pusimos como cerdos, pero qué rico todo. Me di una ducha y nos fuimos, clásica mañana de domingo de vino, picoteo y café. Llamé a las chicas por si les apetecía apuntarse. Jimena no podía, tenía comida familiar. Cata sí que se bajó.


  —Ya tenía yo ganas de un vermut en condiciones. Estoy hasta arriba de trabajo y ese no parar me acaba pasando factura, os veo poquísimo. Necesito socializar más.


  —Tienes razón, casi no te vemos el pelo, maja. Mira a ver si dejas de trabajar tanto que no puede ser bueno. —Le revolví el pelo y me echó una mirada que casi me mata.


  —¿Qué tal en el curro entonces? Aparte de explotarte mucho y pasarte la vida allí, claro.


  —Bueno, Jorge, explotarme no me explotan, pero ahora tengo mucha más responsabilidad y muchas más cosas que hacer, y tengo el tiempo justo para ver a Rafa, que ya casi porque vivimos juntos y dormimos en la misma cama, que, si no, creo que ni siquiera le vería a él.


  —Mientras sea para bien, pero cuídate anda, que te estás quedando superdelgada de tanto estrés.


  —Sí, eso sí es verdad, no me da tiempo ni a comer, cuando paro cinco minutos me tomo un café corriendo y ya está. Pero es que no me da tiempo de más. Al menos sirve para que me entre la ropa que tenía en el armario para cuando adelgazara. — Se reía, pero sí que era cierto que estaba muy delgada.


  Mientras estaba hablando con ellos no miré el teléfono. Pero al irse Cata al baño y Jorge a pedir lo saqué para ver si tenía algún mensaje. Y lo tenía.


  ¿Qué tal acabaste tu día de soledad? ¿Hoy ya me dejas quedar contigo?


  Vale, no nos pongamos nerviosas, solo iremos al cine como teníamos pendiente, pensé. Me lo había mandado hacía hora y media, así que le contesté en cuanto lo vi, no quería ser tan mala y dejarle con la duda tanto tiempo.


  Pues lo acabé en sesión de cine casero y palomitas, así que bien, y claro que te dejo quedar conmigo, ¿por qué no te iba a dejar?


  Como decías que día de soledad, no quería molestarte. ¿Qué te parece irnos hoy a cenar y luego al cine?


  
    Me parece buena idea, ¿a qué hora pasas a recogerme?

  


  Pues... sobre las siete y media, ¿te parece bien?


  Perfecto. Luego te veo entonces.


  Oye, una pregunta... no te parezca rara, pero ¿tú lo has hecho alguna vez en un cine?


  Me quedó de un aire. No me esperaba esa pregunta para nada. No sabía si contestarle o dejarle con la duda.


  ¿Te digo la verdad?


  Hombre, pues sí, me gustaría.


  A ver qué me dices, pero no, no lo he hecho nunca así.


  Entonces va siendo hora de otra locura... te voy a pervertir un poco más.


  
    Sinceramente he hecho más locuras contigo que en toda mi vida... pero puede estar bien...

  


  Así me gusta, luego te veo, ¡ponte sexy!


  Estaba tan absorta mirando el teléfono, metida en mis pensamientos, que no me di cuenta de que Cata había vuelto del baño.


  —¿Con quién hablas? Porque estás en otro mundo. Espera... ¿no estarías hablando con Óscar? —Se me acercó mirando el teléfono por encima del hombro. Reaccioné a tiempo, salí de los mensajes y la miré.


  —Puede...


  —Vamos, venga, con esa cara que tienes solo podría ser él. ¿O es que has conocido a alguien más y no me he enterado?


  —Vale, era Óscar, hemos quedado luego para cenar.


  —¡No fastidies! Y entonces ¿con él bien? Pero ¿estáis saliendo?


  —No, no, ni de coña, quedando algún día como amigos y ya está, sin más. Ninguno de los dos quiere una relación ni nada así.


  —Entonces, a ver que me aclare... no queréis una relación, pero quedáis para iros un sábado entero por ahí a pasar todo un día juntos, quedáis para cenar, os veis para tomar un café, os echáis un polvo cuando os apetece, que suele ser bastante a menudo, pero no queréis una relación... sí, eso se llama no tener que dar explicaciones a otra persona de lo que haces o dejas de hacer porque no te sale de los huevos y estás mucho más cómodo tirándote a una tía cuando te viene bien sin tener que esforzarte en mucho más.


  —Mira que eres bruta, Cata...


  —¿Qué os pasa chicas? —Jorge dejó las cervezas en la mesa y se nos quedó mirando—. Soltad por esas boquitas, venga.


  —No pasa nada del otro mundo, que esta ha quedado con Óscar para cenar, y seguramente para echar un polvo, pero no son más que dos amigos que quedan para divertirse.


  —¿Habéis quedado hoy? —Me miró y yo suspiré.


  —Sí, me ha escrito ahora y hemos quedado para ir a cenar esta noche y seguramente al cine. Yo creo que no es algo tan grave.


  —No, si grave no es, pero de verdad que yo estas cosas modernas no las entiendo, o estoy muy chapada a la antigua con mi novio o no sé.


  —Si no es algo tan raro, Cata. Esto lo ha habido siempre, los amigos con derecho a roce ¿qué crees que son? Y eso lo había cuando éramos jovencitas también.


  —¿No me estarás llamando vieja?


  Jorge se partía de risa, esa era una fibra un poco difícil de tocar para Cata.


  —No, mujer, pero me refiero a cuando teníamos quince años.


  —Vale vale, bueno, de todas maneras yo sigo pensando lo mismo. Que es un jeta de cuidado, que solo te busca para lo que quiere, y que de todas maneras también hay que decir que tiene unos detalles muy bonitos. Yo solo te pido que tengas cuidado y que no te haga daño, o no te lo dejes hacer tú.


  —Tranquila, sé lo que me hago. De todas maneras, muchas gracias. —Me acerqué a ella y le di un achuchón.


  


  Capítulo 15


  Estuve un rato más con ellos y luego me despedí y fui a casa a darme una ducha y prepararme. No sabía lo que me iba a poner, así que tardaría algo más de tiempo en decidirme. Después de estar media hora pensando, saqué una falda negra y una blusa blanca y lo dejé encima de la cama.


  Me vestí y me desabroché un botón de más de la blusa. Se veía un poquito el sujetador, pero quedaba muy bien, perfecto. Según salí del portal le vi apoyado en el coche mirándome.


  —Bueno, parece que me has hecho caso, estás muy sexy. —Me atrajo hacia él y me dio un beso muy suave en los labios.


  Nos montamos en el coche y me llevó a cenar. Fue todo muy tranquilo, hablando como dos personas totalmente coherentes y formales. Se levantó al baño y me quedé en la mesa, pensando en lo bien que le quedaban los vaqueros y en cómo podía disimular tan bien el pedazo paquete que se gastaba.


  Me levanté y fui tras él. Abrí la puerta del baño de los chicos y eché un vistazo dentro, era un baño pequeño así que, o había alguien en la parte de dentro y con la puerta cerrada no se veía, o solo estaba él.


  —¿Estás solo? —Le sentí reírse a carcajadas.


  —Pero ¿qué haces? ¿Estás loca? —Acabó y se acercó a la puerta, me miró muy de cerca—. Que nos pillan aquí y te echan la bronca...


  —¿Por qué? Si solo estoy en la puerta del baño... y el de las chicas está al lado...


  —Ya... —Me agarró el culo y se acercó al oído—. Me gusta esta falda, pero más lo que hay debajo. —Y se fue.


  Me metí en el baño de las chicas y tuve que apoyarme en la pared para poder bajar el ritmo de mi respiración. Solo con eso me había puesto a mil. Cuando salí había pedido unos chupitos y pagado ya la cuenta.


  —¿Nos tomamos esto y nos vamos al cine?


  —Perfecto, ¿qué vamos a ver?


  —Bueno, eso no creo que tenga mucha importancia... al menos yo no pienso prestar demasiada atención a la pantalla teniéndote a ti al lado.


  Le miré y le sonreí, no dije más. Me tomé el chupito de golpe y me levanté.


  —Vámonos.


  El cine estaba bastante cerca del restaurante. Nos paramos frente a la cartelera y escogimos la película a la que menos gente iría. Cogió las entradas y nos pusimos en las últimas filas. Yo estaba nerviosa, había otras cuatro personas en la sala, no eran muchas, pero, aun así, no lo había hecho nunca en un sitio público. Empezó la película y sentí su mano subir por mi muslo hasta meterse debajo de mi falda. Retiró mis braguitas y empezó a jugar. Yo intentaba contenerme para no gemir, me agarré al asiento y me retorcí, llevé mi mano hasta sus pantalones y él me la quitó.


  —Espera, déjame verte disfrutar un poco.


  Él siguió jugando otro poco y casi me vuelve loca, yo miraba a la pantalla sin verla, y él no paraba. Llegué al orgasmo y se me escapó un pequeño grito. Me tapé la boca nerviosa y divertida, pero nadie se dio la vuelta.


  Le miré, me acerqué y le besé.


  —Ahora me toca a mí verte disfrutar a ti.


  Me agaché y le desabroché el pantalón. Metí la mano y empecé a jugar yo, primero con la mano y a veces con la boca. Pero él no me dejó que llegara a correrse, antes me cogió y subiéndome la falda me bajó las braguitas y me sentó de espaldas encima de él. Sentí cómo se introdujo dentro de mí y casi se me escapa otro grito. Me apoyé en los brazos del sillón y me empecé a mover. Fue muy intenso, él no paraba de moverse, después de un rato me cogió y me giró, se tiró al suelo y me llevó con él, menos mal que las filas estaban algo separadas, se tumbó y me senté encima, esta vez mirándole a la cara, le besé y me moví más lento, serpenteando.


  Se sentó apoyándose en el asiento de delante. Y ahí sentada encima de él y con su boca succionando mis pechos no tardé ni un minuto en correrme, y grité, no pude evitarlo, pero muy cerca de su oído y un poco bajito. Le besé y seguí saltando encima de él, no tardó en correrse. Me quedé apoyada en su pecho, sin fuerzas ni para levantarme.


  —Vamos a comprobar que no estén mirándonos, a ver qué pasa. Que ese pequeño grito tuyo igual ha llamado la atención de alguien.


  Me reí y asentí.


  —Sí, vamos a ver, sí.


  No parecía que hubiéramos llamado la atención. Nos adecentamos y nos sentamos a ver acabar la película. Salimos del cine y me entró la risa floja.


  —¿Qué te pasa?


  —Ha sido la hostia, en serio, nunca lo había hecho así, con gente que me pueda escuchar... no sé... ha sido algo nuevo y genial.


  —Me alegro de que te haya gustado la experiencia, a mí por lo menos me ha encantado. ¿Te llevo a casa?


  —Claro, no pienso irme andando. —Me reí, le miré y empecé a andar delante de él contoneándome. Me acerqué al coche y sentí que me alcanzaba, me agarró de la cintura y se acercó a mi oído.


  —Como sigas moviéndote así no te aseguro que llegues a casa todavía...


  —¿Cómo me estoy moviendo? —Y me restregué un poco contra su entrepierna.


  —Lo que te digo, que no llegamos. —Me cogió en volandas, abrió el coche y me metió en el asiento de atrás. Se subió detrás de mí y me empezó a desnudar, vamos, que no me duro la ropa puesta ni en lo que cerró la puerta.


  El lunes fui a trabajar un poco alterada por todo el día anterior, bueno, sobre todo por la noche anterior. Rocío me lo notó y tuvimos un rato de café un poco más largo de lo habitual.


  —Tú estás saliendo con ese tío.


  —Que no, no fastidies. Me da mucha vidilla, para que te lo voy a negar, pero ¿tú te imaginas salir con alguien así? ¿Estar todo el día pensando en que vamos a hacer ahora? En cómo lo vamos a hacer más bien... Tiene que ser agotador.


  —Bueno, anda, no me digas que eso no te pone, que lo hacéis de unas maneras que ya quisieran muchas.


  —No mujer, yo lo único que sé es que folla que es una pasada.


  Y así estuvimos un rato más hablando. Se pasaron el lunes y el martes, el miércoles tampoco tenía noticias de él, así que el jueves decidí escribirle, por ver si le había dado algo, más que nada.


  ¿Sigues vivo?


  Para mi sorpresa no tardó nada en contestarme.


  Pues creo que sí... me he pellizcado y me ha dolido, así que, sí, sigo vivo.


  Me alegro. Era por cerciorarme.


  ¿Te paso a buscar en media hora?


  ¿Pero cómo tenía tanta cara? Llevaba cuatro días sin saber de él, le escribo yo y me dice que me pasa a buscar en media hora.


  Dame cuarenta minutos.


  Idiota. Soy idiota. En cuarenta minutos estaba duchada, vestida, y le estaba esperando en el portal con el pelo mojado. Le vi acercarse y salí antes de que pudiera llamar.


  —¿A dónde vamos?


  —Hola a ti también. ¿Qué te pasa?


  —Nada, ¿qué me va a pasar? Pero quería saber a dónde me llevas.


  —A dar un paseo. —Me sonrió con esa sonrisa tan suya, que te deja con la incertidumbre de lo que quiere decir.


  Me subí al coche y arrancó. Entramos a tomar una cerveza al bar de su colega.


  —¿Qué te parece si hoy hacemos visita a la naturaleza? —Me debió de ver la cara rara que puse, porque me aclaró lo que acababa de decir—. A ver, que si quieres ir a un pinar a echar un polvo en el coche.


  —¿En serio? Hombre... teniendo casa para hacerlo...


  —No seas aburrida, hay que poner emoción a la vida, joder.


  —Vale, hasta ahí estoy de acuerdo, pero ¿por qué un pinar? Mira que te gustan los pinares.


  —Pues por rememorar años donde no teníamos otra cosa, como te dije eso me mola, y así de camino podíamos ponernos a tono...


  —Me suena un poco raro eso del camino, pero bueno, ahora, como nos salga un asesino en serie en el pinar te mato yo antes.


  —Entonces, ¿nos tomamos esta y nos vamos? Porque me pones simplemente con tenerte cerca... —Se acercó a mí y me besó el cuello lentamente...


  —Como sigas haciendo eso no sé si llegaré al pinar... igual te empotro en el baño...


  —Mira, otra idea... pero quiero hacer algo... vámonos...


  Nos metimos en el coche y cuando arrancó y salimos un poco del espacio urbano me soltó lo que quería hacer.


  —¿Qué te parece si mientras llegamos me vas calentando un poco?


  Vale, era un poco corta en ciertos temas.


  —¿Cómo pretendes que te caliente?


  —Podías chupármela mientras conduzco.


  —¿En serio? ¡Que nos matamos!


  —Que no, ya verás... si es línea recta...


  —Sí, vamos, eso es una lógica aplastante...


  Me hice un poco la dura, pero al final claudiqué, me di la vuelta al cinturón, le desabroché el pantalón y me puse a ello. La verdad que para estar así no se le fue el coche... o al menos yo no me di cuenta, pero si hubiera sido yo la que tenía que mantener la concentración en otra cosa mientras estaban ahí al tema, me hubiera pegado la hostia, fijo.


  El caso es que estuve ahí hasta que llegamos al desvío, giró y nos metimos en un camino estrecho. Paró el coche y nos fuimos al asiento de atrás.


  —No ha estado mal el calentamiento. —Me miró con esa mirada de entre pícaro y cabrón.


  —Ya... ven aquí anda, que ahora me tienes que devolver el favor.


  —Eso está hecho.


  Y empezó a besarme mientras me desnudaba. Cuando me dejó en casa miré el coche y pensé para mí que ya podía lavarle, porque lo había puesto de barro... con lo limpio que llevaba el coche siempre.


  No supe nada de él en todo el fin de semana. Ya me estaba acostumbrando, sabía que si quedaba conmigo hoy, mañana no estaba operativo para ciertos asuntos. Así que me planeé yo un fin de semana para divertirme y sacármelo de la cabeza un rato. Llamé a las chicas y les dije que el sábado se pusieran su mejor malla de deporte, unos playeros, una sudadera, y se hicieran un bocadillo, que nos íbamos a pasar el día al campo, a ver algo que nos hiciera andar, que no nos venía mal a ninguna. No me pusieron ninguna pega, y el sábado a las ocho de la mañana me fui a buscarlas. Se subieron al coche sin saber muy bien a dónde íbamos.


  Cogí la carretera y después de más de dos horas paré. Se me quedaron mirando raro porque parecía que estábamos en medio del campo, perdidas en la nada.


  —¿Dónde estamos? ¿Dónde nos has traído? —Maca no hacía más que mirar alrededor.


  —Pero ¿no miráis los carteles? ¿En serio? Vamos, que si os abandono aquí, ¿qué hacéis?


  —Anda, pues ya nos apañaríamos, pero ¿dónde estamos?


  —En las Hoces del Duratón, vamos a ver las buitreras y la ermita. Coged las mochilas y andando.


  Estuvimos toda la mañana dando vueltas, caminamos hasta la ermita, fuimos a ver los buitres, comimos en un recodo admirando la naturaleza, el cañón por el que ves serpentear al río. Nos reímos, hicimos fotos y hablamos. Y no pensé en Óscar.


  Cuando nos cansamos de estar por allí nos fuimos al coche y paramos en un pueblo cercano a tomar un café y comprar unos bollos. Más fotos, más risas, y tampoco pensé en Óscar. Volvimos a casa con una buena sensación, cansadas, más bien agotadas, pero con ganas de repetir.


  Me tiré en la cama, algo más recuperada, después de darme una ducha. Deberíamos coger esto por costumbre, irnos de vez en cuando a despejarnos, conocer sitios y respirar aire puro.


  Después del día de relax y del domingo de agujetas de tanto andar, sí, estoy un poco oxidada, debería hacer ejercicio, el lunes engañé a Jorge para subir a ver un edificio antiguo que teníamos cerca y yo no había visto. Y digo engañé, porque literalmente le llevé allí diciéndole que teníamos que hablar y ya de paso tomábamos un poco el aire. Y por qué no, preguntar el horario de visita del sitio, y, bueno, ya que estábamos aquí, que me diese dos entradas. La cara que puso fue digna de un cuadro por lo menos.


  —Eres una cabrona, ¡que yo me tengo que ir a trabajar!


  —Te da tiempo de sobra, si la visita no es tan larga.


  —Ya, pero ¿me vas a hacer subir todas esas escaleras? Yo te espero abajo.


  —Anda, no seas bobo, ya verás cómo te gusta. Vamos que nos quedamos atrás.


  Me miró moviendo la cabeza de un lado a otro con resignación. Era un buen amigo, otro me hubiera mandado a la mierda. Entramos y estuvimos atentos a las explicaciones del muchacho que nos lo enseñó. Cuando llegamos arriba, cerré los ojos y dejé que el viento me diera en la cara, sentí cómo desconectaba de todo. Me sentí libre. Me encantaba esa sensación.


  —¿No tienes frío? Porque corre un aire que corta.


  —No fastidies, si estaría aquí horas.


  Miré hacia abajo y tuve que mirar otra vez... Había un coche igualito al de Óscar aparcado en el aparcamiento del edificio. Casi se me sale el corazón.


  —Bueno, ¿nos bajamos ya, Olivia? Que me tengo que ir. Te llevo a casa y me voy a currar.


  —Sí, venga, vamos.


  No le dije nada a Jorge, pero al salir me fijé en el coche y vi que no tenía un detalle que tenía el coche de Óscar. No era el suyo. Me podía haber fijado en la matricula como la gente normal, pero soy un desastre, no me se ni la mía.


  Me quedé más tranquila, pensando a la vez que era tonta por ponerme nerviosa solo con ver un coche parecido, pero qué le vamos a hacer. Jorge me dejó en casa jurándome que no le volvería a engañar en una de estas. Yo riéndome, me bajé del coche y le prometí como niña buena que no volvería a hacerlo.


  Me di una ducha y cuando salí cogí el teléfono y le mandé un mensaje a Óscar. Me apetecía verle.


  Echo de menos tus manos rodeando mi cuerpo.


  Un poco directa, qué le íbamos a hacer, había que llamar su atención. Y efectivamente no tardó en contestar.


  ¿Estás caliente?


  Claro... ¿estás trabajando?


  Sí, todavía me queda un rato.


  ¿Qué llevas puesto? ¿Cómo es tu uniforme?


  Me mandó una foto frente a un espejo. Joder, se había abierto la camisa y estaba... joder, cómo estaba de sexy... no sé si aguantaría a que saliera de trabajar.


  Madre mía, me estás poniendo muchísimo, con la camisa así abierta estás que te comería entero ahora mismo.


  A ver, ¿qué me harías?


  Pues... te metería en el baño, te empujaría contra la pared, te besaría ansiosa, te abriría la camisa y bajaría tu pantalón lo justo para meter mi mano en tu entrepierna.


  Mmmm... sigue.


  Te besaría el cuello, bajaría con la lengua recorriendo tu pecho, tu abdomen, jugaría con tu ombligo y subiría la mirada para encontrarme con tus ojos.


  Joder, cómo me estás poniendo…


  Luego te bajaría el pantalón y pasaría mi lengua por la punta de tu polla antes de metérmela en la boca y jugar con ella.


  oder joder, te estoy imaginando aquí.


  Y ahora, ¿qué me harías tú a mí?


  Buf... te cogería en volandas, tiraría de las braguitas y te la metería tapándote la boca con una mano y cogiéndote del culo con la otra, luego te besaría, te quitaría el sujetador y te comería las tetas, luego volvería a besarte y mientras te estaría follando sin parar.


  Joder... por qué no estás aquí, ¡joder!


  Eso digo yo... en cuanto salga me voy a tu casa. Qué ganas de follarte…


  Madre mía... ¿Cómo me puede poner así solo con unos mensajes?


  Me metí otra vez en la ducha a relajarme un poco, o al menos a intentarlo. No había pasado ni una hora cuando llamaron al timbre. Abrí y ahí estaba, guapo, sexy y cachondo. Le agarré de la camisa, le metí en casa y cerré la puerta de golpe. Nos pasamos dos horas de un sitio a otro de la casa. De la cocina pasamos al salón, de ahí al dormitorio, a la cocina otra vez, y a la cama.


  Cuando acabamos, agotados, le dije que me metía en la ducha, que si quería irse no había problema. Más que nada porque empezaba a conocerle, después del sexo se quedaba más callado, más serio, y sabía que necesitaba ese rato para él. No quería obligarlo a pasarlo conmigo, no era mi novio. Podía irse si quería.


  Cuando estaba en la ducha entró a darme un beso y se fue.


  Me puse el pijama tranquilamente y me metí en la cama. No quería darle vueltas, había sido lo que había sido y ya está. Lo había picado yo, así que no tenía derecho a ponerme a pensar y no dormir. Pretendía descansar a pierna suelta después del ejercicio que habíamos hecho.


  Unos días después me fui a su casa a tomarme un café, llovía, así que fui con paraguas, y la cara que me puso cuando abrió la puerta y le extendí el brazo para dárselo fue todo un poema.


  —Toma, ten cuidado, que escurre.


  —Y ¿qué quieres que haga con esto? Si yo no tengo paragüero.


  —Déjalo en el lavabo, anda.


  Me reí, era un poco desastre para ciertas cosas por lo que veía. Dejé el bolso en el salón y fui a la cocina a prepararme el café, pero no me dio tiempo. Me agarró de la cintura y me atrajo hacia él. Le abracé y me besó con ansia. Le empotré contra el horno y ahí empezamos a descontrolarnos. Sentí cómo me rompía las medias al agarrarme, y me dio igual, es más, me puso más todavía. Nos fuimos desnudando por la casa y acabamos en su dormitorio. Fue intenso, y cuando acabamos se metió en el baño y yo me dirigí a recoger mi ropa. Encontré la americana en medio de la cocina, junto con su camiseta, la falda en el pasillo, la blusa algo más cerca del dormitorio, y la ropa interior entre el suelo y la cómoda de su cuarto. Me vestí y fui a buscarle, no sabía dónde se había metido y le encontré en la terraza fumándose un cigarro.


  —No te veía, voy a hacerme un café, ¿quieres uno?


  —Vale, gracias.


  Se levantó y se sentó en el sofá, bueno, más bien, se tumbó en el sofá. Preparé los cafés y cuando volví, se había quedado dormido. Le tapé con una manta que tenía en el sofá. Estaba tan guapo, tan tremendamente guapo, tenía una expresión que era hasta dulce. No quise molestarle, me tomé mi café y dejé el suyo encima de la mesa. Volví a mirar la expresión de paz que tenía, quería grabarme su imagen en la memoria. Me resistía a irme, pero no podía quedarme mucho más, así que recogí mis cosas sigilosamente, me puse los zapatos y salí. No pude resistirme a mandarle un mensaje un par de horas más tarde.


  ¿Qué tal la siesta?


  Me hacía gracia que se hubiera quedado dormido, se ve que algo de intimidad teníamos, no te quedas dormido sin más cuando tienes a gente en casa. Eso, o estaba terriblemente cansado. También podía ser.


  Me he despertado medio mareado y todo, ¿qué brujería me has hecho?


  
    Ninguna, aunque ya sabes que soy un poco bruja, ten cuidado…

  


  Ya, tú me quieres envenenar…


  
    No será verdad, con lo que te cuido, si hasta te he tapado para que no te quedaras frío.

  


  Es verdad, me cuidas mucho. Oye, ¿no se te ha olvidado nada?


  ¿Qué se me podía haber olvidado? De repente se me vino a la cabeza. Las medias, al verlas rotas no me las puse y pensé en tirarlas, pero al salir a la terraza y ponerme a hacer los cafés, se me fue la pinza.


  
    Sí, las medias, ¿a que sí? Se me ha ido, perdona, puedes tirarlas, que rotas ya no me sirven para nada.

  


  Ya me imaginaba, sí, pero digo no sé si esta chica se ha dado cuenta que se ha ido a medio vestir.


  
    Nada, otro día no te hago ninguna brujería y así te tomas el café conmigo, despierto, digo.

  


  Vale, me parece bien. Te debo un café entonces.


  Cuando un rato después llamé a Jimena para contárselo, no podía parar de reírse, y no me extraña, yo también era un poco desastre.


  —Puedes coger aire, al menos deberías, porque te va a dar algo.


  —Pero cómo te puedes dejar las medias y no darte cuenta, si al ponerte los zapatos lo notas.


  —Sí, mujer, si cuenta me di, pero en ese momento, luego se me olvidó. Le vi tan dormido y tan guapo que ya mi cabeza no reaccionaba mucho.


  —No, si ya, eso de que no reaccionaba, lo puedo imaginar. Espero que a mí no me pase nunca, porque me moriría de vergüenza.


  —Desde luego, yo cuando he visto el mensaje no sabía dónde meterme. Me ha entrado la risa floja y he tardado un poco en contestarle.


  —No me extraña. Bueno, reina, te dejo, que veo que no hago nada.


  —Sí, yo voy a acabar de asimilarlo, y a reírme otro rato de mí misma.


  


  Capítulo 16


  Decidí que esta semana llamaría a las chicas para irnos a cenar y salir de fiesta, las tenía un poco abandonadas, me estaba centrando mucho en Óscar, demasiado para ser solo un rollo.


  Aunque Jimena estaba también muy pendiente de Marcos, teníamos que quedar y salir en plan noche de chicas.


  Así que después de llamarlas y convencerlas, me puse a mirar mi armario y decidí ponerme guapa y sexy, que se giraran a mirarme. Elegí un vestido negro de encaje con escote en la espalda, bastante escote y unos taconazos. Iba a dar un poco el cante y me apetecía.


  —¡Qué pasada de vestido! Pero ¿de dónde lo has sacado? — Me encantaba Jimena, te subía el ánimo siempre, y más cuando te habías gastado tanto dinero en un vestido que te sentías hasta culpable.


  —Gracias, corazón, pues mira... lo vi por internet y no pude resistirme.


  —Pues es una pasada, me encanta. Me tienes que enseñar las tiendas donde compras, yo no encuentro estas cosas.


  —Un día quedamos en casa y nos hacemos un tour de internet.


  —Perfecto, lo apunto. ¿Cuándo llega Cata?, que tengo hambre.


  —Pues no lo sé, ya debería estar aquí. —En ese momento apareció por la puerta, espectacular como siempre.


  —¡Chicas! ¿A que no sabéis a quién me he encontrado viniendo para acá? A Óscar. —Me miró intencionadamente—. Me ha dicho que había quedado con unos colegas para irse de vinos, que luego nos veríamos por ahí.


  —¿Y no te ha dicho nada más? —Jimena intentando ver si había preguntado por mí, qué buena era.


  —No, ¿qué más me va a decir? Ya me ha dicho que estaría por ahí, no hemos quedado en un sitio fijo, pero si va de ruta de vinos, más o menos sabemos cuál es ¿no?


  —Pero ¿no te ha preguntado por nadie ni nada?


  —Ay, que no, Jimena, no seas pesada.


  —De verdad que eres de un insensible a veces Cata... —Y ahí se dio cuenta del porqué de la pregunta de Jimena. Me miró y puso los ojos de cordero.


  —Ay, Olivia, lo siento, no quería molestarte, de verdad que no me he dado cuenta, cariño.


  —No pasa nada, si no hace falta que pregunte por mí, ¿qué más me da? Tenemos lo que queremos tener y ya está, somos mayorcitos.


  —Ya, mujer... pero bueno, luego lo mismo le vemos por ahí, eso me ha dado a entender.


  —No pasa nada, chicas, ¡a pasarlo bien! que no nos hacen falta tíos, vamos a pedir algo que me muero de hambre.


  Pedimos unas raciones y unos vinos. Nos reímos un montón, y nos olvidamos de los chicos por una noche, o al menos de los que las esperaban a ellas y del que estaba yo colgada. Porque los que había en el bar nos entretenían.


  —¿Has visto cómo te ha mirado ese de ahí cuando has subido al baño?


  —Qué dices, si no me he dado ni cuenta... solo cuando casi se le caía la baba por no pisarla y caerme. —Me reí, no tenía ganas de chicos, pero que te mirasen así era para reírse y pensar «mírame que no me vas a tener».


  —Voy al baño, chicas, ya veréis como no levanto pasiones como esta. —Jimena me señaló con la cabeza según se levantaba. Y por más que dijese que no la mirarían solo con los ojos que tenía y la cara tan bonita ya contaba mucho; pero si además llevabas un vestido ajustado, fijo que te miraba alguien. Cosa que pasó, que el mismo grupo de chicos que me miró a mí, no le quitaba el ojo de encima a ella. Cuando volvió venía sonriendo con autosuficiencia.


  —Bueno, parece que a alguno le importa una mierda con cuál de nosotras se vaya, por él estamos buenas todas.


  —Pues se va a quedar con las ganas, ya te lo digo yo. —Le eché una mirada de reojo y vamos, ni de coña me iba yo con ese chico. Tenía pinta de babosillo, lo sentía, pero no era mi tipo...


  Nos acabamos las copas y nos fuimos a otro sitio. No teníamos muy claro dónde y acabamos en un bar de copas que teníamos poco visto, pero que nos gustó una vez que fuimos. Pedimos, bailamos y estuvimos medio ligando con unos chavales que andaban por allí, y estos sí que nos parecieron monos. Yo me puse a bailar con uno que tenía unos ojos muy bonitos, era más alto que yo, y yo con taconazos era alta, rubio, y con un cuerpazo.


  Estuvimos un par de pistas y vi que Jimena estaba bailando con Cata. Le dije que me esperara un momento y me acerqué a ellas.


  —¿No os ha hecho gracia ninguno?


  —Sí, pero no nos apetece, tenemos a nuestros chicos en casa y preferimos no dar pie a nadie.


  —Bueno, por ese lado bien, pero salir a bailar no tiene por qué ser malo...


  —Para ti, que no tienes novio, no; pero yo no me siento del todo bien.


  —Vale, Cata, tranquila que os entiendo. Pero con vuestro permiso, vosotras seguid bailando a lo vuestro que yo me voy a lo mío, que tengo al rubiales esperándome.


  —¡Disfruta por las tres!


  Me fui a bailar, pero no llegué, me interceptaron por el camino.


  —No pensé que fueras a irte con otro en cuanto me diera la vuelta. —Ese tonillo molesto que estaba usando no me gustó nada.


  —No puedes darme esos sustos, joder. ¿Qué haces por aquí?


  —Estoy de fiesta, le dije a Cata que luego os vería por ahí, ¿no te lo ha dicho?


  —Sí, claro que me lo ha dicho, que estarías por ahí y ya nos verías, sin más. —Yo también podía usar ese tonillo.


  —Pues eso, ¿qué querías que dijera?


  —Coño, pues que preguntaras por mí al menos. Que no somos nada, pero yo que sé, se agradece un poco de interés.


  —Bueno, anda, si sabes de sobra que interés en ti tengo.


  —Ya, pero lo sé y me lo imagino; no es que me lo demuestres tú mucho. Que ella porque le preguntaras no te iba a decir nada.


  —Bueno, mira, si quieres que me vaya me voy, porque parece que no estás de muy buen humor.


  —No hace falta que te vayas, ya me voy yo, que no me apetece estar más por aquí. Ya nos veremos.


  Me di la vuelta y me fui. Desde la puerta les mandé un mensaje a las chicas para avisarles. No tardaron en salir y me pillaron a pocos metros del bar.


  —Pero ¿dónde vas? ¿Qué ha pasado?


  —Nada, Cata, que he tenido un encontronazo con algún imbécil, pero no me apetece hablar de ello, me voy a casa.


  —Vamos, ven aquí, te vas a sentir mejor si nos lo cuentas.


  —Jimena, de verdad...


  —Anda, vamos a sentarnos en un banco de esos y nos dices que ha pasado.


  Me arrastraron a una placita, me sentaron en un banco y empezaron con el interrogatorio.


  —Vamos a ver, imagino que hayas visto a Óscar. Pero ¿qué te ha dicho?


  —Nada, que si en cuanto se da la vuelta me voy con otro, como si tuviéramos algo. Que yo esto ya no sé qué cojones es.


  —Bueno, mujer, si yo creo que algo hay, pero que lo llaméis solo un rollo pues sinceramente... a ver, que podéis hacer lo que queráis, pero vamos, si lo tenéis claro no es para que te diga eso, ¿no?


  —Pues no, y encima dice que sabía que íbamos a vernos, porque te había dicho que luego nos veíamos, pero vamos, que no se molestó ni en preguntar. Si tanto le intereso, qué menos que haber preguntado por mí. Pero no, tengo que adivinarlo. Es que manda huevos.


  —Venga, anda, no te hagas mala sangre. Ya verás como mañana se te ha pasado, si en cuanto duermas un poco lo ves de otra manera. Lo único que intenta hablar con él y dejad las cosas claras, porque así no podéis estar, ni contigo ni sin ti.


  —Ya, eso ya lo sé... pero luego nos puede todo y ya me olvido, por lo menos yo, porque él estará tan a gusto.


  —Hombre, tan a gusto no está cuando te ha dicho eso antes.


  —Ya, Cata, pero fijo que no le importa, que a él se le olvida en cuanto le pique.


  —Ya, sí, los tíos son diferentes. Nosotras nos comemos más la cabeza.


  —Venga, vámonos a otro sitio y nos tomamos una copa, que te hace falta. Vamos a bailar y a olvidarnos de los tíos un rato, anda.


  —Vale, sí, chicas.


  Nos fuimos a otro bar y estuvimos cantando y bailando un par de horas más. Me tranquilicé un poco y al final sí que me divertí. Cuando al día siguiente conseguí despegar los ojos, vi que tenía un mensaje de Óscar.


  No sé qué pasó ayer. Pero no me mola estar así, somos amigos, ya está.


  No podía creerme que me mandara esto. Si fue él, se puso celoso.


  Espera... que me parto. ¿No sabes qué pasó ayer? ¿En serio? Mira, vamos a dejarlo que no me quiero cabrear más. Si no tenemos nada, no tienes por qué decirme lo que me dijiste. Que, aunque no tengo que darte explicaciones, solo iba a bailar con él. Ya está. A ver si no puedo hablar con otros tíos. Pero dejémoslo así y fuera.


  Que sí, joder, claro que puedes hablar con más tíos. Venga ¿luego nos vemos y enterramos el hacha de guerra?


  Me lo pensé un rato. Estaba cabreada todavía, pero al fin y al cabo no podía estar así siempre. Porque no tenía nada con él, y no iba a cabrearme o a tener una bronca como si fuéramos una pareja. Decidí quedar con él a tomar una caña, pero no se lo dije enseguida. Le hice esperar por lo menos una hora en lo que me despejé, me pegué una ducha, y me entretuve haciéndome el desayuno.


  Recógeme a las siete.


  Ok.


  No me arreglé, me puse mona sin más y bajé cuando llamó al timbre.


  —Estás muy guapa.


  —Tú hazme la pelota, pero no estoy tan guapa.


  —Hombre, la verdad que el vestido que llevabas ayer era mucho más espectacular, pero aun así estás muy guapa, siempre lo estás.


  Le miré de reojo mientras me subía al coche.


  —Bien, y ¿dónde vamos hoy?


  —Vamos a tomar una cerveza al bar de mi colega. ¿Te parece bien?


  —Vale.


  Arrancó y allí fuimos. Pedimos. Estuvimos un rato un poco serios, al menos yo, pero luego me relajé, joder, si es que era tan guapo y sexy que se me iba la cabeza, no podía dejar de mirarle según se reía, cuando se movía como si no hiciese nada, pero te clavaba esos ojazos... y ya cuando me dijo de jugar al billar se me fue todo. Sabía de sobra cómo ablandarme.


  Después del bar nos fuimos a su casa, y entramos arrancándonos la ropa por el pasillo hasta que caímos en la cama como pudimos. No me quedé, me vestí y me fui a casa.


  Después de ese día entramos en una rutina. Hablábamos por teléfono, quedábamos un par de días o tres a la semana, nos tomábamos algo y nos íbamos a su casa. Estuvimos así un par de meses o algo más.


  Algún día quedaba con las chicas y luego me iba con él. El sexo seguía siendo brutal, eso era innegable, me tenía bien pillada por esa parte. Bueno y por todas, me encantaba estar con él, hablar con él, pasar tiempo juntos. Pero tenía bien presente que no iba a ningún lado, y si seguíamos así iba a conseguir hacerme mucho daño. Así que muy a mi pesar decidí que tenía que acabar. Pero no me dio tiempo, él se me adelantó. Me llegó un mensaje suyo, qué triste, ¿no? Por mensaje...


  Hola, oye, mira, no sé cómo decirte esto, pero creo que tenemos que dejar de vernos. Me ha surgido una historia de trabajo y tengo que irme de la ciudad. Será para tiempo y, bueno, la verdad que me lo he pasado muy bien contigo todos estos meses.


  Me quedé de piedra cuando lo leí. Pero por un lado era lo que yo quería también, así que no podía cabrearme, aun así, dolía mucho.


  Hola... me parece bien; no te preocupes, yo sabía que esto no iba a ningún lado, en algún momento tenía que acabar, así que perfecto. Espero que sea un cambio para mejor y que te vaya muy bien.


  Sí, espero que sí. Y yo también espero que te vaya muy bien de verdad.


  Bueno pues ya estaba. Ya no volvería a verle. Tenía que pensar en otra cosa, aunque iba a ser difícil. Me sentía muy mal. No era una relación, pero me sentía tan tan vacía ahora mismo. Me había pillado por un tío, qué le íbamos a hacer, y tenía que recomponerme.


  Llamé a las chicas y a Jorge, necesitaba despejarme, aunque no quería que me notaran triste, sí que me notaron algo raro.


  —¿Qué te pasa Olivia? Estás rara... como apagada. —Jimena fue la primera, no se le escapaba una.


  —Es verdad, sí que está como triste.


  —Oye, ¿no te habrá hecho algo Óscar? Aunque no te he visto con él hace bastante, pero... —Bueno, Jorge era el que más se había acercado...


  —Bueno, la verdad es que sí tiene algo que ver. Me ha dicho que se va de la ciudad, le ha salido un trabajo fuera y se va para bastante tiempo.


  —No fastidies. Bueno, bien para él. Pero, aun así, no teníais nada, ¿no? —Cata, hacía tiempo que no te contaba ciertas cosas...


  —Sí, la verdad que está bien; pero me da pena que se vaya, me llevaba muy bien con él. Me gustaba cuando pasábamos tiempo juntos y hablábamos mucho.


  —Podéis seguir hablando, por teléfono ahora mismo es muy fácil; no es como si fuera hace cincuenta años. —Jimena siempre tan sensata.


  —Tienes razón, pero bueno, creo que dejaré pasar un tiempo antes de llamarle. No quiero parecer una desesperada tampoco.


  Jorge me miraba raro. Creo que no quería hablar delante de las chicas, pero sabía que estaba jodida. Y cuando ellas se fueron, se quedó un rato más y me volvió a sacar el tema.


  —¿Estás bien? No, claro que no estás bien. Qué tonterías digo, solo hay que verte.


  —Gracias... debo de estar hecha un desastre.


  —No, joder, pero se te nota que no estás bien, tienes la mirada triste.


  —Ah... bueno, eso puede ser. Claro que estoy triste, me enganché a él, me siento como una tonta, por un lado, era lo que había decidido yo hacer, dejar de verle, pero se me adelantó con decirme que se iba. No entiendo por qué estoy tan jodida.


  —Simple, como tú dices estabas enganchada a él, y aunque tú hubieras decidido ya una cosa, él al decirte primero que se iba, ya no es tu decisión, el detonante lo ha puesto él, y eso, claro, pues ya te jode más, porque no has sido tú la que ha dado el paso. Aunque lo tuvieras decidido, no me mires así de mal.


  —Ya... si puede ser una razón, pero si ya lo tenía decidido es que me lo ha puesto más fácil y todo, joder.


  —Sí, pero bueno, la mente reacciona así. Y además es eso, que te gustaba estar con él, lo pasabais bien, y le tenías muchísimo cariño, y puede que algo más. Y eso cuesta verlo, y cuesta deshacerte de esos sentimientos, claro, no es de hoy para mañana. Anda, ven aquí, que te doy un abrazo, que lo necesitas.


  Me abrazó y noté que se me empezaban a inundar los ojos de lágrimas. Rompí a llorar como una niña pequeña. Necesitaba sacar todo y al notar el cariño de Jorge abrí las compuertas y salió el torrente de lágrimas y sollozos que tenía retenido. No era solo alguien que me importaba, que me caía bien y con el que pase muy buenos ratos. Me di cuenta de que había dejado ir a una persona demasiado importante para mí. Aunque también me preguntaba si realmente alguna vez tuve una sola oportunidad con él, y eso también me machacaba. El solo haber sido una diversión de unos meses para él, dolía y mucho. Estuvimos un rato más y después me llevó a casa.


  Durante unos días apenas salí de casa, no quería ver a nadie, me apetecía estar sola. A la semana y media me llamó Jorge, tenía que salir y él me iba a sacar de fiesta algún día. No podía estar así. Reconozco que me costó mucho más superar esto que cuando acabé con mi novio. No sabía si era porque estaba ya aceptado antes de haberlo dejado o que este chico realmente me ha marcado más en menos tiempo. Pero conseguí empezar a salir, volver a vivir la vida, volver a irme de fiesta, a conciertos, conocer a gente.


  Volver a retomar mi vida antes de que este chico me la trastocara entera.


  


  Capítulo 17


  Pasaron seis meses sin noticias de Óscar. Él no me escribió y yo hice lo mismo. Tuve el teléfono en la mano con la intención de escribirle muchas veces, pero siempre me echaba para atrás.


  No quería que pensara que le echaba de menos o cualquier tontería así.


  Llegó mi cumpleaños y no recibí ningún mensaje suyo tampoco. Pero a los dos días, cuando salí del trabajo, miré el teléfono. Me había mandado un mensaje para felicitarme. Mejor tarde que nunca. Al verlo me puse nerviosa. Ya no me le esperaba, pero me hizo mucha ilusión.


  Ey, felicidades, aunque tarde, según creo, pero se me fue la pinza, perdona. Espero que pasaras un buen día y que todo te vaya muy bien. Un beso.


  Le contesté, claro.


  Muchas gracias, no pasa nada, a todos se nos va. Espero que a ti también te vaya bien. Espero verte algún día. Un beso.


  No sé por qué le puse eso, pero ahí estaba. Siempre me pasaba lo mismo, mandaba los mensajes sin pensar dos veces lo que iba a poner y luego me arrepentía de ciertas cosas.


  Algún día que vuelva podemos quedar si quieres. Nos tomamos un café y nos ponemos al día. Y sabes que si quieres algo más entretenido también estoy dispuesto.


  Vaya, eso no me lo esperaba. En fin, cómo no iba a estar dispuesto a sexo sin compromiso, eso cualquier tío lo vería bien.


  Sí, me gustaría vernos. Podemos tomar algo cuando vengas. Llámame algún día.


  Bien, no parecía desesperada, simplemente estaba bien. Volvieron a pasar meses sin saber nada de él. Y yo conocí a alguien. No sé qué tal acabaría la historia, pero bueno, de momento me quitaba un poco las penas. Tampoco se lo había presentado a las chicas, de momento no quería nada serio, así que estaba con él un poco en plan rollo.


  Las chicas también seguían sus vidas. Jimena se había ido a vivir con Marcos. Se les veía muy bien y la verdad que yo me alegraba mucho por ella. Estaba feliz. Cata y Rafa seguían siendo una pareja feliz también. Ella había conseguido que en su empresa la valoraran mucho más de lo que ya lo hacían porque realmente era muy buena en su trabajo.


  Jorge estaba bien, había empezado un proyecto nuevo y se le veía muy ilusionado. Seguía sin novia de momento, pero se le veía contento. Quedábamos de vez en cuando y nos bajamos a tomar algo, a ponernos al día y ver si teníamos suerte con no irnos solos a casa, que tampoco estaba mal echar una canita al aire algún día que otro.


  El chaval que había conocido no había sido lo que esperaba, o yo no lo había sido para él, no lo sé muy bien, el caso es que se quedó ahí, en un rollo sin más.


  Y pasaron otros seis meses y un poco más. Y de repente un día me sonó el teléfono cuando ya no estaba tan pegada a él y ni siquiera lo miré. Estaba ocupada respirando aire libre y dejando a mis pensamientos en libertad por un rato. De verdad que no lo esperaba. Después de aquellos mensajes de cumpleaños medio formales no había vuelto a tener la esperanza de volver a verle. Cuando lo leí no sabía qué hacer.


  Hola, Olivia, ¿qué tal te va? Hace mucho que no nos vemos, pero he vuelto a la cuidad unos días y me gustaría poder quedar contigo para un café o algo así. Si te animas, llámame. Un beso.


  No sabía si llamarle, la verdad que si no lo hacía tendría que pararme, porque era lo único que podía pensar. Este chico era como una droga para mí, sabía que si volvía a tenerle cerca tendría que pasar otra vez por todo el camino de olvidarle. Y no me gustaba nada. Pero era él, era verle y con suerte tenerle en mis brazos otra vez. Y fui débil. Fui débil y le llamé. O más bien, le escribí.


  Hola, Óscar, sí me apetece verte. ¿Quedamos mañana para tomarnos un café y me cuentas qué tal te ha ido?


  No se hizo de rogar la respuesta.


  Me parece genial, ¿te paso a buscar a las tres y media?


  Perfecto.


  Al día siguiente era sábado con lo que tenía tiempo de sobra para arreglarme. O para decidir al menos si ir medianamente decente.


  A las tres y veinte estaba yo mirando por la ventana esperando ver su coche aparecer. A las tres y media en punto vi cómo doblaba la esquina. Le vi aparcar y bajar del coche, joder, pero cómo podía ser tan tremendamente sexy. Seguía tan guapo o más que cuando se había ido. Tenía una manera de moverse que irradiaba sensualidad. Me volvía loca. Después de tanto tiempo seguía volviéndome loca.


  Llamó y bajé sin responder. Abrí la puerta y vi cómo su boca se doblaba en esa media sonrisa suya al verme.


  —Sigues tan guapa como siempre. Es como si no pasara el tiempo. Y sigues estando tan buena como cuando me fui.


  —Hombre, gracias, tú también estás que rompes. ¿Dónde me llevas?


  —¿Qué te parece a mi casa de momento?


  —Me parece bien. —Le guiñé un ojo y me monté en el coche.


  Entramos por la puerta de su casa y me sentí como si hubiera estado allí el día anterior. Me puso un café, se sirvió el otro y nos fuimos al salón.


  —Bueno, y ¿qué me cuentas? Seguro que has tenido una vida muy estresante este tiempo.


  —Tampoco ha sido para tanto. He estado trabajando mucho, eso sí, y he salido, no te voy a engañar, he conocido a chicas, lo normal. Sí que he estado un poco más con una, pero no cuajó, qué le vamos a hacer. ¿Y tú? Fijo que te has tenido que quitar de encima a un montón de tíos.


  —No creas. Eso de quitarme a los tíos de encima no me ha pasado nunca y no va a empezar ahora. Pero sí he estado con un chaval unas cuantas veces, aunque tampoco cuajó. En fin. ¿Y por lo demás? ¿El curro y eso bien? ¿Has venido solo para unos días y te vuelves a ir o te vas a quedar algo más de tiempo?


  —En principio me quedo un par de meses. Luego creo que me vuelvo a ir otra vez. Depende de muchas cosas, pero lo más seguro es que me salga para irme otra vez, sí.


  —Bueno, pues oye, si es bueno para ti, me alegro.


  —Sí, lo cierto es que he estado muy bien, el trabajo ha sido muy gratificante y me gusta mucho. Espero que si me voy otra vez sea igual que hasta ahora. Pero de momento me apetece disfrutar de estar aquí, de tenerte aquí conmigo, y no pensar en que me tengo que ir. —Se acercó a mí, me quitó el vaso de las manos y me besó. Fue tan intenso, tan... no sabía ni cómo explicarlo porque me recorrió un escalofrío por todo el cuerpo y a la vez una ola de calor brutal.


  Me agarré a él, seguí besándole como si fuera la última vez, como si no pudiera volver a tenerle tan cerca, como si al despegar mis labios de los suyos se fuera a evaporar.


  Me levantó y sin separarnos fuimos de pared en pared del pasillo empujándonos el uno al otro con ansia. Con un deseo que después de tanto tiempo dormido ahora salía con toda su fuerza. Me desnudó por el camino y cuando llegamos al dormitorio ya solo me quedaban las braguitas. Me dio la vuelta, me apartó el pelo y me empezó a besar la oreja, el cuello, mientras jugaba con sus manos por el resto de mi cuerpo. Apoyé mi cabeza en su hombro mirando al techo, entrecerrando los ojos y disfrutando de su olor. Sentía su polla contra mí, dura, durísima. Me giró la cara para besarme de nuevo en la boca. Y ya sin poder más nos tiramos a la cama. Follándonos como dos locos. Como si no hubiera pasado el tiempo. No podía evitar sonreír al mírale. Me perdía en esos ojazos verdes. Me encantaba cómo me llevaba, me ponía muchísimo esa manera que tenía de cogerme Esas manos que me agarraban con fuerza. Me sujetaban mientras me penetraba, me hacía gritar con cada embestida... joder, cómo le echaba de menos.


  Cuando acabamos me llevó a casa, nos despedimos en la puerta y me fui con una sensación extraña. Por la noche no pude más y le escribí, más que nada para hacerle saber que no hacía falta que me dijera que se tenía que ir, sabía de sobra lo que había. Un rato juntos, un polvo, y ya estaba.


  ¡Pero que no te quería echar! ¡No jodas! 
En serio me tenía que ir, pero no te pienses eso, de verdad.


  Te conozco de sobra para saber que después del sexo estás más callado y serio, así que no te preocupes. Ya nos veremos otro día.


  Es verdad, sí, tienes razón, me pasa eso. Pero estate tranquila, anda. Me voy a dormir que he tenido un día bastante ajetreado. ¡Hasta mañana!


  Hasta mañana. ¡Descansa!


  Bueno, al menos me he quedado tranquila, sí. Aunque me engañara un poco a mí misma, pero era así.


  Al día siguiente llamé a Cata para tomarnos un vino antes de comer.


  —¿Sabes quién ha vuelto? —Se me quedó mirando y me puso esa cara que pone ella de «no jodas».


  —Sí, el que estás pensando.


  —No me fastidies, y te ha llamado, claro.


  —Sí, estuvimos ayer tomando un café.


  —Ya, un café... un café con polvo incluido, ¿no?


  —Mmmm... básicamente, sí.


  —Ten cuidado, hazme el favor... que luego lo pasas mal, que sigues pillada por él, fijo, vamos, solo hay que verte.


  —Joder, ¿tanto se me nota?


  —Hombre, conociéndote, sí. Así que ten cuidado, que luego es peor. ¿Se va a quedar mucho?


  —Pues de momento dos meses o algo así me ha dicho, depende de si le sale para irse otra vez.


  —Sinceramente, espero que se vaya antes de los dos meses.


  —¡Mujer! No hace falta que seas tan arisca con él...


  —No soy arisca, pero me jode que te haga daño, y que tú te dejes, que la culpa es de los dos.


  —Yo elijo estar así; eso desde luego. Pero es que no soy capaz de decirle que no. El otro día cuando me escribió no sé... fue una sensación que por más que me dije que no le contestaría, mis manos ya estaban escribiendo. Es como una droga para mí, ya os lo dije y es que es cierto.


  —Pues a ver si te desenganchamos de esa droga que no te va a llevar por buen camino.


  —Es difícil, no creas. Vamos a pedir otro vino y me voy para casa, que no tengo ganas de cogerme una terrible que mañana curro, y las resacas últimamente son muy malas...


  —Sí, creo que la edad no perdona, maja...


  Por la noche me llegó un mensaje suyo. No le esperaba hoy, hasta mañana o pasado no pensaba que me escribiría.


  Vaya sueño he tenido esta noche…


  Bueno, a ver qué has soñado... cuenta cuenta.


  Tú, mi ex y yo en mi cama... lo demás imagínatelo.


  Vaya sueño sí, por lo menos lo pasaste bien.


  Sí, eso sí, pero solo fue un sueño…


  Ya, majo, pero es lo que hay, disfruta del sueño.


  Mira a ver si engañas a mi ex y lo representamos.


  Eso va a ser difícil no creas.


  Sí, creo que haría falta drogarla por lo menos…


  Anda anda…


  Este chico tenía cada cosa que yo me reía en casa pensando que se le iba la pinza a veces... pero me hacía reír por lo menos.


  Eres un poco cabrón tú, me da a mí.


  ¿Yo? Pero si soy un cacho de pan.


  Sí, seguro... pero te gana lo cabrón a veces... tienes la combinación perfecta de cabrón y cacho de pan.


  Si tú lo dices... aunque más cabrón tenía que ser.


  También hay que ser bueno, joder.


  Ya, pero en esta vida cuanto más cabrón eres mejor te va…


  Ya, eso sí suele pasar sí…


  Pero bueno, me voy a intentar dormir un rato que estoy machacado, ya hablamos.


  Descansa.


  Ese último mensaje me dejó un poco rayada. No sabía qué le pasaría, pero se le notaba un poco raro. Igual no era nada, pero ya estuve toda la noche dando vueltas sin poder dormir a pierna suelta.


  A la mañana siguiente cuando salí a tomar el café le mandé un mensaje, no quería meterme donde no me llamaban, pero por lo menos preguntarle.


  ¿Estás bien? Que ayer me quedé un poco preocupada…


  Me metí a trabajar otra vez, pero miré el teléfono de vez en cuando.


  Sí, boba, estoy bien, tranquila, de verdad.


  Bueno, estaba de mejor humor, eso estaba claro. Que le pasara algo o no, pues todos nos rayamos a veces, no le di más importancia.


  Cuando salí por la tarde tenía un mensaje.


  ¿Te veo esta noche?


  No sé... puede.


  ¿Y eso? ¿No lo sabes aún?


  
    No, tengo que ir a recoger unas cosas y no sé cuándo acabaré.

  


  Era mentira, pero no quería que pensara que estaba disponible las veinticuatro horas para él, solo me faltaba eso.


  Bueno, cuando sepas algo ya sabes dónde vivo y a qué hora estoy en casa, vente cuando quieras.


  Vale, yo te aviso con lo que sea.


  No me avises, me gustan las sorpresas.


  Vale... ¿y si no te aviso y no estás solo?


  Ya sabes, soy un cabrón…


  Ya, por eso.


  Tú prueba, boba.


  Me fui a casa y me cambié. Sopesé el irme sin decirle nada, sabía que si me decía eso es que no iba a estar con nadie, pero siempre podía encontrarme yo una sorpresa.


  Al final me decidí y salí de casa. Me puse mona, una lencería que me gustaba y caminé con paso firme al coche. Cuando llegué no vi el suyo aparcado donde solía estar y me preocupé de que después de subir no estuviera.


  Así que por más sorpresa que quisiera le mandé un mensaje para ver si estaba en casa. Me contestó que estaba llegando, así que esperé en el coche, pero me entretuve mirando el teléfono y no le vi aparcar, cuando me llegó un mensaje suyo para que subiera, salí y pensé que sí, que era un cabrón.


  Cuando llamé al timbre estaba un poco nerviosa, pero cuando me abrió se me fue la cabeza. Estaba supersexy, con una camisa blanca desabrochada y un bóxer que yo creí que me daba algo... que bien le quedaba esa camisa, joder.


  Entré, dejé el bolso y no me dio tiempo a más. Cerró la puerta y me empezó a besar con intensidad. Le miré a los ojos, esos ojos verdes en los que te podías perder, joder, cómo me gustaban... y esa cara tan perfecta, marcada, sexy, con barba de tres días y volví a besarle. No quería separarme de él, pero necesitaba un poco de agua, y respirar.


  —Ven, dame un vaso de agua.


  —Cógelo tú, está en la nevera. Te pongo un chupito, ¿no?


  —Claro.


  Fue al salón, me sacó la botella y se fue a hacer algo en las habitaciones del fondo. Yo me senté en el sofá, me serví mi chupito, cogí un posavasos y me lo fui tomando tranquilamente en lo que él volvía.


  Y cuando volvió lo hizo con las mismas ganas que tenía antes. Me cogió y nos fuimos al dormitorio, me puso un antifaz y nos pusimos a jugar. Su camisa acabó hecha un ovillo en el comodín, y el resto de la ropa tirada por la casa.


  No conseguía saber cómo nos las apañábamos, pero siempre que acabábamos me tocaba ir buscando mi ropa por la casa para poder vestirme de nuevo. Y ese día no fue la excepción. Encontré los pantalones en la entrada, y después de vestirme, me senté a acabarme el chupito que había dejado a medias. Me extrañó, pero vi que se puso otro y se sentó a tomárselo conmigo.


  Nos pusimos a hablar un rato y cuando vi que se estaba poniendo ya un poco nervioso, me fui. En cierta manera quería ver cuánto aguantaba, pero ya llegó un punto que le veía nervioso y dije ya ha dado un poco más de sí de lo normal, no voy a jugármela mucho más. Me fui a casa contenta, y no podía sacarme de la cabeza la imagen suya con la camisa abierta. Se me había grabado a fuego. Y me ponía malísima solo de recordarlo.


  Pensé que al día siguiente se me habría pasado, pero qué va, seguía estando ahí, tan sexy con esa camisa abierta... tendría que pedirle una foto para poder verle en detalle, aunque mi imagen mental era bastante buena, todo había que decirlo.


  Además, no quería subirle más el ego al decirle lo que me ponía.


  Intenté dejar de pensar en él; distraerme, no podía estar así, estaba mucho más enganchada que la primera vez, no podía sacármelo de la cabeza, y no era nada bueno. Sabía que se iba a ir. Necesitaba cortar esto como fuese. Pero por otro lado me ponía a pensar y, joder, que la vida son dos días, ¿por qué no podía disfrutar de su compañía todo lo que se me permitiera? Igual el día de mañana no le volvía a ver, tenía que disfrutar lo más posible.


  Y disfruté, vaya si disfruté.


  


  Capítulo 18


  Al día siguiente me lo tomé un poco de relax y desconexión, o al menos lo intenté, porque no dejaba de mirar el teléfono cada vez que podía. Y ya por la noche no podía más, me cogí el coche y me presenté en su casa. Sin avisar, sin pensarlo mucho. Llamé y cuando abrió la puerta se quedó mirándome y me sonrió con esa sonrisa suya de cabrón. Me cogió de la cintura y me metió dentro, besándome según cerraba la puerta.


  Me estaba acostumbrando a esto. Pero creo que necesitaba algo más de juego. Me gustaba cuando me ponía retos. Me hacía superarme a mí misma en la vergüenza que me daban ciertas cosas.


  Esa noche tuve un sueño raro. Soñé que iba con Jimena y pasé por casa de Óscar a llevarle algo. Cuando abrió estaba medio en pelotas, le eché la bronca y le dije que se fuera a vestir, que venía Jimena y le iba a ver en calzoncillos, y quería que fuese solo para mí. Él me dijo que tenía para las dos, que por qué iba a ser solo para mí, si quería Jimena, que se uniera. Cuando me desperté de mi sueño en plan peli porno, estaba hasta de mala leche.


  Llamé a Jimena para contárselo cuando fue una hora un poco decente. Ella se partía el culo.


  —Claro... no te voy a decir que no esté bien el muchacho, pero no sé yo si podría con las dos... —La escuché reírse al otro lado de la línea.


  —Bueno, he de decirte que antes seguramente podría... pero ahora mismo no lo tengo yo tan claro. —Y me tuve que reír... era una de esas conversaciones pícaras que te ríes más que hablas.


  —Yo por si acaso no voy a probar. Ya tengo de sobra con Marcos.


  —Me parece bien. No sé si algún día me dirá de hacer algo así, porque como cada día era una cosa nueva... antes, ahora está más relajado, pero vete a saber. Igual mañana me llama y me sorprende con alguna locura... ¡ojalá!


  —Pues propónselo tú. Mira a ver qué te apetece en esos temas y díselo. Igual hasta le hace ilusión.


  —No es mala idea... tengo que pensar algo, sí...


  Nos despedimos y colgamos para irnos a trabajar. Pero me hizo pensar. Tenía que buscarme algún juego, alguna cosa que fuera divertida y a la vez le pudiera gustar, claro. O tentarle. Lo único que yo para esas cosas era un poco pánfila..., iba a resultarme un poco complicado.


  Mientras estaba trabajando me puse a darle vueltas. Cogí el teléfono y le escribí un mensaje con algo que se me había ocurrido, aunque no fuera gran cosa.


  
    Me voy a poner muy sexy, voy a ir a tomar algo a un bar donde tú ya estarás dentro. Me voy a quedar en la barra pidiendo y empezando a beber yo sola.

  


  
    Tú me vas a mirar de vez en cuando como si vieras a una extraña. Me voy a ir al baño y vas a ir detrás de mí.

  


  Vas a entrar y vas a follarme. Después saldré, me acabaré la copa y me iré. Saldrás poco después de mí. Iré despacio y me meteré en un callejón sin mucha luz y me vas a follar allí también, contra la pared. Luego nos iremos cada uno a su casa.


  Releí el mensaje y lo mandé. Me metí a trabajar y cuando salí vi que me había contestado.


  ¿Y ese mensaje? Me has dejado flipando. ¿Me lo dices en serio? ¿Hoy? Estaré a las nueve en el bar de mi colega, por si te apetece.


  
    Mejor ve a otro que hay un poco más arriba. Que no nos conocen. Luego te mando el nombre.

  


  A sus órdenes, te has puesto en plan sargento. Vale, te sigo el juego.


  Me planté en el bar con un minivestido que atrajo las miradas de todos los que estaban en la barra cuando entré. Me había ido de tiendas nada más salir de trabajar, ya lo había visto otro día, pero no lo compré por parecerme demasiado atrevido, pero en cuanto mandé el mensaje supe que tenía que ir a por él.


  Me acerqué a la barra y me pedí una copa. Vi por el rabillo del ojo que Óscar me miraba disimuladamente. Estaba al otro lado de la barra y se había quedado con los ojos como platos cuando me vio entrar.


  Me bebí un par de tragos de una forma muy calculada y me fui al baño. Sentía los ojos de todos los del bar clavados en mi espalda y sobre todo en ciertas partes de mi anatomía. Andaba todo lo sexy que podía, y desde luego que cuando entré en el servicio no me dio mucho tiempo a estar sola, Óscar entró prácticamente después de mí. Me miraba de arriba a abajo.


  —Pero ¿de dónde has sacado ese vestido? Cuando me dijiste sexy no me esperaba esto...


  —Calla y bésame.


  Le atraje hacia mí y cerré el pestillo. No podía parar, le agarré la polla y la tenía durísima. Bien, era lo que quería. Se bajó el pantalón y me dio la vuelta, me apoyé en el lavabo y mirándome desde el espejo me subió el vestido y me penetró. Tenía algo el mirarnos follar en un espejo, era algo perverso. Me gustó. Seguimos así un rato y no tardamos en corrernos del subidón que teníamos encima.


  Cuando acabamos me recompuse el vestido y me miró pícaro.


  —No llevas bragas... joder, cómo me pones...


  —Te dije que sería algo salvaje.


  —Buf... ya lo creo... me voy para fuera.


  —Nos queda todavía, acuérdate.


  —Como para olvidarme.


  Salió por la puerta y me miré al espejo. Había sido salvaje y brutal. Y había conseguido sacarle de su casa. Salí y me fui a terminarme la copa. Pagué y salí del bar. Caminé despacio tres metros cuando sentí que salía alguien detrás de mí. Miré y le vi andar deprisa, con ansia. Caminé más deprisa y doblé una esquina. Me siguió y me apretó contra la pared más oscura.


  —Pero ¿tú sabes cómo me tienes joder?


  —Fóllame con todas tus fuerzas.


  Y no se hizo de rogar. Llegué a casa con un subidón brutal. Quería más. No podía ni dormir. Pero intenté relajarme por mi bien. Al día siguiente le escribí.


  Oye, me gustó muchísimo lo de anoche, piensa algo que podamos hacer... me apetece ser mala.


  A mí me pusiste muchísimo, pensaré algo, que tengo varias ideas.


  Pasaron unos días sin saber de él, y el viernes me llegó un mensaje.


  No sé si te apetece, pero podíamos probar a ser más que nosotros dos... ¿nunca has hecho un trío?


  Miré la pantalla del teléfono y releí el mensaje tres veces para asegurarme de que lo estaba comprendiendo bien. Un trío. La verdad que nunca lo había hecho, ni siquiera me lo había planteado. Pero qué narices, por qué no, la vida son dos días.


  ¿Con dos chicos o con dos chicas?


  Si se puede, hacemos los dos. Hay que buscar a un chico y a una chica. ¿Buscas tú a la chica y yo al chico?


  
    Vale, voy indagando a ver quién podría ser... aunque no sé si lo conseguiré, mis amigas son un poco cortadas para estos temas, me da la sensación…

  


  Bueno, tú busca y si no se puede, pues nada. Ya te diré yo si encuentro al chico.


  Vale, eso igual es más sencillo.


  Puede ser... pero si fueran dos tías en lugar de dos tíos sería más fácil todavía... bueno, de todas maneras he pensado otra cosa…


  ¿Qué has pensado? Que ya después de esto no sé qué esperar…


  Que hasta que consigamos gente para este tema, ¿qué te parece si te vienes esta noche a casa? Tengo algo para ti... algo que tampoco hemos hecho aún, juntos al menos.


  Vale... luego me paso. A ver qué tienes preparado.


  A las nueve llamé al timbre. Me abrió muy sexy, con su sonrisa, y una mirada un poco pilla.


  —Pasa, deja el bolso ahí y quédate en el salón.


  Hice lo que me pedía. Le sentí caminar detrás de mí y vi cómo una cinta negra caía sobre mis ojos y la ataba.


  —Vale... hoy toca ojos vendados... ¿qué me vas a hacer?


  —Ya lo verás... bueno, lo sentirás, mejor dicho.


  Me llevó hacia el dormitorio, lo sabía por la situación de la casa más que nada. Empezó a desnudarme poco a poco mientras me lamía y besaba todo el cuerpo muy suavemente.


  Cuando solo me quedaba la lencería me cogió y me tumbó en la cama. Agarró mis brazos y los llevó hacia arriba. Sentí cómo me los ataba con una especie de lazo suave. Y luego los ató a la cama. Sentí cómo bajaba por mi cuerpo con algo que me hacía cosquillas y me ponía la piel de gallina, me acariciaba muy suavemente, me besó los pechos y siguió bajando. Yo estaba muy caliente, no me esperaba esto y me estaba poniendo muchísimo, tiraba de los brazos por inercia para agarrarle y me quedaba clavada en el sitio, en parte me desquiciaba no poder hacer nada. Le sentí reír y seguir bajando. Apartó mis braguitas y jugueteó acariciándome hasta que metió uno de sus largos dedos dentro de mí. Después metió otro, y mientras jugaba con ellos me empezó a lamer el clítoris, continuó, hasta que ya me vio que iba a llegar y paró, sacó sus dedos y me metió su polla dura como una piedra, y cuando casi llegaba al orgasmo me metió uno de sus dedos por detrás según estaba embistiéndome. Fue un orgasmo brutal, pero brutal, que me costaba hasta respirar y recuperarme. Sentí cómo se corrió él también. Se acercó y me quitó la venda de los ojos y empezó a desanudar mis muñecas. Me miró y sonrió.


  —Creo que ha estado bien, ¿no? Te ha gustado mi idea por lo que he visto.


  —¿Que si me ha gustado? Ha sido la hostia. No sé ni qué más decirte. Ahora mismo mi cabeza no está ni para hablar.


  Se echó a reír y se fue al servicio. Sentí cómo abría la ducha y me incorporé en la cama. Busqué mi ropa por la habitación y me metí en el baño según salía él.


  —Me doy una ducha y me voy.


  —Tranquila, quédate si quieres, hago algo de cena mientras.


  —Como veas, voy al agua.


  Me duché mientras mi cuerpo se recuperaba un poco. Cuando salí había una tortilla encima de la mesa y una ensalada.


  —¿Te ha dado tiempo a preparar una tortilla? ¿Tanto he tardado?


  —La tenía ya preparada, mujer... no te has quedado dormida ni te he drogado ni nada parecido.


  —Vale, pues a cenar. Tiene muy buena pinta.


  —Bueno, eso es ser muy considerada, porque la pinta, en fin... espero que sepa mejor de lo que parece.


  —Anda, exagerado, trae el plato que la pruebo. —Cogí una pinchada y me la metí en la boca—. No está mal, tienes buen punto para la tortilla.


  —Mira, me alegro, por lo menos que sepa bien.


  Estuvimos cenando y riéndonos un rato. Después de tomar un chupito me fui, quería despertarme pronto para hacer cosas.


  Al día siguiente estuve pensando y valorando a quién comentarle lo del trío. Sinceramente no sabía ni cómo decirlo ni cómo plantearles a las chicas la historia. Y a quién también, porque claro, no era algo que todo el mundo aceptara o viera con buenos ojos. A Cata nada, ni de coña desde luego, a Jimena pues, ahora que tenía novio formal no la veía yo muy dispuesta, antes de estar con Marcos todavía me hubiera atrevido a preguntarle, pero ahora mismo no. Rocío, no, tampoco, no iba a aceptar, creo que era algo que no se le pasaría ni por la cabeza pensarlo simplemente. Y amigas tenía alguna más, pero no las veía yo mucho por la labor. Maira, Virginia, o Judith pues bueno... a Maira la veía muy esquiva para todo este tema, Virginia no tenía pareja, pero no se lo quería ni preguntar, era muy seca y sinceramente no la veía yo haciendo ciertas cosas. Y Judith, pues no solía tener conversaciones de estos temas con ella, no sabía qué esperarme, lo mismo me mandaba a la mierda, y no me apetecía que tuviera una impresión de mí un poco mala. Me quedaba sin gente a quién preguntarle, porque las demás tenían pareja todas y desde luego que me iban a decir que no. Esperaría a que él me dijera si conseguía al chico. De momento, no se lo preguntaría a nadie.


  Era sábado y decidí bajarme a tomar algo, llamé a Jorge y le pregunté si tenía planes. Como no tenía mucho que hacer, quedé con él en un bar en media hora. Me acabé de arreglar y bajé.


  —Casi no te veo el pelo, ¿qué tal te va? Ahora que ha vuelto Óscar te tiene superocupada.


  —No fastidies, no estoy con él todos los días, solo de vez en cuando.


  —Ya... por eso tienes esa cara, estás entre cansada y feliz. Y eso que hoy es sábado, pero no debes de haber dormido mucho.


  —Sinceramente, llegué a casa más tarde de lo que pensaba. Estuve con él y entre que cuando estamos al lío nos recreamos y de menos de dos horas no baja, hasta tres algún día, y que luego estuvimos cenando, tomando un chupito y tal, pues al final se me hizo tarde, y hoy tenía que madrugar.


  —Espera... ¿de dos a tres horas? ¿En serio? ¿Pero no podéis echar un polvo de diez minutos como la gente normal? —Me reí solo de la cara que me estaba poniendo.


  —Sí, claro, alguna vez sí lo hemos hecho así, pero lo más normal es lo otro.


  —Joder, sí que tiene aguante sí... y qué, ¿muchas locuras? O ya os habéis tranquilizado, con esto de haber pasado un tiempo sin veros y haber estado con otra gente, porque sé que tú sí has estado con alguno, así que imagino que él no ha sido una hermanita de la caridad.


  —No, la verdad que según me ha dicho sí que ha estado con una tía, tampoco me ha contado mucho, que ha estado con una y que no cuajó.


  —Ya, con una... con una que te diga, pero fijo que ha estado con un montón de tías, si solo con entrar en un bar ya suspiran todas solo de verle. Mira lo que te pasa a ti. Pues ya ves...


  —Bueno, es lo que a mí me ha dicho, otra cosa es que yo también piense que ha estado con más tías. Y yo igual, he estado con este chico medio que sí que no, ya sabes. No fuimos compatibles y ya está, nos liamos cuatro o cinco veces, punto. No teníamos mucho más en común, aunque parecía que sí y al final nos dejamos de ver.


  —Ya lo sé, bueno, mujer, ¿pero con ese solo?


  —Sí, bueno, luego estuve con otro que conocí en un bar un día que bajé con Cata, ella se fue y me quedé yo con el chaval, pero nada, ese día y ya. Vamos que ya está. Sin más, no fue algo para recordar. Y contestando a tu pregunta de si estamos más tranquilos... pues, la verdad que creo que estamos más atrevidos que antes todavía.


  —No fastidies, pero ¿qué hacéis ahora? Si ya en su día teníais unas ideas que joder... ya quisiera yo...


  —Anda, ni que tú no hubieras hecho locuras...


  —Sí, pero vamos, algunas que me has contado no se me habían ocurrido o no he tenido la oportunidad, qué quieres que te diga.


  —Pues nosotros ahora estamos un poco a ver qué se nos pasa por la cabeza... —Le conté lo del servicio y el callejón... lo de la noche anterior, y lo que pensábamos hacer. Casi se me ahoga. Empezó a toser muchísimo.


  —¡Qué me estás contando, muchacha! ¿Pero estáis locos? Bueno, a ver, no es una idea descabellada, a mí me hubiera gustado, pero no sé si me atrevería a hacerlo. Lo de atarte y tal me parece bien. Pero lo del trío, o los tríos, si os sale gente que quiera... madre mía.


  —Hombre, no es una cosa del otro mundo. Mucha gente lo hace.


  —Sí, bueno, mucha gente que tenga la suerte de que las personas con las que están accedan a hacerlo. Porque tú ahora mismo le preguntas a cualquiera de los que están en el bar y no todos te dirían que sí.


  —Ya, por eso tenemos que ver si podemos o no, él se encarga de buscar al tío y yo de buscar a la tía.


  —Ten cuidado con el tío que busque, a ver si te va a meter en un lío. Que luego la gente habla mucho y te pueden hacer quedar como una guarra.


  —Ya, ya lo sé, por eso le he dicho que sea de confianza, que al menos se fie de él.


  —Vale, bueno si tú te fías de lo que haga y a quién busque, pues bien. ¿Y a qué chica se lo vas a decir? Porque de estas no creo que quiera ninguna. No las veo yo muy por la labor.


  —Ya lo sé, la verdad que no tengo ni idea. Porque de estas nada, y no conozco a nadie más a quien poder decírselo, que al menos tenga un mínimo de confianza, no voy a llegar y soltárselo a la primera que pase. Simplemente por mí también.


  —Ya, lógico, pues no sé qué decirte. ¿Y si no encuentras a ninguna chica que quiera?


  —Pues nada, solo con chicos, si le encuentra él, claro.


  —Ya te digo yo que él fijo que engaña a alguno. Tampoco creo que tenga mucho problema. Lo único que serían dos tíos contigo, que la parte buena eres tú, pero él tener por ahí a otra polla no les hace demasiada gracia... si fuesen dos tías, no decía ninguno que no, ya te lo digo yo.


  —Sí, eso también lo he pensado yo, claro. Tengo ganas de verle con otro tío, a ver cómo se porta. Tiene que ser un número. Lo mismo me llevo una sorpresa, vete a saber.


  —Sí, oye, igual... —Se reía solo de pensarlo—. Pues ya me dirás. Ya me contarás qué tal la experiencia.


  —Sí, tranquilo, que serás el primero que se entere. ¿Y tú? ¿Qué me cuentas? ¿No has conocido a nadie?


  —Pues no, la verdad que tampoco es que baje mucho, pero no, por redes sociales ni nada. De momento estoy sin compromiso, y estoy bien, bajo cuando quiero, no doy explicaciones a nadie, me mola estar así una temporada.


  —Pues mientras estés bien, me alegro. Pero cuando conozcas a alguien espero enterarme pronto.


  —Sí, te digo lo mismo que tú a mí, serás la primera en enterarte.


  Estuvimos tomando un par de copas más y nos fuimos a casa. Yo era cierto que estaba cansada. El domingo por la noche me llegó un mensaje de Óscar.


  «Creo que ya tengo chico, he estado hablando con un amigo y puede ser que diga que sí; se lo está pensando.»


  Bueno, pues se iba haciendo más real. En ese momento me entró un poco el pánico. Nunca había estado con dos tíos, no sabía si iba a ser capaz de responder. Aunque yo creía que una vez metidos en faena, sería más sencillo de lo que me imaginaba. Además, creía que estando Óscar no iba a ser complicado.


  Me tendría que plantear seriamente encontrar a una chica.


  


  Capítulo 19


  El miércoles me llegó un mensaje confirmando que teníamos chico. Ya era oficial. Ahora solo quedaba pensar en qué día sería, dónde no era complicado, en casa de Óscar.


  Ya está hecho. Tenemos chico, ¿para cuándo la chica?


  No cantes victoria muy pronto, todavía está por ver cuando estemos los tres allí.


  



  Mujer, ya ha dicho que sí. No se va a echar atrás ahora.


  



  No sé yo, ese día se verá, y ¿quién es exactamente?


  Pues un amigo mío de hace años, nos conocemos y tenemos confianza, no te preocupes, que no dice nada a nadie.


  Vale, me fío. No me queda otra, no le conozco.


  Sí, creo que le conoces, de vernos juntos fijo. Y de algo, o del colegio, o de los bares, no sé, pero seguro que le conoces. Él a ti si.


  Bueno, ya le veré. Por cierto ¿qué día quedamos?


  Pues cuando tú quieras, como si me dices que mañana o el viernes.


  Si quieres el viernes, yo por mí sin problema.


  ¿Y qué me dices de la chica?


  
    Va a ser complicado. No tengo amigas que estén dispuestas a ello y muchas tienen pareja. No es tan fácil encontrar a una tía que quiera. Los tíos son más fáciles de convencer.

  


  Bueno, a ver si conseguimos que alguna caiga. ¿De momento quedamos el viernes entonces? Le diré a este chico que se venga a casa.


  
    ¿Y por qué no quedamos a tomar algo antes? Por conocernos y tal…

  


  Te puedo poner un chupito en mi casa si lo necesitas. Pero estate tranquila, que ya verás cómo te cae bien, te parece guapo, que eso es importante, y este chico lo es. Y que no es algo tan complejo, ya verás, no estés nerviosa.


  
    ¿Habla la voz de la experiencia? Porque lo dices como si ya lo hubieras hecho antes.

  


  Que va, es la primera vez que hago esto. No creas que soy yo una máquina sexual. Hay cosas que sí, pero esto en concreto no lo he probado, y qué quieres que te diga, a mí también me va a dar palo cuando llegue el otro y se saque la chorra.


  Yo creo que cuando vea el tamaño que gastas le va a dar más palo a él seguro. Porque no creo que sea como tú, será más normalita.


  Hombre, gracias por lo que me toca. 
Pero vamos, sí, imagino que estemos un poco así los dos.


  Pues nada, a probar.


  Pues sí, te veo el viernes en mi casa ¿a eso de las diez?


  Perfecto.


  Estuve supernerviosa el jueves y el viernes. Había momentos en que pensaba «pero por qué abriré la boca...». Estuve a punto de llamarle y decirle que no, que me echaba para atrás. Pero luego le daba otra vuelta a la cabeza y decidía seguir adelante. No se lo dije a ninguna de las chicas. Cuando pasara igual me atrevía, pero antes no.


  Llegaron las ocho y empecé a arreglarme. No sabía ni cómo ir. Me vestí y salí de casa. Llegaba pronto, pero me daba igual. Me abrió Óscar con su sonrisa, pero le noté nervioso también. Aunque tenía una seguridad y una decisión para todo que me daba envidia, pero sí, estaba nervioso.


  Pasé y vi que todavía no había llegado su amigo. Le pedí un vaso para servirme un chupito de algo que tuviera por ahí. Me dio el vaso y me sonrió.


  —Estate tranquila, ya verás cómo lo pasas bien, además, estoy yo.


  —Vale... respiro un poco y me calmo, échame un poco más.


  —Le acerqué el vaso y se echó a reír.


  Estuvimos hablando un rato tomándonos las copas. Un poco antes de las diez llamaron al timbre.


  —Mira, ya está aquí Héctor.


  Le abrió la puerta y al entrar le reconocí enseguida. Sí, le había visto por ahí muchas veces de bares o cosas así, y la verdad que no estaba mal el chaval. Óscar era mucho más guapo, más sexy, y tenía mejor cuerpo, pero tampoco estaba mal el chico. Era moreno, alto, y no tan delgado como Óscar, pero tenía un punto bueno.


  —Héctor, ella es Olivia; Olivia, Héctor.


  Me levanté y me acerqué a él.


  —Encantada. —Me cogió por la cintura y me dio dos besos.


  —Igualmente.


  —¿Quieres tomar algo Héctor?


  —Sí, me da igual, lo que tengas.


  —Otro que está nervioso.


  —Se giró y se fue a la cocina a por un vaso.


  —Bueno ¿y qué tal? Te conozco de vista. Siempre he pensado que estabas buena. —Casi me atraganto, este chico lo de pensar antes de hablar no lo debe de conocer.


  —Bueno, eh, gracias. Sí, yo también te conozco de vista.


  —¿Has hecho esto antes?


  —Que va, Óscar, que tiene unas ideas a veces que... pero no, que va, y estoy un poco nerviosa, no me lo tengas en cuenta.


  —Tranquila, también es la primera vez para mí, así que no te preocupes.


  Óscar llegó de la cocina con un vaso para Héctor y sacó una botella del mueble del salón. Le sirvió y después me sirvió a mí.


  —Creo que necesitamos alguna copa más. —Me miró y según me estaba sirviendo dejó la botella y empezó a besarme.


  No me contuve para nada. Le agarré con ganas, y me olvidé del otro, claro. Me tumbó en el sofá y se puso encima mío, empezó a desnudarme con cuidado. Bueno, al menos más cuidado que de costumbre. Héctor estaba un poco más allá, mirando, pero sin atreverse a acercarse. Tuvo que decirle Óscar que se acercara y agarrarle llevándole una de sus manos hacia mis pechos. Óscar ya estaba medio desnudo, y empezó a sacarme el vestido que llevaba. Héctor se empezó a desnudar también. Me levanté como pude, porque Óscar, por muy delgado que estuviese, tenía una fuerza tremenda, así que le empujé y me fui al dormitorio. Fueron detrás de mí, y Óscar se quedó de pie al lado de la cama, me miró y me agaché hacia su polla. Me la metí en la boca y empecé a jugar con mis labios y mi lengua. Noté que la cama cedía y entonces una mano empezó a acariciarme. Bajó hasta mis muslos y metió un dedo dentro de mí. Seguí chupando como pude y subí hacia su boca. De rodillas en la cama besé a Óscar y con un brazo alcancé a Héctor, y Óscar me giró la cara hacia él para que le besara también.


  Estábamos nerviosos y se notaba, pero fuimos olvidando los nervios poco a poco. Seguimos jugando así un rato, bajé hacia Héctor y también se la chupé, entonces Óscar me penetró con fuerza y casi me da algo, no me le esperaba en ese momento. Por mucho que quisiera meterme en ello, siempre me tiraba más hacia Óscar; no podía evitarlo. Seguí jugando con Héctor, subí, me di la vuelta y atraje a Óscar hacia mí. Se puso encima de mí y siguió penetrándome mientras Héctor miraba, cuando se dio cuenta se apartó, y me miró señalándome a su amigo. Me levanté, me di la vuelta, le atraje hacia mí y le besé, cogiéndole la polla con la mano y dirigiéndola hacia mí. Óscar se acercó a mi espalda y empezó a besarme el cuello.


  Continuamos así un rato, volvimos a cambiarnos, y así hasta que poco a poco nos fuimos corriendo. Acabamos y me fui al servicio. No tenía ni idea de si lo había hecho bien o qué, pero bueno, pasarlo bien como decía Óscar pues en fin... seguía prefiriéndolo a él solo. Era mucho mejor, donde iba a parar. O es que éramos nuevos en esto y no habíamos conectado del todo. Pero desde luego que gozaba mucho más con él.


  Salí del baño y me fui a buscar mi ropa. Me vestí y me senté en el sofá, cogí la copa que había dejado en la mesa y me la tomé de un trago. Se acercó Óscar y me miró.


  —Creo que le hemos dejado un poco de lado... aunque no ha estado mal, ¿qué tal tú?


  —Bueno, no ha estado mal como tú dices, pero prefiero otras cosas... aunque por tener una experiencia nueva, pues bueno, bien.


  —Pues a ver si encontramos a la chica, y así otra experiencia, lo mismo te gusta más.


  —Puede ser... pero veo difícil encontrarla, no te hagas muchas ilusiones. Bueno, yo me voy a ir.


  —Vale, ya hablamos. —Me acompañó a la puerta, me dio un beso en la mejilla y me fui.


  No me fui muy contenta la verdad, aunque tampoco había estado tan mal. No era lo mío, eso estaba claro. Pero si no pruebas, no lo sabes.


  Óscar tenía razón en una cosa, le habíamos dejado un poco de lado, y sobre todo yo, lo sabía con certeza, porque era así, Óscar me volvía loca, y por mucho que quisiera, era él, y estando él en una cama, ¿cómo voy a volverme hacia otro?


  Sabía que Héctor lo tuvo que notar, pero lo mismo pensó que como tengo más confianza con Óscar, y que a él no le conocía, pues igual fuera por eso. De todas maneras, me daba lo mismo lo que pensara. Y cavilando todo esto también se me vino otra cosa a la mente, ¿estaba preparada para verle besándose delante de mí con otra chica? Sinceramente, no. Lo tenía muy claro, así que igual no me venía tan mal tener amigas un poco monjitas. Y a todo esto... mi cabeza, que cuando empieza a dar vueltas no sabe parar... me di cuenta de que entre ellos ni se habían rozado, habían procurado estar bien alejados el uno del otro, al menos cierta parte de su anatomía, ¿y si les hubiera gustado? Podían haberse besado al menos, pero nada... machitos aquí los amigos.


  Me fui a dormir, mañana sería otro día.


  El domingo desperté contenta. No sé muy bien por qué, pero le dije a Jorge que se lo contaría cuando pasara y le llamé. No me apetecía mucho salir de casa, así que le dije que se viniera a comer. Preparé la comida con lo que tenía por la nevera, no iba a ser algo muy sano, solo en la balda de arriba había dos botes de Nocilla, pero fijo que no le importaba.


  Llamaron al timbre y fui a abrir. Pensaba que sería Jorge, cuál fue mi sorpresa cuando me encontré a Óscar en la puerta.


  —Hola.


  —Hola... creo que no me esperabas a mí. —Dijo al ver mi cara de sorpresa.


  —No, pero pasa pasa.


  —Gracias. Estás haciendo comida, no tardaré, solo venía a darte esto. Te lo dejaste ayer en mi casa. —Sacó la mano que tenía detrás de su espalda y vi cómo agarraba algo que se parecía a mi cartera.


  —Ostras, gracias. No sé ni cómo me lo deje allí. Debería de estar en mi bolso.


  —Sí, se te debió de caer al salir tan deprisa. —Dijo riéndose.


  —Hombre, deprisa... sería al rebuscar las llaves o algo así.


  —Y como tenías tanta prisa por irte, no te diste cuenta de que se salió.


  —Ya... bueno, puede ser que tuviera algo de prisa, no prisa, pero ganas de irme sí.


  —Te podías haber quedado un rato más... Héctor se fue enseguida. Parecía que te hubiera echado a patadas.


  —Anda ¿ahora te gusta que me quede? ¿O es que no querías estar solo con Héctor? ¿Qué te pasa? ¿Estabas nervioso por haber estado con otro tío ahí dándole? ¡Pero si no llegasteis a rozaros!


  —Ya, piensa que no es mi tipo. Prefiero más curvas. —Me miraba con lascivia.


  —¿Qué te pasa? ¿No tuviste suficiente con lo de anoche para un par de días?


  —Sinceramente no, me quedé con ganas de más. —Empezó a cogerme de la cintura y atraerme hacia él. No le costó mucho, todo había que decirlo.


  —Estoy esperando visita. No creo que tarde mucho en llegar.


  —Pues no les abras. —Su cabeza bajaba por mi cuello mientras sus labios tan perfectos me besaban suavemente, tan suave que me ponía la piel de gallina. Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  —Espera, por lo menos déjame decirle que venga un poco más tarde. —Cogí el móvil y como pude le mandé un mensaje a Jorge—. Vale, tenemos una hora.


  —Suficiente. —Me cogió y me subió a la mesa del salón. Me bajó el short que llevaba puesto y hundió su cara entre mis muslos. Le agarré del pelo y tiré hacia mí, después con un gemido de placer le subí la cabeza y le besé, le rodeé con las piernas y le bajé el pantalón como pude. No sé ni cómo aguantó la mesa las sacudidas. Me encantaba cuando me lo hacía así de bruto. Parecía que me atravesara entera. Le agarré y quedé su boca a milímetros de la mía, y según empujaba le tenía ahí, su cara frente a la mía, su boca abierta en la mía, con desespero. No tardamos en llegar al orgasmo. Me apoyé un momento en él para recuperar el aliento. Cerré mis piernas y bajé de la mesa. Recogí del suelo mi pantalón y me lo puse.


  —Creo que ayer nos faltó algo así.


  —Yo también lo creo. Y ahora largo, que tengo que hacer la comida. ¿O me quieres ayudar a cocinar?


  —Creo que va a ser que no, seguro que a ti te queda muy rico lo que sea que estés haciendo. Además, no quiero ser el culpable del envenenamiento de nadie.


  —Anda, largo, ya. —Le cerré la puerta en las narices riéndome, me di la vuelta y me metí en la cocina.


  Aún no había acabado la comida y sonó el timbre otra vez. Esta vez sí que era Jorge.


  —¡Pasa! ¡Estoy en la cocina!


  —¡Hola! ¿Qué tal cocinillas?


  —Bien, ¿me puedes hacer un favor? ¿Pones la mesa, porfa? Que se me ha echado el tiempo encima. —Y lo que no era el tiempo también, claro.


  —Sí, claro, dime qué llevo.


  —Mira, ahí tienes los platos, ahí los cubiertos y en ese estante los vasos.


  —Sí, esos sí sabía dónde estaban. Manos a la obra.


  Llevé la fuente con la comida y nos pusimos a hablar. Le conté lo de la noche anterior, no a todo detalle, claro, algo por encima. Y le dije cómo me sentí.


  —Bueno, lo probaste, y has visto lo que te pasó, que solo tenías ojos para Óscar.


  —Bueno, ojos precisamente...


  —Es una forma de hablar, sabes a lo que me refiero.


  —Sí, claro que sé a qué te refieres. A que es como un imán para mí, no soy capaz de verle sin desearle. No soy capaz de estar en una habitación con él sin tener ansia de abrazarle, de tocarle, ansia de besar esos labios perfectos que tiene, tan bonitos, de mirar esos ojos verdes y perderme en ellos mientras me acaricia.


  —Vale, me estás poniendo malo a mí, te he entendido.


  —Pero es que es verdad, me siento así. Y cuando hay otra persona como ayer, no soy capaz de hacerle tanto caso como a él. Y si llega el momento de que en lugar de un chico sea una chica, no seré capaz de ver cómo la besa, cómo la desea. Porque para mí no es un juego sin más.


  —Ya lo sé, por eso en su día te dije que tuvieras cuidado, y después de tanto tiempo mira cómo estás. Tienes que dejar de verle.


  —Lo sé, pero no puedo. El día que él deje de querer verme no tendré más remedio, pero mientras, soy incapaz de no quedar con él.


  —Pues jodido lo tienes.


  —Lo sé. Claro que lo sé. Pero he decidido disfrutar de él todo el tiempo que me permita. La vida es muy corta, Jorge, tengo que aprovechar cada segundo con él.


  —Si eso es lo que quieres, adelante. Destrózate la vida. O no, quién sabe. Pero como sigáis así experimentando cosas y todo este juego que os traéis, malo. Haz el favor de tener cuidado. Prométeme eso por lo menos.


  —Te lo prometo. De verdad, tendré cuidado.


  


  Capítulo 20


  El martes por la noche ya no podía aguantar estar un minuto más sin verle. Me fui a su casa y llamé al timbre. Cuando abrió creí que me desmayaba, estaba tan guapo, tan tremendamente sexy. Llevaba una camisa que le hacía un torso perfecto, elegante, y un pantalón oscuro, que le quedaba de muerte. Acabaría de llegar. Y esos ojos que me miraban y me provocaban un océano de sensaciones. Me acerqué a él, le acaricié un lado de la cara y acercando mis labios a su oído le dije:


  —Átame.


  No hizo falta más, cerró la puerta con un brazo mientras con el otro me cogió por la cintura y me llevó al dormitorio. Me sentía en un círculo del que no podía salir, cuanto más estaba con él más le deseaba. Me contó que estaría unos días fuera, tenía un trabajo de campo que no podía dejar, pero que iba a ser un poco complicado. No le vería en dos semanas y eso me estaba costando un poco asimilarlo por mucho que me dijera que solo era mientras durara.


  Cuando me fui y nos despedimos solo pude decirle:


  —Voy a preocuparme por ti, que lo sepas.


  —Estaré bien, tranquila.


  —Te quiero un montón, ten mucho cuidado.


  —Y yo a ti, boba.


  Y cuando te dice esa expresión suya cariñosa, cuando te llama boba con esa dulzura, se acerca a ti, te coge de la cintura, pega un poco su cara a la tuya y te lo dice. Y se te caen las bragas, o por lo menos a mí. Salí de su casa con una sensación rara, le había dicho que le quería, pero se lo había dicho como se lo dicen dos amigos íntimos. Igual que él a mí, que sinceramente no pensé que fuera a contestarme así. Para ser sincera yo no se lo dije como una amiga, realmente le quería, pero sabía que él me lo dijo como amigo.


  Mejor no darle vueltas porque ya me estaba volviendo suficientemente loca. Solo de pensar que se iba me ponía nerviosa. Esperaba que volviera.


  Pasé dos semanas en estado de alerta por si sonaba un mensaje. No debía de tener mucho tiempo libre, así que tampoco quería marearle. Le mandaba un «¿estás bien?» de vez en cuando, y un «sí, estoy bien, tranquila, que no me va a pasar nada» me respondía. Yo no sabía muy bien qué era lo que podía ser peligroso o no, ya me lo contaría cuando volviera.


  Seguí con mi monotonía de vida, quedé para tomar unas copas con las chicas un viernes y poco más. Y la verdad que no lo disfruté del todo porque mi cabeza no estaba totalmente con ellas. Menos mal que son muy consideradas cuando quieren y no me preguntaron mucho.


  Un día cuando pasaban ya veinte días desde que se había marchado, me llegó un mensaje.


  Te paso a buscar al trabajo. 
Tengo ganas de tenerte entre mis brazos.


  Me puse tan nerviosa que se me cayó el teléfono y no se rompió de milagro, se pegó una hostia que pensé que me tocaba comprarme uno nuevo. Miré el reloj, me quedaba media hora para salir, ya no me daba tiempo de ir a casa a cambiarme, así que me vería un poco recatada hoy. Lo que sí hice fue ir al baño a asearme un poco. Rocío entró detrás de mí.


  —¿Qué te pasa? Estás nerviosa. ¿Ha vuelto ya Óscar?


  —Sí, pasa a recogerme en media hora.


  —Me alegro; porque estabas que un poco más y te subes por las paredes.


  —Qué exagerada eres. No estoy tan mal. —Me eché a reír según acabé la frase—. Vale, quizá tengas un poquito de razón, pero solo un poquito.


  —Anda... ¡disfruta de la noche!


  Salí y vi el coche de Óscar un poco más allá de la puerta. Me acerqué caminando, lo más tranquila que me permitía el temblor de mis piernas. Me agaché al lado de la ventanilla del conductor donde estaba él sentado esperando.


  —Hola, aventurero.


  Una sonrisa curvó sus labios al verme. No sabía si podría dar la vuelta para subirme al coche, las piernas habían tomado vida propia.


  —Hola... ¿subes?


  —Claro.


  Di la vuelta como pude agarrándome al coche y me subí. Di gracias a todo lo que conocía por no haberme caído y haber hecho el mayor de los ridículos.


  —¿Qué tal te ha ido?


  —Bien, no me puedo quejar. Cómo me pones con esos vestidos ceñiditos.


  —Y yo que pensaba que venía muy recatada.


  —Que va, estás muy sexy. Te quedan tan bien que en lugar de recatada pareces un súcubo enviado a tentarme.


  —No me digas esas cosas que me enciendes.


  —¿No estás encendida ya? Porque yo creo que sí...


  —Sí, ¿vamos a un lugar más oscuro? Y luego ya nos tomamos algo y me cuentas qué tal te ha ido.


  —Me parece buena idea.


  Arrancó, llegamos a su casa y metió el coche en la cochera, pero no llegamos a subir al piso. Nos pasamos al asiento de atrás y allí me echó un polvazo que hizo que tuviera dos orgasmos. Le tenía tantas ganas que fue algo brutal. Cuando acabamos se jactó de sí mismo por lo que me había pasado y yo le di un topete riéndome. Me daba un poco de vergüenza hablar de ciertas cosas, parecía mentira todo lo que había hecho ya y que siguiera siendo así de cortada a ratos.


  Nos fuimos a un bar a tomar algo tranquilos y poder hablar.


  —Bueno y cuéntame, has estado bien, ¿has hecho un buen trabajo?


  —Sí, el trabajo muy bien, ha salido todo a pedir de boca. Y he estado bien. No he corrido peligro, no sé qué es lo que se te pasaría por la cabeza, igual me imaginabas con sombrero y látigo huyendo de extrañas criaturas. Y ya te voy diciendo que no suele pasar eso en la vida real.


  —Tranquilo, que no te imaginaba así; aunque bien pensado no te quedaría mal... lo del látigo no sería mala idea, pero igual me quedaba mejor a mí.


  —Yo creo que sí, además tienes un vestido que si te lo pusieras, hostias... Joder, solo de pensarlo me estoy poniendo malo...


  —Bueno, ya veremos, igual algún día te sorprendo.


  —Ojalá... ¿Sabes una cosa que me ha quedado bastante más clara de lo que la tenía antes? Que esta vida son dos días, hay que vivirla como si cada día fuera el último, y es así, y si mañana nos lleva cualquier enfermedad o cualquier mierda, por lo menos haber disfrutado hasta el último minuto.


  —Tienes razón, siempre vivimos como si tuviéramos mucho tiempo, planeando hasta mucho más adelante, semanas, meses, años... cuando en realidad podemos irnos al minuto siguiente.


  —Exacto, por eso mismo. Vamos a vivir. Vamos a disfrutar de vivir. —Me cogió la mano y me llevó hacia él. Me besó y me dijo al oído: «vámonos a vivir esta noche».


  Estuvimos en un par de bares más, nos fuimos a su casa y follamos hasta caer rendidos de agotamiento en la cama. A la mañana siguiente cuando desperté y vi su cara en la almohada, me sentí feliz como pocas veces en mi vida; sabía que era una ilusión, que duraría hasta que él abriera los ojos y se levantara nervioso dando excusas de que tenía que irse a trabajar. Me daba igual. Estaba disfrutando de aquel instante.


  No me equivoqué en cómo iba a despertarse. Al principio se asustó al ver a alguien más en su cama. Después fue asimilando, pero yo me levanté y me fui a la ducha antes de que le diera tiempo a reaccionar del todo.


  Desde el baño, sentí cómo se levantaba. Se dirigió a la cocina para darme tiempo de ducharme tranquila. Cuando salí, me dirigí hacia allí y me propuse ayudarle, pero tampoco había mucho que hacer, así que me preparé una tostada en el tostador, cosa que él no había logrado que funcionara todavía. Me tomé el desayuno sin muchas palabras, debía confesar que yo era muy seca cuando me despertaba, me molestaba toda la gente. Así que no me resultó difícil la situación.


  Cogí mis cosas y me fui a trabajar. Yo sí que iba a llegar tarde si no ponía remedio, así que me cogí un taxi, porque no me acordaba de dónde había aparcado el coche. Al llegar me di cuenta de que lo había dejado allí, me había subido en su coche al salir y no habíamos vuelto. Mejor, así me iría hoy a casa directa. Estaba agotada después de la noche de ayer.


  Tenía una sensación rara en el cuerpo, no quería darle vueltas y me puse a trabajar. Pero el haber despertado con él allí no era buen presagio, había algo extraño en su comportamiento.


  Quedamos otro par de veces y comprobé que cada vez que intentaba acercarme a él, hablar con él, era como si se pusiera a la defensiva. Era sexo y poco más. Estaba muy raro.


  A las dos semanas de notarle extraño me dijo que tenía que volver a irse.


  —Tengo que irme otra vez. Yo creo que sería mejor dejar de vernos, lo digo más que nada para que no me esperes, porque ahora me marcho de nuevo, no sé cuánto tiempo, y es mejor que hagas tu vida. Yo no voy a querer nada estable y creo que será mejor para ti que no estés esperándome.


  —Bueno, para serte sincera no es que te espere, es que tampoco tengo interés en otra cosa de momento.


  —Ya, pero si yo estoy ahí, tú vas a estar pendiente de mí, si te llamo y te creas ilusiones de algo que no va a ir a más, prefiero que no lo hagas. Va a ser mejor, créeme, conocerás a otro tío que te quiera y que esté ahí cuando lo necesites, cuando quieras ir al cine o cuando te apetezca quedarte en casa.


  —Pero eso no tiene por qué ser así. ¿Y si no conozco a nadie? ¿Por qué no puedo disfrutar de ti mientras? —No quería verlo, pero él tenía razón. Mientras estuviera ahí, yo estaría enganchada a él. Cuando él llamara, yo acudiría rauda y veloz. Le tenía metido en mi cabeza y en mi corazón, y si lo seguía viendo, iba a ser jodidamente difícil sacarlo.


  —En serio, hago esto porque es lo mejor, créeme. No quiero ser una carga para ti. Con el tiempo lo entenderás. Ahora tengo que irme.


  —Está bien. Espero que te vaya bien donde sea que estés.


  —Te digo lo mismo. Espero que seas muy feliz.


  Se levantó de la silla donde estaba sentado y se fue.


  Me quedé mirando la taza que tenía entre las manos sin verla del todo. Mis ojos empezaban a inundarse de lágrimas y veía que como las dejara salir iba a ser terrible, pero no podía hacer nada. Lloré, lloré muchísimo, no podía dejar de llorar. Era como si una parte de mi alma se hubiera ido con él. Pasé toda la noche así, sumida en un estado que ni yo misma me reconocía. Al día siguiente no fui a trabajar, llamé diciendo que no me encontraba bien. Y era cierto, estaba hecha polvo. Pasaron diez días y no conseguía centrarme, caminaba por la casa como alma en pena, iba a trabajar mecánicamente. Estaba hundida. Mi mente me jugaba muchas malas pasadas y cada vez caía más. Pensaba que había conocido a alguien con quien sí le interesaba estar, también me machacaba a mí misma pensando que no había sido suficiente para él, que no le había conseguido enamorar y se había cansado de mí.


  Rocío estaba preocupada, me veía ir por la biblioteca como un fantasma, y por más que intentaba animarme, no lo conseguía. Estaba tan preocupada que al final llamó a Jorge para que fuera un día a mi casa, sin avisarme antes, porque dudaba que le abriera si sabía que era él. No quería ver a nadie.


  Cuando llamó al timbre me quedé paralizada, ¿y si había vuelto? Pero no, no podía ser. Abrí y en la puerta estaba Jorge.


  —Estás demacrada, ¿cuánto hace que no te pasas un peine por esas greñas?


  —Hola, Jorge, qué agradable verte, pasa si quieres. Aunque te advierto que ahora mismo no soy una compañía muy divertida.


  —Tranquila, a eso vengo.


  —¿Cómo que a eso vienes? ¿Quién te ha dicho que estaba así?


  —Bueno, no se dice el pecador, pero te aviso que está muy preocupada por ti, si no, no me hubiera llamado.


  —Ya... Rocío ¿verdad? Bueno, pues ya ves que estoy bien, un poco despeinada y ya está. No me pasa nada más, puedes irte cuando quieras.


  —¿Y si no quiero irme? Porque me vas a perdonar, pero bien bien no estás; nada más verte la cara que tienes se ve que hay que poner remedio urgente.


  —Haz lo que quieras, pero estoy bien, solo un poco desastrada, pero esto en unos días ya me recupero, si me pasa siempre.


  —De eso nada, nunca te había visto así, tan mal, nunca. Te lo advertí, y mira si tenía razón. Pero bueno, ahora eso ya no importa. Lo principal es sacarte de este agujero donde te has metido. Vamos, lo primero, date una ducha, y te arreglamos el pelo, una buena cura de risa, y una copa. Y tampoco estaría mal poner una diana en la pared con su cara y tirar unos dardos como en las pelis, pero creo que no tenemos dardos y tu casero te mata si ve la pared llena de agujeros. Así que de momento lo primero, date una ducha, anda.


  —Sí, mi capitán. —Me di la vuelta a regañadientes, cogí muda del dormitorio y me metí a la ducha.


  Desde dentro le sentí deambular por la casa. Me daba igual. Sentir el agua caer encima de mí me relajaba, quizá estuve más tiempo del que debería, pero me hacía sentir mejor. Cuando consideré que ya estaba algo más tranquila, apagué el grifo y salí de la ducha. Abrí la puerta y vi el dormitorio recogido (últimamente lo tenía que parecía que había pasado un huracán por allí), encima de la cama tenía un vestido, me lo puse y salí al salón. Vi a Jorge en la cocina preparando algo de comer y había puesto la lavadora. Las ventanas estaban abiertas y la verdad que hacía un día espléndido. Me acerqué a una de ellas y dejé que el sol me diera en la cara. Jorge se acercó por detrás.


  —¿Estás mejor? Tienes mejor cara. Una ducha hace maravillas, y pasarte el peine por la cabeza de vez en cuando también viene bien.


  Abrí los ojos y le miré.


  —Gracias, de verdad, no sé qué me está pasando, pero gracias por haber venido, me siento mucho mejor.


  —Necesitas contacto con la gente ahora mismo. Pero sobre todo pasar un buen día, déjame que te demuestre que la vida es bonita, y no tienes que sufrir así por nadie.


  Sonreí, tenía razón. Pero cuando caía así me costaba mucho verlo.


  —¿Qué estás preparando? Huele genial.


  —No es gran cosa, he tenido que conformarme con las cuatro cosas que tenías en la nevera, así que...


  —Ya, creo que tengo que ir a hacer la compra. —Miré en la nevera y no quedaba mucho que ver.


  —Tienes que comer, te vas a quedar en los huesos. Así que toma, pon la mesa y cuando comamos nos vamos a dar un paseo, a disfrutar del sol. Que te hace falta.


  —Vale, me parece buena idea.


  Comimos un revuelto que había preparado, hacía días que no comía algo sano y me supo a gloria. Recogimos los platos y nos bajamos a caminar y a tomar un café, fue un día tranquilo, pero lo pasé muy bien. Jorge me hizo reír y me animó bastante.


  —Bueno, creo que ya estás preparada para ver a las chicas. Si te llegan a ver cómo te he encontrado yo esta mañana, te matan.


  —Sí, tienes razón. De verdad que muchas gracias, me encuentro mucho mejor, más animada.


  —Me alegro. No tienes que darme las gracias. Los amigos estamos para esto, lo sabes de sobra. Voy a estar ahí cuando me necesites.


  —Te digo lo mismo.


  Me dejó en la puerta de casa y se fue. Entré por la puerta y mandé un mensaje a Cata y a Jimena, quedé con ellas para comer al día siguiente. Me fui a la cama y por primera vez en días, dormí del tirón.


  Pasó un tiempo y me recuperé, estaba feliz, estaba sola, no tenía pareja, pero estaba bien, contenta, disfrutaba todo lo que podía de lo que me ofrecía la vida. Mis amigas estaban ahí para todo, y yo estaba ahí para ellas. Jorge me ayudó muchísimo y se lo agradeceré siempre. Me centré en mí misma gracias a él, ciertamente le debo mucho. Salía, intentaba viajar todo lo posible, conocer lugares que me ofrecieran algo, simplemente una vista preciosa de un bosque, un prado, un acantilado, lo que fuera. Me sentía muy bien.


  Un día, unos meses después de que él se fuera, cuando ya me sentía segura, decidí pasarme a tomar algo al bar de su amigo. Simplemente por saber si soportaría ciertos recuerdos. En principio, cuando fui a entrar, sentí como si algo me frenara, pero le eché valor y crucé la puerta. Me acerqué a la barra y pedí una copa. Estando allí, su amigo me reconoció y se acercó a mí.


  —Hola, tú eres la chica que venía con Óscar, ¿verdad?


  —Hola, sí, soy yo. Pero hace mucho que no le veo. Desde que se fue no hemos vuelto a hablar.


  —Entonces ¿no sabes nada? —Me miraba como estudiando mi reacción.


  —¿Nada de qué? ¿Qué ha pasado?


  —Hace un par de semanas ha tenido un accidente con el coche.


  Sentí cómo se me paraba el corazón unos segundos.


  —¿Qué dices? No sabía nada... pero ¿ha salido? O... —No me atreví a seguir.


  Me miró y negó con la cabeza despacio. Se me inundaron los ojos de lágrimas, no podía pararlas, me quedaba sin aire. Era una sensación como si me hubieran pegado un puñetazo en el pecho. No era capaz de respirar. El chico salió de la barra y me cogió a tiempo para poder sentarme en una banqueta y que no cayera al suelo. Me abrazó y lloré tanto en su hombro que le dejé empapada la camisa.


  —Tranquila, llora todo lo que necesites.


  —Pero ¿qué le pasó?


  —Sinceramente, creo que se mató él. Ya digo que creo, no lo sé a ciencia cierta, pero no quería ver cómo la enfermedad se lo llevaba por delante y decidió adelantarse a ella.


  Levanté la cara y le miré.


  —¿Qué enfermedad?


  —Cuando te dejó y se marchó, fue porque le dijeron que tenía cáncer, pero además agresivo, no tenía cura. Yo creo que se fue porque no quería ver sufrir a nadie por él. Y llegó a un punto que quería vivir todo lo posible y morir sin estar postrado en una cama, por eso pienso que se mató él.


  No podía dar crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Por qué no me dijo nada? Hubiera estado con él, le hubiera cuidado.


  —Joder...


  —No te lo dijo porque no quería ser una carga. Me dijo que si te volvía a ver no podría irse, y que necesitaba hacerlo. No podía soportar pensar cómo iba a acabar y no quería hacerte daño. No sabía si te vería, pero ahora que estás aquí creo que es justo que lo sepas.


  —Fue su decisión, pero no hubiera sido una carga. Hubiera estado con él hasta el último momento. Sin ser nada, como él decía. Es que no consigo asimilar que ya no volveré a verle, que se ha ido para siempre.


  —No te preocupes, él lo quiso así, tomó esa decisión porque te quería y no quería verte sufrir por él. Quédate con eso.


  Estuve allí un rato más hablando con Diego, que así se llamaba. Cuando ya decidí irme a casa se ofreció a llevarme, y estaba tan destrozada que acepté. Cuando me dejó en casa me volví a derrumbar. No dormí en toda la noche y al día siguiente llamé a las chicas y a Jorge para que fueran a casa, se lo quería contar al menos, que supieran lo que había pasado.


  Se quedaron todos muy sorprendidos y tristes cuando les con- té todo lo que me dijo Diego la noche antes. Estuvieron conmigo toda la tarde y cuando se fueron decidí ponerme a escribir algo que necesitaba soltar, algo que le tenía que decir y al no poder hacerlo, al menos tenía que escribirlo.


  Lo que no me atreví a decirte era que te quiero, pero que te quiero tanto que duele, me duele no abrazarte en el sofá viendo una peli, no reírnos haciendo la comida un domingo, no tocarte, no besarte, no tenerte a mi lado... que me enamoré como una tonta, que no debería haberlo hecho, pero lo hice, y aproveché cada segundo que estaba contigo, me agarré a lo poco que me dabas de ti, a tu olor, a tus caricias, pasajeras como siempre.


  Pero las guardé dentro de mi alma, y cada vez que las recuerdo todavía me recorre el cuerpo un escalofrío. Y me da tanta rabia y tanta pena el no haber podido enamorarte yo a ti, el que no haya conseguido más que unos minutos de tu tiempo... que cuando decidiste que ya no podíamos disfrutar más de esos ratos, me dolió tanto que casi me rompí, sentí cómo se me quebraba el corazón, y, aun así, con todo el dolor que pasé, te sigo queriendo, tanto tiempo después sigues siendo tan importante para mí que me desquicia.


  Sin verte, sin olerte, sin sentirte... y ahí sigues, presente en todo momento, y aunque intente sacarte de mi cabeza y de mi corazón, me resulta imposible. Siempre has estado ahí y siempre vas a estarlo. Ojalá me hubieras dejado quererte. 
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  Sobre la autora


  Ester Vara es una joven castellana que ha decidido hacer su sueño realidad y escribir algo que le llegue a la gente, que provoque emociones. También tiene una cuenta de bookstagram, @unlibroen_lasmanos, en la que muestra opiniones sobre sus lecturas, y en la que colabora con autores y algunas editoriales para poder acercar su pasión a la gente. Siempre hay algo creativo en lo que hacemos. Tiene un relato publicado en una recopilación de la editorial Rubric. Esta es su primera novela, disfrutadla.
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